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    Los amigos son como las estrellas, 
 
    no siempre se ven, pero siempre están ahí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Esta novela va dedicada a mis musas: 
 
    Mari, no sé si al menos habré rozado tus expectativas con esta historia, pero ¿sabes qué? Que me da igual, ya que sé que te gustará y que de todo corazón me lo dirás.  
 
    Esme, Lorena Morena, Mamen, Vanessa y Lorena Rubia, ahora que no nos escucha Mari, va dedicada a todas, a todas por igual porque todas formáis parte de mí, de mi vida, de mi ser, y sin vosotras yo no sería quien soy. ¡Y lo sabéis de sobra! Cada una encaja en mi vida como un puzle perfecto que he pegado con Loctite[1], por si las moscas, no vaya a ser que os dé una locura, un vahído o cualquier chorrada y decidáis desaparecer de mi vida. Y de eso nada, monadas. 
 
    Y ya solo me queda deciros que… 
 
    ¡¡OS ODIO CON TODA MI ALMA… PORQUE QUEREROS MÁS NO PUEDO!! 
 
  
 
  



 Nota de la autora 
 
    Otra vez estoy aquí llena de ilusión, de miedos y, sobre todo, ansiosa, porque esta loca novela os guste y la disfrutéis tanto como lo he hecho yo escribiéndola. Esta es la historia de ellas; de Lola, Lorena Morena, Esme, Mari, Mamen, Vanessa, Vero y Lorena Rubia.  
 
    Como la gran mayoría sabréis, mis musas son de carne y hueso (si no tenéis noticias mías en unos días, es que me han matado). Gran parte de esta historia es ficción, aunque la esencia de ellas, de mis amigas, está ahí. En fin, es lo que hay cuando encuentras a personas que te quieren y aceptan tal cual eres, con tus defectos, virtudes, con tus meteduras de pata (a veces descomunales). No tienen precio. Yo no quiero suerte, como dice Alejandro Sanz en su canción: «Yo no quiero suerte, ¡no! Yo te tengo a ti». ¡Pues yo las tengo a ellas! 
 
    Gracias por estar sin estar, chicas. Gracias por todo y por nada. Gracias por existir. Y gracias a vosotros, lectores, que vais a darles una oportunidad a Las amigas de Lola. 
 
      
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 1 
 
    Lorena Morena 
 
    La vida nos hizo amigas, el corazón nos hizo hermanas 
 
    Esa mañana Lorena Morena se levantó perezosa. Aun así, se preparó su bol de leche de avena con sus rosquillas favoritas, que disfrutó al mismo tiempo que cotilleaba en Instagram las historias de sus amigas. Terminó su delicioso desayuno y fue al baño, tras abrir el grifo de la ducha para que el agua alcanzase la temperatura idónea, preparó la ropa que se iba a poner una vez acabara de bañarse. No se entretuvo mucho en arreglarse el pelo, simplemente se lo dejó suelto. 
 
    Al llegar a la tienda donde trabajaba, observó cómo el parque que había enfrente ya estaba lleno de niños jugando, en ese instante, recordó momentos de su infancia que le hicieron sonreír. Miró el reloj, saliendo de sus pensamientos, y empezó a subir la persiana. 
 
    Al llegar la tarde, una hora antes de cerrar, más o menos, tenía la costumbre de reponer los estantes vacíos; así que cogió los bombones de merengue recubiertos de una fina capa de chocolate y se dispuso a restablecer las cajas que se habían vendido ese día. 
 
    —Hola, Iván. ¿Solo quieres esto? —le preguntó al crío que se acercó a ella cogiéndole la bolsa de chuches para poder pesarla. 
 
    Iván, uno de sus clientes habituales que tan solo tenía diez años, era un culo inquieto, como lo denominaba ella.  
 
    Cada tarde, desde el mostrador podía observar casi todo el parque infantil. Veía cómo los niños jugaban con la arena, se montaban en los columpios y, cómo no, jugaban al balón. Iván era uno de ellos, se tiraba varias horas corriendo de una punta a otra y, cuando llegaba el momento de irse a casa, siempre se acercaba a por su recompensa; su bolsa de chuches. 
 
    —Gracias —respondió el niño con una preciosa sonrisa. 
 
    —De nada, guapo. —Sonrió también. 
 
    Lorena llevaba años trabajando en aquella franquicia y, aunque hacía solo una semana que la habían trasladado a esa tienda, ya se conocía a casi todos los chiquillos del parque. 
 
    Cuando Iván se marchó, Lorena se dispuso a reponer las bolsas de patatas de las estanterías y los demás recipientes de chuches mientras cantaba una de las canciones que sonaban en ese momento en la radio. Se las sabía todas, solo necesitaba escuchar dos veces la letra para memorizarlas. ¡Es más! Si se le hubiera dado igual de bien aprender las materias del colegio como las canciones, habría sacado matrícula de honor, como le solían decir sus padres. 
 
    Distraída en sus tareas, no se dio cuenta de que una nueva clienta acababa de entrar en la tienda. Entonces se fijó en aquella chica y le nació una sonrisa al pensar en que era muy graciosa.  
 
    La dejó a su aire para que eligiera con tranquilidad lo que quería llevarse, mientras ella continuaba en la labor de limpiar las estanterías y colocar los paquetes de chicles.  
 
    Al terminar, la chica fue al mostrador para que le pesara en la báscula lo que había cogido. 
 
    —¡Qué atracón te vas a pegar! —exclamó asombrada por las tres bolsas de chuches que llevaba en las manos. 
 
    —Soy una glotona. Lo reconozco. ¿Qué le vamos a hacer? —parloteaba la muchacha alegremente al mismo tiempo que gesticulaba con las manos de forma exagerada. 
 
    —Me lo creo, trae, las pesaré. —Alargó el brazo para cogerle la bolsa con una sonrisa y no pudo evitar fijarse en lo bonito que tenía el pelo, de color moreno caramelo, le caía a la altura del pecho y, junto a su dulce cara angelical, hacían la mezcla perfecta—. Aquí tienes. Son doce con noventa.  
 
    —Gracias, toma. Quédate la vuelta, para el bote. ¿Hace mucho que trabajas aquí? 
 
    —Gracias —contestó con una sonrisa y cerró la caja registradora—. Y no. Apenas llevo una semana, el chico que ocupaba este puesto antes ha tenido que marcharse al pueblo. Yo estaba en la otra tienda de más arriba. Por lo visto, su padre está enfermo y por eso me han trasladado a esta. Una lástima, la verdad. —Al ver cómo a la clienta se le humedecían los ojos, se preocupó—. ¿Te pasa algo?  
 
    Desvió la vista, apenada. 
 
    —Es solo que me da mucha pena que se haya ido el otro dependiente —respondió con un puchero. 
 
    —¿Y por eso lloras, corazón? ¿Cómo te llamas?  
 
    —Lola… Sé que es una tontería, pero es que estoy dolida… —Lorena alzó las cejas sin entender absolutamente nada de lo que hablaba la muchacha, que al darse cuenta de su gesto chistó, como reprendiéndose a sí misma por no saber explicarse—. Llevo un año buscando pareja para poder asistir a una escuela de baile. Lo habíamos hablado muchas veces y prometió matricularse conmigo. Odio que me mientan. 
 
    —¿Por qué dices eso? —le preguntó intrigada—. Por lo que sé, el chico ha tenido que marcharse apresuradamente. Su padre está enfermo, eso es lo que me dijeron al trasladarme a esta tienda. 
 
    —¡Qué va! ¡Es todo mentira! Me contó que quería irse de viaje a un crucero de esos de fiestas y, como su padre no lo dejaba faltar al trabajo, se inventó eso para ablandar el corazón de su jefe y lo convenció con lágrimas de cocodrilo de que lo mejor para él en esos momentos era que lo despidiera y por lo tanto… 
 
    —¡Será cabrón! —espetó Lorena molesta—. Qué mala persona. ¿Cómo pudo inventarse algo así? Jugar con la salud no está bien. 
 
    —Ha sido muy listo, sí. Y a mí me ha dejado sin pareja de baile.  
 
    —Míralo por el lado bueno —intentó animarla—, nos hemos conocido. 
 
    —¿Y tú cómo te llamas?  
 
    —Lorena —le contestó sin dejar de sonreír—. Lo mejor es que dejemos de hablar de ese aprovechado. ¿Sabes qué? No te lo vas a creer, pero yo bailo. Voy a una escuela cerca de aquí donde bailamos todo tipo de estilos, además, hay una clase a la cual voy que creo que te va a gustar, se llama ladies forever. Se trata de un baile individual, así que no necesitas pareja. 
 
    —¿¡En serio!? Cómo mola —exclamó Lola con entusiasmo—. ¿Y podría ir a probar? 
 
    —Hoy precisamente hay una clase de ladies, estilo bachata. Empieza a las ocho y media, si quieres quedamos media hora antes y vamos juntas. Pruebas y, si te gusta, te puedes apuntar. ¿Qué? ¿Te apetece?  
 
    —¿Que si me apetece? —preguntó Lola con ironía—. Aquí estaré a las ocho en punto. 
 
    Lola salió de la tienda de chuches con una gran sonrisa instalada en la cara, y Lorena siguió reponiendo los estantes deseando que llegara la hora de salir.  
 
    Los viernes era el mejor día de la semana, bueno, suponía que para ella y para todo el mundo, pero ella lo sentía como un poco más especial, ya que, cuando terminaba su jornada laboral, se iba directa a la escuela de baile a escapar de todo. Al terminar las clases venía lo mejor, varios de sus compañeros, ella incluida, se iban a cenar y de fiesta, «a quemar el suelo de Las Vegas», como solían decir. 
 
    Sin embargo, ese viernes era diferente, le apetecía mucho ir a la escuela con Lola y ver qué tal se le daba el baile. Tenía la sensación de que esa chica había llegado a su vida para quedarse. 
 
    A la hora del cierre, terminó de revisar que todo estuviera en su sitio y apagó las luces de la tienda, bajó la persiana, puso la alarma y ya… ¡Era libre! Al salir de la tienda vio a Lola sentada en uno de los bancos del parque, sonriendo mientras miraba su móvil.  
 
    —¿Lista? —preguntó al llegar donde estaba. 
 
    —Claro, he nacido para este día —respondió ella muy alegre. 
 
    —Pues vamos, es por aquí.  
 
    Lorena señaló hacia la derecha para indicarle la dirección que debían seguir, y juntas empezaron a caminar hacia la escuela. Fueron dando un paseo, pues apenas estaba a unos diez minutos de la tienda. Lola no paraba de hablar, y Lorena, que la escuchaba con atención con una sonrisa, pensaba que nunca había conocido a nadie que cambiara tan rápido de conversación. Cuando creía que se iba a quedar callada salía con otra anécdota o cualquier cosa que se le pasara por esa loca cabeza. 
 
    —Hemos llegado, está aquí. —Lorena indicó la puerta de entrada. Lola, llena de ilusión, miró el cartel colgado en lo alto del local donde ponía el nombre de la escuela: Dance Sitges, se quedó embelesada hasta que su nueva amiga le dio unos toquecitos en el hombro sacándola de su letargo—. ¿Entramos? —preguntó impaciente. 
 
    —¡Sí, claro! Lo estoy deseando. —Lola meneó las caderas con énfasis a modo de respuesta. 
 
    Nada más entrar, Lorena le presentó a Paola, la profesora, para que pudieran hablar de los horarios y precios. Y, antes de comenzar la clase, la profesora estableció qué posición debía ocupar cada alumno. Paola las colocó juntas, para que Lola se sintiera más cómoda y así pudiera aprender los pasos. 
 
    Cada vez que cruzaban las miradas, sonreían sin saber que desde ese preciso momento serían inseparables. 
 
    A partir de ese día, Lola acudía casi cada tarde a visitarla a la tienda, además de para atiborrarse de chuches, claro está. Empezaron a quedar más a menudo, a salir a tomar algo, a bailar después de las clases y así fue como forjaron una bonita amistad. 
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    Varios meses más tarde… 
 
    —Lola, ¡no fastidies! Llévate una cuchilla y te depilas en la escuela —exclamó Lorena sin creerse la excusa que le estaba dando—. ¿Qué crees que hago yo cuando no me da tiempo de ir a casa a ducharme? Seguro que a Paola no le importa que te bañes en la escuela, así que búscate otro pretexto que ese no me vale. A ver, ¿por qué no te apetece salir? 
 
    —Es que no sé qué ponerme.  
 
    Lola resopló y puso los ojos en blanco. 
 
    —Tú eres tonta, ¿no? —la regañó dándole una leve colleja. 
 
    —Tengo un día nefasto. Sin ganas de nada, ni de morirme —confesó su amiga, de morritos, aun así, Lorena no se dio por vencida, de modo que siguió insistiendo. 
 
    —Pues mejor me lo pones. ¡Te vienes y punto! Ya verás cómo terminas pasándolo bomba. ¡Va, anímate! 
 
    Cansada de las excusas de Lola, Lorena sacó su maletín de maquillaje y la obligó a que se levantara del sofá para empezar por lavarle la cara y hacerle un tratamiento de «antes muerta que sencilla», como lo denominaba ella, para después ponerse manos a la obra.  
 
    —¡Eres la caña! —exclamó al verse en el espejo—. Lorena, ¡te amo! ¿Cómo lo haces? Estoy tremenda… ¡Mira, mira! Mueve tu cucu, mueve tu cucu —cantaba dando vueltas sin parar, girando al mismo tiempo que balanceaba las caderas. 
 
    Como era tradición, fueron a cenar a la hamburguesería del pueblo con los demás compañeros de la escuela. Para comenzar, se dirigieron al pub donde solían tomar la primera copa, y por último, acabaron la noche bailando en la discoteca donde Lola trabajaba desde hacía ya varios años, El Suspiros, donde las dos bajaban el ritmo y descansaban un poco.  
 
     Lola solía desaparecer durante una hora, más o menos, para dejarlo todo controlado, las barras repuestas de bebidas y demás quehaceres. Hablaba con los camareros y avisaba a los porteros de que se tomaba un rato libre y después volvía con sus amigos y ahí era donde empezaba la verdadera fiesta. Era como el pistoletazo de salida. Lola aparecía con una botella de cava en una de las manos y en la otra traía las copas. A continuación, como si algo las poseyera por dentro, ambas se lanzaban a la pista de baile como locas y, para coronar la velada, al cierre de la discoteca se deleitaban con un bañito en la playa para contemplar el amanecer. 
 
    —¿Sabes, Lorena? —preguntó inesperadamente a su amiga, que giró la cabeza en su dirección para prestarle atención—. A veces creo que nos conocemos de toda la vida —explicó con una ligera sonrisa en los labios—. O que somos almas gemelas que se reencarnan una y otra vez en las mismas personas.  
 
    Cerró los ojos con gesto reflexivo. 
 
    —Yo también lo he pensado alguna vez. 
 
    Como siempre, aquel era su momento especial, donde las dos se relajaban mientras escuchaban cómo rompían las olas en el espigón. Hasta que un ruido que provenía del estómago de Lola les hizo abrir los ojos de golpe. 
 
    —¡Tía! ¡Estás muerta de hambre! —exclamó Lorena tronchándose de la risa—. Vamos a desayunar. 
 
    —Ufff, pues la verdad es que tengo un poco de apetito, sí —Lola se pasaba la mano por el estómago, como si con una caricia pudiera mitigar los rugidos de león que salían de ella. 
 
    Y, sin esperar más, ambas salieron del agua, esperaron un rato para poder ponerse la ropa y se fueron a desayunar. No tenían un lugar fijo, solían comprarse cualquier cosa: gofres, empanadas, algún dulce o bocata a esas horas les sentaba genial.  
 
    Al entrar en la primera cafetería que encontraron por el camino a casa, ambas amigas se quedaron perplejas al ver cómo las dos dependientas bailaban detrás del mostrador sin darse cuenta de que las estaban observando, hasta que una de ellas se percató de su presencia y avisó a la otra de que ya no estaban solas. 
 
    —Por nosotras no paréis —dijo Lola—, pero si me ponéis un café y dos cruasanes de chocolate os lo agradecería mucho. ¡Estoy muerta de hambre! 
 
    —¡Marchando! Y perdonad —contestó avergonzada una de ellas y luego se dirigió a Lorena—. Y a ti, guapa, ¿qué te pongo?  
 
    —Un vaso de leche de avena con canela y un cruasán de chocolate blanco —pidió sonriéndole a la chica . 
 
    —Si no te importa esperar cinco minutos. Están a punto de salir del horno. —Sonrió la dependienta rubia. 
 
    —¡No! No me importa, más buenos estarán —respondió Lola moviendo una de las manos con énfasis. 
 
    —Yo la verdad es que no lo entiendo —habló Lorena con la vista clavada en Lola—. Te vas a beber un café y ¿luego duermes? 
 
    —Raro, ¿eh? —contestó su amiga con las cejas alzadas. 
 
    —Esme, ve, por favor, y mira los cruasanes, ya tienen que estar listos —le pidió la dependienta a su compañera. 
 
    —¡Oído, jefa! —La chica se fue hacia la trastienda cantando con una sonrisa. 
 
    Parecían muy simpáticas y eso que eran las siete de la mañana. Una era morena y la otra rubia, y una más alta que la otra, pero ambas, muy divertidas y amables.  
 
    Cuando tuvieron sus desayunos listos se sentaron en una de las mesas que estaban al lado de las ventanas. Lola, después de comerse sus cruasanes, apoyó la cabeza en la pared, la pobre estaba muerta de sueño. Lorena se tapó la boca para evitar soltar una carcajada al ver cómo se le iban cerrando los ojos poco a poco. 
 
    —¡Lola! Ni se te ocurra dormirte aquí. Anda, levanta, que nos vamos a casa ahora mismo, no quiero tener que llevarte a rastras hasta el coche. 
 
    Ni contestar podía, tan solo cabeceó de arriba abajo, la noche la había dejado agotada. Solo pensaba en que, en el momento en el que por fin había conseguido organizarse bien con las funciones asignadas por su jefe, le había dado más responsabilidades todavía. ¡Jefa de sala!, Lola, desde hacía unos años, había empezado a trabajar en la discoteca y, gracias a su nuevo puesto de trabajo, podría regalar entradas y copas, de modo que El Suspiros se había convertido en la parada oficial del fin de semana. 
 
    Lola era toda una currante, se había ganado a pulso el ascenso. Montaba unas fiestas extraordinarias en la discoteca y, claro, la sala en la que se realizaba el evento se ponía hasta los topes, lo que quería decir que su jefe se llenaba bien los bolsillos, esto hizo que se convirtiera en imprescindible para él y la subió de categoría. Desde entonces, era la encargada de hacer pasar el mejor fin de semana de su vida a todo aquel que acudía a El Suspiros. 
 
    —Me han caído bien esas dos —indicó Lola, que apoyó la cabeza en el reposacabezas del coche. 
 
    —Ten cuidado, que cualquier día te desmontas —le dijo mientras la ayudaba a abrocharse el cinturón. 
 
    —Este coche es muy moderno, pero el cinturón es una… ¡miércoles! —comentó Lola con voz cansada. 
 
    —¡Oye! ¿Quieres hablar bien? Y el cinturón va genial, ¡mira! —exclamó Lorena haciéndose la ofendida y abrochó el suyo a la primera—. La culpa la tienes tú, bonita, que eres muuuuy torpe. —Condujo durante un rato y, al desviar la vista a su amiga, comenzó a reír al ver la posición en la que se encontraba—. Sube la cabeza, anda, que te vas a marear —comentó con cariño. 
 
    —La verdad es que, aunque no he bebido nada, estoy en KO técnico, este fin de semana ha acabado conmigo. —Resopló. 
 
    —Pero así te vas a marear. Y ya sabemos qué pasa cuando te mareas, ¿no? 
 
    —Qué mala eres. Me lo vas a estar recordando hasta el día de mi entierro, ¿verdad? 
 
    —Sip —respondió—. Te lo juro. —Abrió los ojos, asombrada por lo que su amiga acababa de decirle—. ¡Lola! Me pusiste perdida, encima estrenaba vestido. 
 
    —Yo sigo diciendo que algo me sentó mal esa noche —se excusó cruzándose de brazos, indignada. 
 
    —¡Claro! Los cinco chupitos de tequila que te metiste en el cuerpo, bonita —espetó entrecerrando los ojos—. Te recuerdo que te los bebiste tú solita. 
 
    —Aquel tío me estaba vacilando. Aparte, con el tequila no se juega —zanjó Lola y encima parecía ofendida. 
 
    —Sí, sí, ¡te sentaron de puta madre! Ganaste al tonto ese, pero ¿las consecuencias quién las pagó? Ya te lo digo yo: ¡mi vestido blanco!  
 
    Llegaron a casa de Lola, y Lorena paró a un lado de la carretera poniendo las luces de emergencia para poder despedirse de ella en condiciones. 
 
    —Buenas noches —musitó Lola al mismo tiempo que se cubría la boca para tapar el gran bostezo que se le escapó. 
 
    —Buenas noches, corazón, mañana hablamos —contestó y le dio un beso. 
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    A la mañana siguiente, la encargada de despertar a Lorena fue su querida Lola, lo que era totalmente culpa suya al no poner el dichoso móvil en silencio.  
 
    —¡Maldita sea! —gritó nada más descolgar el móvil, pero ya había colgado.  
 
    A continuación se cubrió la cara con la almohada, se dio media vuelta e intentó volver a conciliar el sueño, pero el teléfono volvió a repiquetear con un nuevo wasap y no le quedó más remedio que averiguar qué tripa se le había roto a esas horas de la mañana. 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Hola, he quedado con mis compañeras para comer. 
 
    ¿Te apetece venir? 
 
      
 
    Comprobó la hora y luego el mensaje de Lola durante unos segundos sopesando qué hacer. 
 
    Punto número uno: tenía mil cosas que hacer. Punto dos: debía ir con su madre a comprar, pero… punto tres: ¡solo se vivía una vez! 
 
    Así que, sin darle más vueltas, le contestó: 
 
      
 
    Lorena [image: ] 
 
    Vale, ¿a qué hora te recojo? 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    ¿Estabas dormida? No te habré despertado. 
 
      
 
    Lorena [image: ] 
 
    Sí y sí. 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Vale. ¿Me recoges en una hora? 
 
      
 
    Lorena [image: ] 
 
    Ok. 
 
      
 
    Salió disparada de la cama hacia el baño para darse una ducha, se arregló y pasó por chapa y pintura. Se miró por última vez en el espejo del recibidor de su casa y, cogiendo el bolso y las llaves del coche, se dirigió a buscar a Lola. Cuando llegó Lorena vio que su amiga estaba acompañada por dos chicas que le resultaron familiares, seguro que las había visto en la discoteca, claro está. «¿De dónde va a ser sino?», se dijo a sí misma mientras caminaba hacia ellas 
 
    —Hola, guapa —la saludó Lola nada más verla—. Ella es Esther y ella es Vero. Trabajan en El Suspiros. Te acuerdas de ellas, ¿no? 
 
    Después de las presentaciones y saludos, empezaron a caminar sin rumbo mientras charlaban entre las cuatro, hasta que Lola se fijó en un bar nuevo que habían abierto hacía poco tiempo y les propuso probar qué tal estaba el sitio. Así que se sentaron en la terraza para tomar algo. 
 
    —Lola, ¡venga! No lo niegues. ¡Si nos dolía la barriga de reírnos! Lo cuentas tú o lo hago yo —la amenazó Esther. 
 
    —Es que… —añadió Vero tapándose la boca al mismo tiempo que le pegaba un señor codazo en el brazo. 
 
    —Pero le pedí perdón —se defendió Lola quitándole importancia. 
 
    —Ya te lo cuento yo, que lo vi en primera línea —anunció Esther—. Lola quiso sacar de su minúsculo bolso el pintalabios para ponerse un poco de brillo. Con tan mala suerte que al cogerlo, salió despedido un támpax directo a la copa del chico que tenía a su lado. ¡Imagínate la cara del chaval! —explicó con gesto de asco—. Y, claro, fue imposible aguantar la risa. —Lola puso los ojos en blanco y le sacó la lengua a su amiga—. No me mires así, sabes que tengo razón.  
 
    —Lola, tienes que admitir que… fue un momentazo —habló Vero acomodándose en su silla. 
 
    —¡Para vosotras! —contestó la aludida—. Para mí fue una putada. ¡Lo pasé fatal! 
 
    —¡Por Dios! —exclamó Lorena inclinándose hacia delante, muerta de curiosidad—. Sigue contando. 
 
    —Ya continúo yo —se ofreció Vero con una pícara sonrisa a la vez que se frotaba las manos—. Empezamos a reír hasta que el muy maleducado le dijo a Lola que era una «guarra». 
 
    —¡No! —exclamó Lorena alucinada. 
 
    —Sí —contestó Esther. 
 
    —Entonces nuestra apacible Lola le pegó un puñetazo que lo dejó KO. —Vero alzó la mano para que Lola se la chocara. 
 
    —¡Hombre! Me había llamado «guarra», y eso no se lo consiento a nadie. 
 
    —Yo le hubiera pegado un rodillazo en los huevos —añadió Lorena con las cejas arqueadas. 
 
    —Espera… —continuó Vero—, que ahora viene lo mejor. Cogió los dos margaritas que Esther nos acababa de preparar y se los derramó por encima de la cabeza. 
 
    —«¡Voy a llamar a seguridad!» —lo imitó Lola toda digna con voz autoritaria. 
 
    —¿Y el tío qué hizo? —preguntó Lorena intrigada. 
 
    —¡Me levantó la mano! ¿Te lo puedes creer?  
 
    —¿Te pegó?  
 
    A cada palabra que decían las tres más intrigada estaba Lorena. 
 
    —No le dio tiempo —añadió Vero—. Esther, que estaba tras la barra, cogió la cubitera de hielo y se la tiró, el tío empezó a gritar, hasta que dos de los camareros saltaron la barra y se llevaron al tipo fuera de la discoteca. 
 
    —Madre mía, vaya tela… —Lorena no pudo remediarlo y empezó a reír a carcajadas imaginándose la escena—. Cómo me hubiera gustado ver la cara del tipo cuando vio flotar el támpax en su copa. 
 
      
 
  
 
  



  Capítulo 2 
 
    Esme 
 
    No hay mal que cien años dure ni pena que una amiga no cure  
 
    —Hola —saludó la dependienta al oír que entraba un nuevo cliente—. ¡Hola! —exclamó, contenta, al comprobar quiénes eran—. Qué raro se me hace veros a estas horas de la tarde.  
 
    —Oye, que no todo va a ser fiesta, fiesta y fiesta, ¿o sí? —bromeó Lorena. 
 
    —No veo por qué no —añadió Lola acercándose a Esme para darle dos besos. 
 
    —Porque hay que trabajar, descansar, dormir…, ¿sigo? —rebatió Lorena con su postura responsable—. Que luego te tiras dos días hecha un trapo y en la escuela no hay Dios que tire de ti. 
 
    —¡Lola! —exclamó Mari saliendo de la trastienda—. ¿Estás estudiando? —preguntó poniéndose al lado de Esme. 
 
    —¡No! Se trata de una escuela de baile —aclaró rápidamente. 
 
    —¡Anda, qué guay! —dijo Esme asombrada—. ¿Vais juntas?  
 
    —Sí, desde que conocí a Lorena. 
 
    —Oye —intervino Esme dirigiéndose a Mari—. ¿Y nosotras nos podríamos apuntar? 
 
    —¡Claro! —afirmó Lorena—. Podéis venir esta misma tarde y probáis. 
 
    —Pues, ¿sabes qué? —comentó Mari—. ¡Vamos! —exclamó dándole un leve toque con el codo a su amiga. 
 
    —¿A qué hora quedamos? —preguntó Esme tras chasquear la lengua por la indirecta de Mari. 
 
    —La clase empieza a las ocho y media —respondió Lola para que terminaran de decidirse y juntó las manos a modo de ruego. 
 
    —Podríamos quedar un poco antes y así nos tomamos algo —propuso Lorena. 
 
    —Perfecto —respondieron ambas a la vez. 
 
    —¡Pues ya tenemos plan! —exclamó con entusiasmo—. Y ahora ponme dos cortados, una menta poleo, un café solo y dos merengues de esos que tienen tan buena pinta. 
 
    —Lorena, te ha venido a visitar tu prima la pelirroja, ¿verdad? —preguntó Lola con malicia al mismo tiempo que elevaba las cejas. 
 
    —¿Tanto se nota? —respondió con los ojos entrecerrados. 
 
    Se sentaron en una de las mesas que estaban enfrente del mostrador para seguir hablando con ellas. Unos instantes después llegó Esme con lo que habían pedido, y les contó que en una hora terminaban el turno.  
 
    Cuando llegó la hora de cerrar la cafetería, Lola y Lorena se fueron a la escuela de baile, y Esme y Mari se marcharon corriendo a cambiarse, ya que habían quedado a las ocho de la tarde para la primera clase de danza. 
 
    Como era de esperar… a Mari y a Esme les gustaron mucho las clases que probaron, por lo tanto, se apuntaron a todas las que asistían Lorena y Lola.  
 
    Los meses transcurrieron, y aquellas cuatro chicas que empezaron viéndose cada fin de semana a la hora de desayunar se convirtieron en amigas inseparables. 
 
    Una de las tardes que paseaban por la playa, mientras hablaban de cómo les había ido el día, a Lola no se le ocurrió otra idea que hacer el pino puente, con tan mala suerte que, al poner los pies en la arena, se le clavó un trocito de concha en uno de los dedos. 
 
    —Ainss. ¡Cómo duele! —sollozó exageradamente—. Llevadme al hospital. 
 
    —Que solo es un arañazo, chiquilla —la consoló Mari. 
 
    —¡Claro! Como a ti no te duele… —Lola frunció los labios, indignada. 
 
    —No para de sangrar —intervino Esme metiendo cizaña—. ¿Tenéis alguna tirita?  
 
    Todas negaron a la vez y giraron la cara hacia una chica morena que pasaba por ahí y había escuchado los lamentos de Lola, acercándose hasta donde se encontraban por si podía ayudarlas en algo. 
 
    —Hola, ¿estáis bien?  
 
    —Hola, pues la verdad es que más o menos. —Esme fue la que tomó la palabra, aún arrodillada junto a Lola—. Mi amiga se ha clavado un trozo de concha y la herida no para de sangrar. Por casualidad, ¿no tendrás una tirita? No es grave, pero al menos para cortar el sangrado. 
 
    —Lo miro. —La chica se puso de cuclillas junto a ellas y empezó a sacar cosas del bolso. 
 
    —¡Madre mía! Si eso parece la mochila de Dora la Exploradora —exclamó Lola con los ojos desorbitados. 
 
    Todas rieron y unos instantes después se fijaron en cómo sacaba unas tiritas y se acercaba a Lola para ponérsela sobre el corte. 
 
    —Muchas gracias. —Lola sonrió—. Perdona, con tanto lío no te hemos preguntado. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Mamen —respondió la chica haciendo un ruido muy gracioso al reír—. Y ¿vosotras? 
 
    —Ellas son Lorena, Esme y Mari. Yo soy Lola, la que nunca baila sola.  
 
    Se levantaron de la arena y comenzaron a caminar en dirección a las escaleras para salir de la playa entretanto charlaban hasta llegar a lo alto del paseo explicando de dónde era cada una. 
 
    —Nosotras nos quedamos aquí, todas bailamos en esta escuela —anunció Lorena al mismo tiempo que movía las caderas. 
 
    —¡No me digas! No os lo vais a creer. Hoy es mi primer día, vengo a ver si me gusta —explicó Mamen contenta. 
 
    Y así, sin buscarlo, ¡ya eran cinco! Cinco locas que disfrutaban de la vida y de una bonita amistad, que, aportando cada una un granito de arena, forjaron una coraza difícil de romper. 
 
    Pasaron los años y se hicieron inseparables, donde nadie era más que nadie. Días, tardes, noches de diversión que hicieron que se convirtieran en las mejores amigas que podrían tener. 
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    —¡Oye! —exclamó Lorena—. Vamos a dejarnos de charla, ¿qué hacemos esta noche? ¿Salimos? —preguntó levantándose de la silla haciendo que todas la miraran. 
 
    —Por mí sí —respondió Esme y levantó una de las manos. 
 
    —Yo más pronto de las nueve no puedo quedar. —Mamen hizo un gesto con los labios en forma de pucheros. 
 
    —Yo ya sabéis que si quedamos a las nueve sí —resopló Lola—. Hoy tengo que estar en El Suspiros a las once en punto, me toca abrir.  
 
    —Perfecto. Entonces quedamos a las ocho y media en el Moreno y vamos tomando algo. Mamen, te esperamos para cenar, ¿vale? —comentó Mari con su eterna sonrisa. 
 
    —No, id pidiendo y ya me acoplaré, que la canija entra a trabajar —dijo Mamen refiriéndose a Lola—. Que luego se estresa y no hay quien la aguante. 
 
    —Gracias, Mamen —contestó la aludida mandando besitos en el aire. 
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    Después de cenar, acompañaron a Lola a la discoteca, las demás se fueron a tomar una copa a una de las terrazas que había cerca de allí, de modo que así hacían tiempo hasta que Lola las avisara de que ya podían entrar. 
 
    —Chicas, esta noche nada de chupitos, que ya sabemos cómo nos sientan —exigió Mari amenazándolas con la mirada. 
 
    —Eso díselo a Lola cuando se tome su primer tiempo libre —añadió Mamen tras beber de su copa. 
 
    —¡De eso nada! —exclamó Lorena—. En cuanto entre con la botella de tequila, se la quitamos.  
 
    De repente, a todas les llegó un wasap al grupo que tenían en común. Era de Lola diciéndoles que ya podían ir a la discoteca, que las esperaba en la puerta de entrada. Así que pagaron la cuenta y se encaminaron hacia El Suspiros. Entraron y lo primero que hicieron fue ir a la barra central para pedirle a la camarera que avisara a su amiga de que ya estaban allí. 
 
    Esther las saludó con una sonrisa que todas correspondieron. 
 
    —¿Os pongo algo de beber? —Esther alzó las pinzas de hielo. 
 
    —No, gracias —contestó Mari—. Lola ya habrá preparado algo para todas en el reservado. 
 
    —A ver con qué nos sorprende esta noche. Mamen se acercó a Esther para darle dos besos. 
 
    —Por cierto, ¿qué fiesta toca hoy? —preguntó Mari. 
 
    —¿No os ha dicho nada Lola? —Las chicas negaron a la pregunta de Esther—. ¡La fiesta del Xoxo Loco!  
 
    —¡Buff! —Suspiró Mamen—. Chicas… Hoy tenemos Lola para rato. No vamos a salir de aquí hasta el cierre. Haceos a la idea. 
 
    —Pues vamos al Espigón —propuso Lorena, que sujetó a sus amigas por los hombros. 
 
    —¡Oye! —exclamó Mari con los ojos entrecerrados—. Esme y yo trabajamos mañana, guapa. 
 
    —Pero podemos quedar después de la siesta —propuso Esme arqueando las cejas—. Sobre las seis de la tarde, ¿no? 
 
    —Yo no puedo —respondió Mari—. Mañana tengo comida familiar. 
 
    —Pues yo mañana comeré sola —lloriqueó Esme fingiendo un puchero—. Mis padres se han ido de fin de semana al pueblo. 
 
    Entonces Lola apareció sorprendiéndolas con una botella y varios vasos en las manos. 
 
    —¡Mirad lo que me acaba de dar mi jefe! Qué majo es, ¿verdad? —dijo y alzó la botella de tequila en la mano—. Siempre se acuerda de mí, ¿a que es un solete? 
 
    —¿Alguien decía algo de quitarle la botella a Lola? —Lorena la señaló, a ver cuál de todas se atrevía a intentarlo siquiera—. Pues ahora sería un buen momento. 
 
    —Venga, vamos a abrirla —gritó Lola emocionada, ignorando a Lorena le quitó el tapón. 
 
    —Lolaaaa. —Mamen arrastró las sílabas al hablar—. Un chupito cada una y ni uno más, ¿vale? 
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    Una hora más tarde… 
 
    Después de tomarse un par de chupitos, entre Lola y Esme consiguieron arrastrar a las demás hacia la pista de baile a mover el esqueleto un rato. Lola le pidió al DJ que pusiera una de sus canciones preferidas y, al son del nuevo single de Rosalía con su tema La Fama, empezaron a bailar y a cantar como locas. 
 
    Un rato después avisaron a Lola por el pinganillo que llevaba en el oído para que se presentase en la barra central donde la esperaba su jefe. Pero no tardó mucho tiempo en volver dando saltos de alegría nada más ver a sus amigas. 
 
    —¿Adivinad a quién le acaban de dar la noche libre? —Lola alzaba las manos al techo y meneó las caderas al mismo tiempo que les anunciaba a sus amigas y a Esther—: ¡A mí! 
 
    —Qué suertuda —le respondió Esther haciendo un mohín—. Yo, hasta las seis, ¡aquí como una campeona! Bueno, ¿qué queréis tomar? Porque a eso habéis venido, ¿no? —Alzó las cejas un par de veces. 
 
    —Yo quiero agua —pidió Esme con semblante cansado. 
 
    —Sí, yo también. —Mari comprobó su reloj—. En una hora me voy, que en nada entramos a trabajar. 
 
    —¡Y yo! —exclamó Mamen—. No trabajo, pero estoy muerta. 
 
    —Bueno, entonces os voy a poner un chupito para brindar. —Esther colocó los vasitos en la barra—. Y una botella de agua para cada una. ¿Qué os parece? 
 
    —Estupendo —respondieron a la vez. 
 
    Después de brindar con Esther, fueron a bailar, hasta que Lola le pidió a Esme salir de la discoteca a echar un cigarrillo y eso hicieron. 
 
    —Te quiero, Esme. En serio, eres como…, como… ¡Leches! No sé expresarlo con palabras —decía Lola con los ojillos entreabiertos. 
 
    —Entiendo lo que quieres decirme. Yo tampoco sé expresarlo. Entre nosotras hay algo especial. —La borrachera que habían cogido ambas sí que era especial, especial de campeonato. 
 
    —¡Ya lo tengo! —Esme dio un respingo por el susto debido al gritito de su amiga—. Somos esto… —Y sacó de su bolso un mechero y lo encendió señalando la llama—. ¡La chispa de la vida! 
 
    —¡Eso! —afirmó Esme, que contemplaba la llama con un ojo abierto y el otro cerrado—. Tú eres mi chispa. 
 
    —Y tú, mi chispita. 
 
    —Pero ¡bueno! —interrumpió Mari sorprendiéndolas—. Llevamos un rato dando vueltas y no os encontrábamos. 
 
    —Os parecerá bonito, ¿no? —las reprendió Mamen—. Lleváis más de una hora desaparecidas. 
 
    —Malvadas, vosotras montando una fiesta aquí y no nos avisáis —añadió Lorena sentándose entre ellas. 
 
    —¡Oye! —exclamó Esme un poco achispada—. Que no nos hemos movido de aquí. 
 
    —Uff… —resopló Lola y miró el reloj—. Lo siento. ¡Venga, os invito a una copa! 
 
    —Habló el otro despiste con patas. —Mamen hizo el mismo gesto que Lola para comprobar la hora—. De eso nada. Son las cinco y media de la mañana. 
 
    —Uy, ¡sí! —exclamó Mari—. Es hora de irnos, chicas. 
 
    Mamen y Mari llamaron a un taxi y se marcharon a casa. El resto se dirigieron a la playa, para celebrar, con un bañito que les sentaría de lujo, que a Lola le habían dado la noche libre. 
 
    —Lola, te esperamos en la orilla —soltó Esme para hacerla rabiar y se echó a correr hacia la orilla. 
 
    Sin embargo, Lola salió despedida cogiéndoles la delantera, se quitó el vestido por el camino y, sin pensárselo, se sumergió en el agua. Lorena y Esme es quedaron mirando y salieron corriendo detrás de ella, no fuera a ser que su amiga se les ahogara. 
 
    —¿Sabéis lo afortunada que me siento de teneros en mi vida? —inquirió Lola unos instantes más tarde mientras se dejaban flotar en el agua. 
 
    —Sí, lo sabemos, Lola —habló Esme—. Nosotras también somos muy afortunadas de tenerte en nuestras vidas. Y no lo digo solo por las copas gratis. 
 
    —Menos cuando comes sin parar como una cerda y no engordas ni un gramo —masculló de repente Lorena, metiéndose con Lola a la vez que le hacía burlas con las manos en la cabeza—. En ese caso, te odiamos a muerte. 
 
    —¡Oye! Que siempre engordo unos kilillos. Lo que pasa es que mi metabolismo quema grasas a toda máquina. —Tras terminar de hablar, vio las intenciones de sus amigas de salpicarla y se sumergió en el agua. 
 
    —¡¿Cómo?! —Lorena nadó hacia ella para intentar cogerla. 
 
    —¡Dejad de meteros conmigo! —protestó Lola a lo lejos escurriéndose el agua del pelo para hacerse un moño. 
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    Al día siguiente ninguna de ellas tenía cuerpo para nada. La primera en despertarse fue Esme, que se preparó un desayuno ligero para aliviar la resaca. Un batido de almendras con plátano y unas tostadas con queso fresco, aguacate y tomate. 
 
    Después de terminar de batir la leche con la fruta escuchó cómo Lola ya se había despertado. La noche anterior, como habían bebido un poco más de la cuenta, decidieron ir a dormir al piso de Esme, así Lorena no tendría que coger el coche ni tendrían que cargar con Lola hasta dejarla sana y a salvo en casa. De modo que Esme preparó otros dos deliciosos batidos para ellas también. 
 
    —Qué dolor de cabeza —se quejó Lola al aparecer por la cocina—. Buenos días, por cierto. 
 
    —Buenos días —le respondió su amiga sonriendo—. Siéntate, que acabo de preparar mi desayuno antirresacas. 
 
    —Uff. —Suspiró Lola con las manos en la cabeza—. Esta noche hay varios cumpleaños en la discoteca. Y encima tengo que abrir yo. Andrés se va de cena familiar con su esposa y su sobrino. 
 
    —¿Y qué quieres? ¿Que te acompañe? —le preguntó con las cejas alzadas. 
 
    —Me harías la amiga más feliz del mundo. 
 
    —Vale. —Esme cabeceó arriba y abajo al ver el gesto de niña buena de Lola—. Pero… con la condición de que le digas al DJ que tengo barra libre de canciones —añadió con las cejas arqueadas. 
 
    Tras terminar de desayunar recogieron la cocina en un santiamén y empezaron a escoger lo que se iban a poner esa noche para ir a El Suspiros. 
 
    Lola no terminaba de decidirse, solo hacía protestar. 
 
    —Déjate de tonterías, ¡ese te queda genial! —exclamó Esme viendo lo bien que le sentaba el vestido. 
 
    —Buff, pero así no puedo aparecer por allí. —Lola se miraba en el espejo girándose hacia un lado y al otro. 
 
    —Anda, ¿y eso por qué?  
 
    —Porque hoy es sábado. —Bufó con los ojos cerrados. 
 
    —¿Y? 
 
    —Pues que Luca estará allí —respondió Lola como si su amiga tuviera que saberlo. 
 
    —¿Y qué tiene que ver? —Seguía sin entender cuál era el problema. 
 
    —Que no lo quiero tener pegado a mi culo toda la noche. 
 
    —Pero… Luca es tu amigo, ese que conoces desde hace años, ¿no? 
 
    —Esme, de verdad, en serio. A veces creo que no te enteras de nada. 
 
    —Puede ser —contestó riéndose y contagiándola a ella también—. A ver, refréscame la memoria. 
 
    —Déjalo, es una historia muy larga. El caso es que me enrollé con él. El tema es que no quiero nada serio. Somos muy buenos amigos e íbamos muy borrachos la noche en la que nos liamos. 
 
    —Pues díselo —le contestó Esme mientras daba una vuelta para enseñarle a su amiga el vuelo que tenía el vestido que se acababa de poner—. ¡Ya tengo ropa para esta noche! 
 
    —Te queda perfecto. —Lola se giró para verse otra vez en el espejo—. ¿Sabes lo que te digo?  
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Que yo me pondré este! Y a tomar viento. 
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    A las diez ya estaban dentro de la discoteca, en un rato llegaría el resto del personal que trabajaba cada noche, así que Esme ayudó a Lola a encender todas las luces de la discoteca e ir preparando los reservados. 
 
    Poco a poco fueron incorporándose todos los trabajadores y se dirigieron cada uno a su puesto de trabajo. Como cada fin de semana, Lola comenzó a revisar las barras a ver si les faltaba hielo, bebidas o cualquier otra cosa que necesitaran los camareros. 
 
    En cuanto todo estuvo listo, dio aviso para que abrieran las puertas al público y se fueron a la barra de Esther. 
 
    —Hola, guapas. Me han dicho que ahora te encargas de hacer los pedidos, ¿no? —le preguntó Esther muy sonriente a Lola. 
 
    —Me cago en… Cuando pille a Andrés me va a oír. Como no tengo bastante ya… —Lola resopló algo agobiada—. Ayer me envió un mensaje para avisarme de que estaba pensando en hacerme encargada de los pedidos, pero no pensaba que era para ya. Ahora vuelvo. ¿Te quedas un rato con Esther? 
 
    —Claro, tonta, tú ve, que yo te espero aquí —respondió su amiga dándole un beso acompañado de una palmada en el trasero. 
 
    Lola se marchó a la oficina para hablar con su jefe. Esther y Esme la vieron entrar y a los pocos segundos volver a salir, se dirigió hacia ellas alzando los brazos. 
 
    —No está en su oficina. —Fijó la vista en el teléfono móvil que llevaba en las manos—. Lo voy a llamar, ¿vale? Ahora vuelvo. 
 
    Vieron cómo se apartaba unos pasos de la barra y rieron al comprobar que ponía los ojos en blanco mientras charlaba con Andrés. De repente la escucharon alzar la voz y agudizaron el oído a ver si se enteraban de lo que decía.  
 
    —Sí, claro, la mejor para encargarme de todo lo relacionado con la discoteca, ¡que sepas que quiero un aumento de sueldo!  
 
    —¡Esa es mi Lola! —exclamó Esme al oír lo que le decía a su jefe.  
 
    Todo esfuerzo debía tener una compensación y ¿qué menos que una subida de sueldo, ya que era casi la encargada de todo el manejo de la discoteca? 
 
    Lola colgó y, sin dejar de sonreír, se encaminó hacia ellas contoneando las caderas. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó Esme al ver que no soltaba prenda. 
 
    —¡Genial! ¡Me han subido el sueldo! 
 
    —¡Felicidades!  
 
    —Espera —dijo Lola de repente—. Vamos a pedirle al DJ una canción para celebrarlo. —Esme asintió, y Lola se dirigió a él—. Albo, pon el tema de Farruko, Lenier, La bendición. 
 
    —¡Eso está hecho, preciosa!  
 
    Lola cogió el micrófono y, con una gran sonrisa en los labios, se dirigió a todos los asistentes de la discoteca. 
 
    —¡Buenas noches! —Saludó con la mano—. Espero que os lo estéis pasando bien. —Todos los presentes en la discoteca respondieron que sí entre aplausos y silbidos—. Albo, ¡dale fuerte!  
 
    El DJ no se hizo esperar e hizo retumbar la música por los altavoces. 
 
    Ambas amigas se quedaron un rato en la pista para bailar y disfrutar del momento hasta que les tocó hacer la ruta por las barras. Tras dejarlas repletas de provisiones se marcharon a un reservado a terminar la noche mientras hacían lo mejor que se les daba; hablar de sus locuras mentales. 
 
      
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 3 
 
    Mari 
 
    Las buenas amigas son como las estrellas: aunque no siempre estén a tu lado, sabes que siempre están ahí para lo que sea  
 
    Al fin de semana siguiente… 
 
    Las cinco amigas caminaban a paso ligero, ya que Lola llegaba tarde a El Suspiros, de modo que no se pararon ni a cenar, pero lo tenían todo controlado. Mamen y Lorena eran las encargadas de ir a buscar las pizzas, mientras Esme y Mari ayudaban a Lola a prepararlo todo para la apertura de la discoteca. 
 
    Como era tradición, en cuanto todo estuvo listo, Lola se encaminó hacia la cabina a saludar al personal y, después de dar el pistoletazo de salida, las puertas de El Suspiros se abrían una noche más para dar la bienvenida a todos sus asistentes. Tras pasar media hora en la barra central con Esther, ya que los sábados siempre había algún altercado sin importancia, y ella no se quedaba satisfecha hasta que no veía el ambiente que había en la sala y se cercioraba de que todo salía a las mil maravillas, cuando estuvo segura de que todo iba según lo planeado, se reunió con sus amigas en uno de los reservados que preparaba cada fin de semana para ellas. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó Mari levantándose nada más verla aparecer. 
 
    —Bien, ya podemos cenar, todo está saliendo como siempre. —Lola sonrió de medio lado—. ¡Perrrfecto! 
 
    —Lola, necesito cambiarme de zapatos —pidió Mari masajeándose los pies.  
 
    —En el coche creo que llevo unas manoletinas. Voy y vuelvo en un momento, ¿vale? —propuso Lorena levantándose. 
 
    —Espera, que miro en mi taquilla, creo que alguna cosa habrá —se ofreció Lola, que detuvo sus pasos—. Si quieres, ven conmigo y comprobamos lo que tengo. 
 
    —Vale, porque estos tacones me están matando. 
 
    Empezaron a caminar hacia la oficina donde estaba la taquilla, mientras Mari rezaba en su interior porque Lola tuviera algo cómodo para poder cambiarse, si no, se veía descalza el resto de la noche.  
 
    —Has bailado hasta reventarte los pies, ¿no? —bromeó Lola viendo cómo hacía muecas de dolor a cada paso. 
 
    —Encima cachondeo —masculló por lo bajini Mari—. ¿Y tú eres mi amiga? ¡Es que he bailado con Míster Patoso! ¿Sabes cuántas veces me ha pisado? Y eso que decía que sabía bailar, el muy… 
 
    —Ok —contestó Lola—. Vamos, no te quedes ahí. 
 
    Su respuesta distraída le hizo fruncir el ceño. 
 
    —Lola. —Alzó la voz Mari para que le prestara atención—. ¿Me estás escuchando? —preguntó al ver cómo miraba hacia atrás—. ¡Lola! ¿Ha pasado algo? 
 
    —No. Bueno, sí. Es que… no quiero ver a Juanjo.  
 
    —¿Y quién es Juanjo? —El gesto afligido de su amiga y su titubeo la hicieron ponerse en alerta—. Mira que si te ha hecho daño… 
 
    —No, no es eso. Ahora te lo explico, ¡no pares de caminar!  
 
    Lola tiró de la mano de su amiga para que se diera prisa, apresuraron el paso provocando que Mari sintiera los latidos dolorosos en los pies, entonces la soltó y vio cómo sacaba de su riñonera un manojo de llaves para abrir la puerta del despacho haciéndole un gesto para que entrara ella primero. 
 
    —¡Escúchame, Guadalupe! —exclamó Mari sentándose en el sofá—. Que me tienes en ascuas, ¿de quién te estás escondiendo?  
 
    —Buff —resopló algo agobiada mientras rebuscaba en su taquilla—. De un camarero nuevo. Tan solo lleva tres semanas trabajando aquí, y ya me tiene… —Lola le tendió unas bambas que guardaba para las urgencias—. ¡Pues eso! Que me tiene hasta el toto y más allá. 
 
    Puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Y eso por qué?  
 
    —No para de perseguirme por toda la discoteca. El tío no está mal, pero no me mola nada de nada. ¿Sabes?, de esos hombres empalagosos, que te prometen el oro y después de… —Hizo un gesto obsceno con las manos para que la entendiera mejor. 
 
    —Qué asco, a mí que me estén comiendo la cabeza toda la noche no me gusta. ¿Y le has dicho que no quieres nada con él? 
 
    —A mí me fastidia a niveles inimaginables —respondió Lola pasándose las manos por toda la cara, frustrada—. Al final tendré que hablar con Andrés, así no puedo trabajar y menos mal que viene un fin de semana sí y otro no. Si no, ¡me pego un tiro! 
 
    La dos chicas salieron de la oficina y se encaminaron de nuevo al reservado junto a las demás. Al momento de llegar, les trajeron los refrescos y una botella de agua. En ese momento empezó a sonar una canción que les gustaba mucho, se miraron y a la vez, de un salto, se dirigieron a la pista a bailar, y es que a Lola le flipaba Gente de Zona y más su tema: Me da lo mismo. 
 
    —Pasa de él. —Alzó la voz Mari para que la escuchara, ya que entre la música y la gente no se enteraban de nada—. No puedes estar así toda la noche, no te rayes. 
 
    —Y, si me lo vuelvo a encontrar, ¿qué hago? —preguntó inquieta con las cejas alzadas—. ¿Le meto un hostión? Ganas no me faltan. 
 
    —¡Que no! ¡Loca! No hace falta que le pegues, le dices que te deje en paz, que no quieres nada con él y que, si vuelve a molestarte, hablarás con Andrés.  
 
    Como una invocación divina, el pesado al que se refería Lola apareció. A Mari solo le hizo falta ver el gesto de su amiga para saberlo. 
 
    —Hola, guapa, llevo toda la noche buscándote —dijo el supuesto Juanjo. Mari le echó un ojo de arriba abajo y la verdad es que el chico no valía nada, no era del tipo de hombre que le pegaba a su amiga. Era bajito, con un aspecto del montón, y su tono de voz era irritante y, sobre todo, prepotente—. ¿Dónde te metes? 
 
    —Hola, Juanjo —respondió Lola pidiendo auxilio con la mirada. 
 
    —Hola, Juanjo —interrumpió Mari al susodicho—. Soy Mari. Una buena amiga de Lola.  
 
    Juanjo se acercó para darle dos besos, y ella le hizo la cobra y alargó el brazo para que no se acercara mucho, en su lugar, le ofreció la mano.  
 
    —Bueno, preciosa, bailarás al menos una vez conmigo, ¿no? Ya sabes que te bajaría la luna si me lo pides. 
 
    Lola, que se había quedado traspuesta por habérselo chocado, a pesar de haberlo estado evitando a conciencia, al fin reaccionó poniéndose una mano en la cadera y con la otra señaló a la cara del chico. 
 
    —¡Mira, guapo! Escúchame bien, porque solo te lo voy a decir una vez —espetó mosqueada—. Si quiero la luna, la bajo yo y, si no puedo, trannnquiiilo, que llamo a mis amigas y me ayudan a bajarla, por eso no sufras. Y ahora desaparece de mi vista. 
 
    A Mari le sorprendía la reacción de Lola, que, por norma general, era todo amor, amabilidad y sonrisas. Sin embargo, en ese preciso momento tenía delante de ella a una mujer enfurecida moviendo las manos con énfasis, nunca la había visto hablarle así a nadie, así que entendió hasta qué punto estaba harta de aquel tipo. 
 
    —Pero, Lola, sabes que me muero por tus… 
 
    —Te lo estoy pidiendo por las buenas —advirtió muy seriamente sin dejar de mirarlo—. Por las malas, no me dejarás otra opción que… —Paró un segundo para tomar aire, haciendo acopio de su paciencia para evitar perder los papeles—. No me quedará más remedio que ir a hablar con Andrés y entonces se te acabará el rollo. 
 
    —Bueno, pues si quieres te bajo el sol. —Al parecer, el tipo no admitía un no por respuesta, porque, sin afectarle lo más mínimo lo que había dicho Lola y para desconcierto de ambas, le guiñó un ojo con todo el descaro del mundo. 
 
     Lola se giró hacia su amiga, indignada y con la boca abierta por el desconcierto. 
 
    —¡Ves! —exclamó señalándolo, como si Mari no se hubiera percatado de lo que acababa de decir—. Este tipo no se entera de nada. 
 
    Y pasó lo que tuvo que pasar. Lola lo abofeteó. Juanjo, que no se lo esperaba, entendió de una vez por todas que ella no quería nada con él.  
 
    Con la escenita que acababan de montar, se les bajó el ánimo de golpe. Así que lo mejor que se les ocurrió fue dar una vuelta por la discoteca mientras comentaban lo que había sucedido. De repente el móvil de Lola comenzó a sonar. 
 
    —¡Ostras! —exclamó metiéndose la mano en el bolsillo—. Cómo vibra el teléfono. ¡Es Esme! 
 
    —¡Cógelo, por Dios! —exclamó al verla mirándolo sin aceptar la llamada. 
 
    —¡Hola! Voy de camino a la cafetería. —Escuchó los gritos de Esme al otro lado cuando al final descolgó la llamada. 
 
     Lola miró el reloj con gesto extrañado. 
 
    —Si faltan dos horas, por lo menos. 
 
    —Por eso te lo digo. ¿Dónde estáis? Acabo de llegar a la puerta. 
 
    —¡Qué guay! Te esperamos en la barra de Esther. 
 
    —Ok, hasta ahora, guapi. No os mováis de ahí.  
 
    Lola guardó el móvil en el bolsillo. 
 
    —Esme ya está entrando. 
 
    —¿Y esta loca qué hace aquí a estas horas? —preguntó Mari sorprendida abriendo los ojos con las manos hacia arriba. 
 
    —Eso mismo le he dicho yo. 
 
    Lola se encogió de hombros y se dieron cuenta de que Esther estaba haciéndoles señas con varios chupitos en las manos a la vez que señalaba a un extremo de la barra donde ambas vieron que estaba Esme.  
 
    —¡Loca! —exclamó Mari nada más verla—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Mi vecina, que a las cuatro de la mañana le han entrado unas inmensas ganas de taconear y, como no he conseguido coger nuevamente el sueño, ¡aquí estoy! —explicó Esme con una sonrisa, aunque debía de estar cansada, le podían las ganas de unirse a ellas—. Así que he venido a desayunar con vosotras. 
 
    Mari y Esme se quedaron bailando, en lo que Lola organizaba el cierre de la discoteca para así poder salir un poco antes. Bueno, más bien para ir a zamparse un trozo de la riquísima empanada recién hecha que hacía Esme nada más entrar a trabajar. 
 
    No tardaron en llegar a la cafetería, donde, derrotadas, se tiraron sobre las sillas para devorar el desayuno. 
 
    —Lola, ¡por Dios! ¿Cómo puedes comer así a estas horas? —preguntó Mari negando al ver cómo se preparaba para devorar un cruasán de chocolate detrás de un trozo de empanada que se acababa de meter entre pecho y espalda. 
 
    —Sí, y eso que esta noche he cenado bien, pero con tanto baile ya sabéis que me entra un hambre… —Lola cerró los ojos deleitándose con el bocado que acababa de darle al cruasán. 
 
    —A mí me pones otro cruasán de chocolate blanco, plis —pidió Lorena. 
 
    Después de que saciaran su hambre, abrieron la persiana y la corredera de la cafetería en lo que su alocada amiga les confesaba que se había quedado con las ganas de bañarse en la playa y, como Lorena no sabía decir que no a nada y menos a un bañito en el mar, se despidieron de Esme y Mari, y allí que se plantaron en un abrir y cerrar de ojos.  
 
     Tras dar un paseo por la orilla, extendieron los pareos que Lorena llevaba siempre en el coche y se tumbaron un rato en la arena para disfrutar de los sonidos de las olas al romper contra la orilla, hasta que, de repente, Lola empezó a gritar como loca.  
 
    Lorena la miró asustada y entonces vio el motivo de tanto escándalo. 
 
    —Ay, Lola, ¡por Dios! —exclamó tronchándose de risa—. No te toques la cabeza por lo que más quieras. —Una de las gaviotas que volaban alrededor de ellas en esos momentos había hecho sus necesidades con tanta puntería que hizo diana en la cabeza de Lola. 
 
    »¡Qué asco! —Lorena echó la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada, sin poder dejar de reír, mientras la señalaba—. Tienes un cagarro en el pelo. 
 
    —¡Quítamelo, quítamelo! —gritaba Lola sin cesar mientras caminaba de un lado para el otro. 
 
    —Mete la cabeza en el agua, ¡so tonta! 
 
    —Pero ¡ayúdame! —gritaba con la cabeza boca abajo—. Me da mucho asco. 
 
    Sin parar de reír, la acompañó dentro del agua para echarle una mano con el desastre apestoso. Después de limpiarle la cabeza, decidieron que ya era hora de volver a casa, pues eran más de las ocho de la mañana.  
 
  
 
  



 Capítulo 4 
 
    Mamen 
 
    No quedes con una amiga para matar el tiempo; queda para vivir las mejores horas de vuestras vidas 
 
    Mamen llevaba media hora dando vueltas por la habitación, aburrida, sin saber qué hacer, así que cogió el móvil para averiguar en qué andaban metidas sus amigas. 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    ¡Hola, chicas! ¿Qué hacéis? 
 
      
 
    Lorena [image: ] 
 
    Limpieza general.  
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    Currando. 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    Ídem. Currando con la petarda. 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Arreglándome. Tengo que ir a comprar varias cosas para la discoteca y me voy pitando para allá. Esta noche hay varios cumpleaños. ¿Te apetece venir? 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    Ok. Me visto y voy 
 
      
 
    Lorena [image: ] 
 
    En cuanto acabe aquí me uno a vosotras. 
 
      
 
    Escogió un par de vestidos y los metió en la mochila junto con el maquillaje y todo lo necesario para arreglarse en casa de Lola. En cuanto llegó se fue directa a la habitación de su amiga. Gala, su hermana, estaba tumbada en la cama hablando con Lola mientras ella se maquillaba. 
 
    —El día que pueda entrar en la discoteca me tendréis que sacar a la fuerza, porque pienso cerrar las puertas de El Suspiros —hablaba Gala con la mirada llena de ilusión. Era la hermana pequeña de Lola, pero también lo era de todas, la protegida, sobre todo, cuando Lola la regañaba por quitarle su ropa. 
 
    Mamen y Lola comenzaron a reír con la «amenaza» que les acababa de soltar la chiquilla. 
 
    —¡Calla, enana! —increpó Lola—. Para ese día queda mucho, así que a tu cuarto a practicar, que, como no ganes la competición, ¡te crujo!  
 
    Besó la frente de su hermana justo antes de que se marchasen de su casa en dirección a El Suspiros. 
 
    Lola se paró en seco al oír cómo comenzaba a sonar su móvil para comprobar el mensaje que le acababa de entrar. 
 
    —¡Me cago en la…!  
 
    —¿Qué te pasa ahora? 
 
    —Era mi jefe, resulta que tres de los camareros se han intoxicado y están ahora mismo en urgencias. 
 
    —¡No fastidies! —exclamó Mamen horrorizada por el marrón que se le venía encima a su amiga. 
 
    En ese mismo momento Lorena apareció por detrás de Lola asustándola. 
 
    —¡Ya estoy aquí! —Agarró a Lola por la cintura. 
 
    —¡Qué susto, leches! —Se sobresaltó. 
 
    —¿Y esa cara? —le preguntó Lorena. 
 
    Como Lola seguía con gesto de haberse tragado una castaña amarga, Mamen habló por ella: 
 
    —Calla, que tiene un marrón encima… 
 
    —Resumiendo: me faltan tres camareros —le explicó Lola haciendo pucheros. 
 
    —Bueno, no te preocupes, algo se te ocurrirá. 
 
    Llegaron a una de las tiendas donde Lola tenía la decoración encargada. 
 
    —Qué calladita estás —comentó Lorena refiriéndose a Lola. 
 
    —Lola, me estás acojonando. Cuando no hablas sube el pan. ¿Qué estará pasando por esa loca cabecita? —preguntó Mamen intrigada. 
 
    —Mis problemas han desaparecido. ¡Ya tengo camareros! —exclamó contenta. 
 
    —¡Qué guay! —Se alegró Mamen—. ¿Y se puede saber de dónde has sacado a tres personas a menos de una hora de abrir la discoteca? 
 
    —Me falta una, pero, teniendo a dos de ellas, la otra cae fijo —comentó Lola con una sonrisa en los labios que no les gustó mucho a sus amigas. 
 
    —Lola, ¿puedes ser más concisa y explicarlo mejor? —Lorena, que al parecer tenía las mismas dudas que Mamen, la apremió para que continuase. 
 
    —Más tarde lo averiguaréis —respondió y aligeró el paso—. ¡Vamos, que llego tarde! 
 
    Llegaron a El Suspiros, y Mari ya las estaba esperando en la puerta con una bolsa en las manos. 
 
    —¡Hola, guapas! —saludó Mari acercándose a ellas. 
 
    —¡Olé, mi Mari, tú sí que sabes! —Lola, feliz, la besó en las mejillas—. Vamos para adentro que tenemos faena. 
 
    —¿Tenemos? —preguntó con sarcasmo Mari—. Dirás que tienes. 
 
    —No, no, guapa. Has escuchado bien. «Tenemos», os anuncio que sois el reemplazo de camareros. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Lorena confundida. 
 
    —No te referirás a… ¡nosotras! —comentó Mamen temiéndose lo peor. 
 
    —¡Bingo! ¿No decís siempre que por mí haríais lo que fuera? —Todas se miraron entre sí mientras negaban moviendo la cabeza de un lado al otro—. ¡Pues ha llegado ese momento! 
 
    —Si lo sé, me quedo en casa —protestó Mari, que miró a Lola como si fuera a matarla—. Esta noche en la tele echan una película que me gusta, ¿sabes? 
 
    —Sois mis amigas, ¿no? Y las amigas se ayudan, ¿no? —preguntó Lola con los ojos completamente abiertos—. Pues zumbando a vuestras barras que abrimos en una hora y todavía tengo tres reservados que decorar. ¡Se acabó la charla! Vamos, vamos, ¡chicas! Un, dos. Un, dos… 
 
    —¿Lo hacemos antes o después? —preguntó Esme dándose la vuelta hacia las demás. 
 
    —¿Hacéis qué…? —inquirió Lola sin entender de qué hablaba. 
 
    —¡Matarte, canija! —respondió Mamen haciendo gestos con las manos como si quisiera estrangularla. 
 
    —Venga, no os quejéis y vamos al curro —les pidió Esther entrando a los vestuarios. 
 
    —¡Veis! Esa es la actitud. —La muy canija de Lola sonreía de oreja a oreja. 
 
    —Sí, sí —respondió Mari—. Pero esto te va a costar muy muy caro. 
 
    Lola y Mamen terminaron de colgar guirnaldas en el último reservado que les quedaba por decorar. Así que se encaminaron hacia la barra de Esther, por el camino Lola le iba contando a su amiga lo mucho que odiaba los cumpleaños, los clientes se ponían hasta las trancas de beber, lo que conllevaba que tuviera que contratar a más personal de seguridad y, claro, ella no podía pegarse una escapadita de las suyas para poder bailar o estar con ellas, aunque, esa noche, tendría a todas vigiladas y ubicadas en las barras, de modo que algo se verían sí o sí. 
 
    Cuando todo quedó listo, Mamen se encaminó hacia la barra que Lola le había asignado, y ella se fue a la cabina del DJ a dar la señal para que abrieran las puertas de la discoteca. Luego bajó de la cabina y se dirigió a la barra central, donde estaba Mamen, a la que iba a encargarle llevar a los clientes a sus respectivos reservados. 
 
    En ese momento vieron cómo entraba el primer grupo. Eran inconfundibles, por cómo iban vestidos era obvio. Llevaban al pobre chaval, que sería el homenajeado por su aniversario, vestido de Winnie the Pooh. 
 
    —Buenas noches, bienvenidos —saludó Lola en tono profesional y con su mejor sonrisa—. Ya está todo preparado y listo para que paséis la mejor noche de vuestras vidas.  
 
    »Este chico se llama Edu, será el encargado de que no os falte de nada, pedidle todo lo que queráis, y él os lo traerá, tenéis barra libre si no me equivoco, ¿no?  
 
    Todos gritaron a la vez que sí aplaudiendo al cumpleañero. 
 
    Lola esperaba que no la liaran mucho, con los cumpleaños mixtos no solía haber problemas, así que fue hacia el otro reservado a echar un vistazo rápido para comprobar que todo seguía yendo bien. Ya solo quedaba cruzar los dedos y esperar que la noche pasara sin ningún altercado. 
 
    Lola no abandonó a sus amigas en ningún momento, de vez en cuando se pasaba a verlas. Iba camino hacia la barra donde estaba Mamen en compañía de Lorena cuando por el pinganillo Esther le dijo que tenía que hablar con ella. 
 
    —¡Hola! —exclamó Lola, que alzó una mano para avisarlas de que estaba hablando por el pinganillo—. ¡Dime! ¿Qué necesitas, preciosa? —Escuchó unos segundos a su interlocutora antes de contestar—: En la barra de la izquierda, donde hemos colocado a Lorena y a Mamen. 
 
    »Ok. Ahora nos vemos —contestó Lola—. ¡Hola, churris! —exclamó esta vez dirigiéndose a sus amigas—. ¿Cómo vais? 
 
    —La verdad es que muy bien —respondió Mamen, que miró a Lorena de reojo—. ¿Verdad? 
 
    —¡De fábula! ¿Pasa algo? Lo digo por la llamada. 
 
    Lola se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé. Ahora viene Esther, quiere hablar conmigo. 
 
    Y la susodicha no tardó en aparecer saludando efusiva: 
 
    —¡Hola, guapas! —Y las chicas contestaron al saludo al unísono con una sonrisa. 
 
    —Dime, ¿qué pasa?  
 
    —Tengo una buena noticia —declaró Esther haciéndose la interesante—. Resulta que han venido unas amigas mías que hace tiempo que no veía. 
 
    —¡Qué guay! —exclamó Lola—. Me alegro mucho, pero… 
 
    —Me han comentado que se acaban de quedar en el paro.  
 
    —Ay, Esther, no te pillo. ¿Qué tiene que ver eso conmigo? Y no te lo tomes a mal. 
 
    —Hablando con ellas, les he comentado que esta noche tenía movida porque nos faltaban tres camareros. Lola, me sabe mal, pero necesito que me hagas un favor… 
 
    —Escupe rápido, que necesito cinco minutos para estar con mis amigas. 
 
    —¡Pues de eso se trata! Mis amigas son camareras. 
 
    —¡Coño! —exclamó Lola—. ¡Contratadas!  
 
    —¿Sí? ¿En serio?  
 
    —¿Qué opináis, chicas? —les preguntó Lola a sus amigas. 
 
    —¡Somos libres! —gritaron ambas a la vez y chocaron las palmas de las manos. 
 
    —Diles que vengan —le pidió Lola sin perder más el tiempo—. Chicas, esperadme en el reservado número seis, hablo con ellas y voy, ¿vale? 
 
    Asintieron y le hicieron caso ipso facto, aliviadas de poder librarse del trabajo. 
 
    Tras hablar con las que serían las nuevas camareras de El Suspiros, Lola acompañó a las tres chicas para ir ubicándolas en las barras donde habían estado sus amigas. 
 
    La noche estaba resultando muy tranquila, y eso a Lola se le notaba. Las chicas y ella se encaminaron al almacén para coger dos bolsas de hielo, cuando vieron al amigo de Lola, Luca. 
 
    —¿Ese no es tu amigo Luca? —preguntó Mamen y agarró a su amiga del brazo para detener sus pasos. 
 
    —Sip. ¡El mismo!  
 
    Lola sonrió feliz viendo cómo Luca caminaba hacia ellas con dos chicas guapísimas agarradas de cada uno de sus brazos. Una preciosa morena con el pelo corto, y otra, todo lo contrario, rubia, de media melena. 
 
    —¡Dios mío! Sigue estando tan bueno como siempre —murmuró Mamen. 
 
    Cuando estaban a menos de un metro de ambas, Luca soltó a las dos chicas y se acercó a Lola mientras se humedecía los labios, tan sensual como siempre. 
 
    —Es todo un seductor —comentó Lola disimuladamente con un leve codazo a su amiga. 
 
    Luca era un pecado, era tan simpático, extrovertido, atrevido y extremadamente sexi y, según su séquito de fans, era un tigre en la cama, y eso nuestra Lola, queridos lectores, lo había comprobado en sus propias carnes. Sin embargo, había un pequeño problema… Lola no se sentía atraída por él como para empezar una relación, ni siquiera para un rollo de una noche, le encantaba su filosofía de vida; alegre, sin preocupaciones, libre de ataduras. Sin embargo, no se sentía atraída por él, tan solo quería una sincera amistad. 
 
    —Pero ¡bueno! Mirad qué pibón tenemos aquí —exclamó Luca dándole dos besos a la susodicha—. Veo que estás muy bien acompañada. 
 
    Luca se deleitó mirando de arriba abajo a Lorena, a Mari y, por último, a Mamen, que la dejó sin respiración. 
 
    —Mira que eres zalamero —lo reprendió Lola—. Ellas son Mamen, Lorena y Mari, mis amigas. —Luca se acercó a Mamen cogiéndole de la mano para darle un beso en ella y luego repitió la escena con las demás—. Luca, que te conozco. Se miran, pero no se tocan. —El tono serio de Lola no daba lugar a réplica. 
 
     —Solo estoy siendo amable con estas tres bellezas —contestó con una pícara sonrisa. 
 
    —Sí, sí —respondió Lola dirigiendo la vista hacia un lado sin creérselo. 
 
    —Ya sé lo que le pasa a mi niña bonita. 
 
    —Ah, ¿sí? Alúmbrame. 
 
    —¡Estás celosa! —afirmó el muy engreído dejándola con la boca abierta. 
 
    —¡Perdona! —exclamó Lola ofendida con los ojos muy abiertos. 
 
    La conversación se ponía interesante. Lola no se dejaba amilanar por nadie, pero en esa ocasión Luca llevaba la sartén por el mango. 
 
    —Haya paz, hermanos —interrumpió Mari—. Y si nos presentas a esas dos pobres chicas que tienes allí abandonadas, ¿qué tal?  
 
    —¡Eso! Que tienen cara de estar más aburridas que un gol de Oliver y Benji —soltó de repente Lola, y todos empezaron a reír sin parar. 
 
    —Tienes toda la razón —añadió Luca—. Os presento a Vanessa y a Lorena, mis dos hermanas. ¿A que están más buenas que el pan?  
 
    Después de las presentaciones fueron a la barra a por unos chupitos. Por el camino empezó a sonar una canción de Fred de Palma & Ana Mena. ¿Cómo no?, cambiaron el rumbo hacia la pista de baile. 
 
    Estaban dándolo todo cuando Lola les pidió que miraran hacia la barra central donde vieron cómo Esther salía, así que se desviaron hacia ella. 
 
    —¿Todo bien, guapa? —le preguntó Lola al llegar a su lado. 
 
    —Sí, todo bien. Algún problemilla con unas chicas, pero los de seguridad lo han resuelto enseguida. 
 
    —Chicas —les interrumpió Mamen—. Nosotras os dejamos hablando de vuestros asuntos laborales que nosotras nos vamos a menear el culo. 
 
    Y Mamen, Lorena y Mari se fueron hacia la pista dejándolas solas. Apenas habían pasado unos minutos cuando vieron a Lola, que les llamaba la atención por señas para que volvieran a la barra. 
 
    Apartando al gentío que se movía al ritmo de la música llegaron otra vez a su altura. 
 
    —Esther, ponme cuatro chupitos y cuatro botellas de agua. 
 
    Tras brindar con los chupitos se dieron cuenta de que Lola hablaba por el pinganillo con los de seguridad, tenía que ausentarse un momento, así que Lorena, Mari y Mamen, tras coger sus botellas de agua, se fueron otra vez a mover el esqueleto para dejarla trabajar.  
 
    A lo lejos vieron un poco de alboroto, debía de ser la razón de que Lola se tuviera que marchar. Mamen miró a sus amigas, preocupada, y, en cuanto vio cómo uno de los de seguridad pasaba por su lado, ni corta ni perezosa lo paró. 
 
    —¡Perdona! —lo llamó agarrándolo del brazo—. ¿Qué ha pasado? Somos amigas de Lola. 
 
    —Sí, sé quiénes sois. Tranquilas, Lola está bien —respondió amablemente—. Disculpad, me tengo que ir. 
 
    —Sí, sí. Perdona, no te entretengo más. 
 
    Mamen se quedó unos segundos mirando por dónde se iba el segurata con un hormigueo en el estómago que en esos momentos no supo descifrar, hasta que Mari la sacó de sus pensamientos. 
 
    —¡Mamen! Que se te cae la baba. 
 
    —¡Qué va! —exclamó defendiéndose—. Está bueno, pero no es para tanto. 
 
    —¿Segura? —preguntó Lorena con las cejas alzadas, y Mamen puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Que sí! Anda, vamos a bailar. 
 
    De pronto aparecieron las hermanas de Luca, uniéndose a ellas. 
 
    —¿Qué tal, chicas? —preguntó Mari. 
 
    —¿Y vuestro hermano? —preguntó Lorena. 
 
    —Nos hemos encontrado con unos amigos suyos —explicó Vanessa. 
 
    —Y, cansadas de tanta testosterona, nos hemos ido a dar una vuelta —añadió Lorena Rubia. 
 
    La noche terminó y tras ayudar a Lola, como siempre, a cerrar la discoteca decidieron irse a casa, estaban agotadas, había sido una noche un tanto movidita, por lo que dejaron el desayuno para otro día. 
 
  
 
  



 Capítulo 5 
 
    Vanessa 
 
     Una amiga es la persona que lo sabe todo de ti y, aun así, te quiere tal y como eres  
 
    A las once de la mañana Vanessa abrió los ojos descubriendo que su hermana ya se había levantado y no era porque durmieran en la misma habitación, que no era así. Lo hacían en cuartos diferentes. Al ver la persiana subida dedujo que Lorena había entrado a despertarla, pero como no lo consiguió, ya que tenía un sueño muy profundo, pensó que dejando entrar la luz del día conseguiría espabilarla. 
 
    —Buenos días, cuqui —saludó Vanessa a su hermana, que ya estaba desayunando. 
 
    —Buenos días —contestó Lorena tras dar un sorbo a su taza de café—. Lola me ha puesto un wasap. 
 
    —¿Qué dice?  
 
    —Que si nos apetece quedar esta tarde. Qué maja es, ¿verdad? —halagó a la loca amiga de Luca. 
 
    —Sí, es muy divertida y sus amigas también. 
 
    Las dos hermanas terminaron de desayunar y recogieron en un momento la cocina para después hacer lo mismo con sus habitaciones, puesto que ese día les tocaba a ellas hacer la comida. La madre de ambas tenía el turno de mañana, Luca no venía a comer, dado que lo hacía en su trabajo; así que solo quedaban ellas dos para prepararse el almuerzo. 
 
    —Ya le he contestado a Lola —comentó Lorena. 
 
    —¿Has quedado con ella?  
 
    —Sí, a las cinco de la tarde. Me mandará ubicación de dónde están. 
 
    —¡Genial! —exclamó su hermana impaciente por volver a verlas. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Unas horas más tarde… 
 
    Salieron de casa con el tiempo justo, culpa de Vanessa, claro, y es que a coqueta no la ganaba nadie; bueno, sí, su madre.  
 
    —Es ese el bar, ¿no? —preguntó Lorena Rubia. 
 
    —Sí. Es ese. ¡Mira! Ahí está Lola. 
 
    —¡Hola, guapas! —exclamó Lola nada más verlas y luego se dirigió al resto de las chicas—. ¿Os acordáis de Vanessa y Lorena, las hermanas de Luca?  
 
    Con un revuelo de saludos, sonrisas y besos, se saludaron antes de tomar asiento junto a ellas y pidieron algo para beber. 
 
    —A ver si me he enterado bien —dijo Vanessa tras el comentario de Lola—. ¿Tenéis un reservado para vosotras solas? ¿Cada fin de semana? ¡Eso es la hostia!  
 
    —Qué bien os lo montáis —añadió su hermana. 
 
    —Oye, mola tener dos Lorenas en el grupo, ¿eh? —intervino Lola. 
 
    —Sip, es que lo bueno abunda —contestó la otra Lorena mirando a la rubia a la vez que alzaba una de las manos para chocar las palmas con ella. 
 
    —Tendremos que poneros algún mote —comentó Esme—. Para diferenciaros. ¡Digo yo! 
 
    —Pues eso es fácil —intervino Mamen—. Lorena Morena y Lorena Rubia. ¡Listo! 
 
    Todas rieron encantadas. 
 
    Entre charla y charla quedaron para ir de rebajas, ya que Lola tenía que aprovechar las ofertas de verano para renovar el vestuario de los camareros y camareras de la discoteca. 
 
    —¡No me lo puedo creer! Tu jefe te encarga que te vayas de compras. ¡Venga ya! —exclamó Vanessa sorprendida llevándose las manos a la cabeza—. Eso no es justo. 
 
    —Sí. Y encima me paga horas extras por ello. ¡Es más! Siempre me dice que me dé algún capricho. ¿Cómo te quedas? 
 
    —Me estás empezando a caer un poco mal —respondió Lorena Rubia poniendo cara de malota. 
 
    —¿Y al fin te ha subido el sueldo? —preguntó Mamen. 
 
    —Sí, y no solo eso. —Lola hizo un mohín mientras movía las cejas—. Cada extra me lo paga aparte, como lo de ir de compras. 
 
    —¡Jobar! —exclamó Mari—. Lo confirmo. Lola da mucho asco —culminó la frase enseñándole la lengua. 
 
    —¡Oye! No os paséis —se defendió con un aleteo de pestañas y cara de niña buena. 
 
    —Bueno, dejad de meteros con la canija y al grano —habló Mamen. 
 
    —¡Así se habla! —exclamó Lorena Morena. 
 
    —Bueno, ¿entonces qué? —preguntó Esme—. ¿Esta noche vamos a El Suspiros o no? 
 
    —¡Sí! —contestó Lola con entusiasmo—. Pero antes, preciosas mías, ¡nos vamos de compras! 
 
    Y se pusieron en marcha, no podían entretenerse mucho, ya que a las ocho de la tarde Lola tenía que ir a la discoteca con la ropa escogida. 
 
    Primero eligieron varios conjuntos para las camareras y, claro, ellas fueron sus modelitos o, más bien, sus conejillos de india. Cada una de las chicas se probó dos conjuntos para ver si cumplían las expectativas, como ella decía: «Mis chicas deben ir preciosas, sensuales y cómodas», además, Lola hablaba con todos los empleados de la discoteca y juntos elegían varios estilos, así se aseguraba de que ninguno de ellos se sintiera incómodo con su atuendo. 
 
    —Oye, como esto se lo pongan las camareras, los clientes no se van a mover de la barra en toda la noche —comentó Vanessa saliendo del probador. 
 
    —Pues de esos me llevo cinco —respondió Lola pensativa—. ¡Bueno, seis! Uno para mí también. Y yo creo que ya lo tengo todo. 
 
    —¡Sí! —exclamó Lorena Morena—. En serio. ¡Si es que somos unas cracs! 
 
    —Ahora a comer, ¿no? —preguntó Mari. 
 
    Y eso fue lo primero que hicieron después de pagar las prendas que habían elegido. No se preocuparon mucho en escoger un lugar y fueron al Ranchito, donde ya habían cenado alguna vez.  
 
    De modo que, nada más sentarse en su mesa, se frotaron las manos, agarraron la carta, dispuestas a deleitarse con los platos que ofrecían. Como tantas otras noches, pidieron todo un despliegue de comida: nachos, rollitos, quesadillas… De todo un poco. 
 
    Mientras esperaban que les trajeran la comanda charlaban de sus ajetreadas vidas y de cómo se habían conocido. 
 
    —Pues, chicas, por lo que oigo, nos vendrían de lujo unas buenas vacaciones. De esas que te dejan como nueva. —Vanessa cerró los ojos imaginándose en una playa, tumbada en una hamaca. 
 
    —¡Eso es! —exclamó Mamen—. Necesitamos desconectar. 
 
    —Pero ¿dónde?  
 
    —¡Donde sea! —exclamó Lola. 
 
    —Que haya fiesta, ¡por Dios! —suplicó Lorena Morena. 
 
    —¿Cuba? —sugirió Esme. 
 
    —No, no. ¡Brasil! —propuso Mari. 
 
    —¡Qué leches! —inquirió Lola con demasiado entusiasmo—. ¡A Las Vegas!  
 
    —Pues te digo una cosa —comentó Lorena Rubia—. No estaría nada mal. Dicen que lo que pasa en Las Vegas… 
 
    —¡SE QUEDA EN LAS VEGAS! —gritaron todas a la vez. 
 
    Así fue como, en una simple cena, planearon las vacaciones de sus vidas. Aunque todo era muy bonito y fácil en sus locas cabezas, cuando se les pasó la emoción del momento y con los pies en el suelo, buscaron en Google lo que les iba a costar el viaje para ir haciendo números. Y, claro, se les vino el mundo abajo rápidamente, sin embargo, no se iban a rendir a la primera de cambio, de modo que empezaron a tramar un plan para conseguir el dinero suficiente para hacer realidad el viaje de sus sueños. 
 
    —Entonces, ¿hay viaje? —preguntó Lola llena de ilusión. 
 
    —Chicas —dijo Vanessa para llamar la atención de todas—. Venga, va, no os deshinchéis ahora. 
 
    —No, si ilusionadas estamos, pero… —comentó Lorena Morena. 
 
    —¿Sabéis cuál es mi lema? —les preguntó Vanessa sonriendo de oreja a oreja. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Lola inclinándose hacia delante con expectación. 
 
    —¡A TOPE DE POWER! —gritaron las hermanas. 
 
    —Señoritas, les rogaría que no gritaran tanto —les amonestó el camarero—. Están molestando a los demás clientes del restaurante. 
 
    Muertas de la vergüenza, se disculparon dirigiendo las miradas hacia el suelo. 
 
    —Sois unas escandalosas —las sermoneó Mari—. Creo que me voy a pensar lo del viaje. Ir a Las Vegas con vosotras puede ser caótico. 
 
    —¡Oye! —exclamó Esme—. No te pases. Tampoco somos tan malas, ¿no? 
 
    —Un poco traviesas sí que sois —contestó Mari—. Pero ¿malas malas? Umm… Me lo tendré que pensar. 
 
    —Mari —Mamen llamó su atención—. Pobrecitas, mira qué caritas. 
 
    —¿Tú también, Mamen? Qué tres pelotas tengo por amigas. —Mari empezó a darse toquecitos en la nariz, pensativa—. Os digo una cosa, yo no me perdería este viaje ni muerta. Chicas…, ¡nos vamos a Las Vegas! 
 
    Emocionadas, se agarraron de las manos sin dejar de mirarse las unas a las otras, llenas de ilusiones. Brindaron por la vida, por ellas, por las nuevas amistades y por ese viaje que iba a unirlas de por vida. 
 
  
 
  



 Capítulo 6 
 
    Lorena Rubia 
 
    Si la amistad es un tesoro, gracias por formar parte de mi fortuna 
 
      
 
    —¡¿Mil trescientos pavos?! —exclamó Lola con los ojos tan abiertos que parecía que se le fueran a salir de un momento a otro. 
 
    —Churri, ¿tú qué te has creído? —preguntó con ironía Mari—. Que estamos hablando de un viaje a Las Vegas. Lola, es un viaje muy caro, ya lo comentamos. —Acarició el rostro de Lola—. A veces me pregunto qué harías sin nosotras. 
 
    —¡Oye! No te pases. Me imaginaba que nos saldría caro, pero no tanto. Eso son muchos festivos en El Suspiros. 
 
    —No vale echarse atrás —la reprendió Lorena Morena con los ojos achinados—. Ya me he ofrecido en el curro para trabajar los sábados por la mañana echando horas extras y no puedo decir ahora que no. 
 
    —Ah, ¡no! —exclamó Esme—. De eso nada, monada, nos vamos a Las Vegas como me llamo Esmeralda. A mí no me dejáis sin vacaciones. 
 
    —Es mucho dinero, aun así, chicas, valdrá la pena —añadió Lorena Rubia mirándolas a todas e intentando animarlas—. Y lo sabéis. Van a ser nuestras primeras vacaciones juntas. ¿No os hace ilusión?  
 
    —¡Venga, chicas, que no decaiga! Arriba esos ánimos. ¿Cómo se dice? —preguntó Vanessa levantándose de la silla y con una pícara sonrisa. 
 
    —¡A tope de power! —exclamaron todas a la vez.  
 
    No les quedó más remedio que idear formas de ahorrar como locas en menos de seis meses. 
 
    Lola, muy a su pesar, empezó a encargarse de la discoteca los domingos por la tarde. Y es que cuando le fue con la noticia a su jefe de que necesitaba hacer horas extras, este vio el cielo abierto, ya que llevaba tiempo pidiéndole que se encargara de los domingos, donde el público que asistía a la discoteca era para los menores de entre quince a dieciocho años. Un planazo; encargarse de cientos de adolescentes en potencia, como los denominaba Lola, teniendo en cuenta que ella misma tenía una viviendo en su propia casa.  
 
    Lorena Morena empezó a trabajar los sábados por la tarde y los domingos por la mañana en la tienda de chuches. Vanessa hacía dos horas extras cada día en su puesto de trabajo. Esme y Mari, al igual que Lola y Lorena, echaban horas extras los fines de semana en la cafetería. Mamen suplía a sus compañeras dos tardes a la semana, y Lorena Rubia no podía hacer horas extras en la oficina donde trabajaba, así que no le quedó otro remedio que empezar a buscar otro empleo para por las tardes. 
 
    —¿Qué? ¿Te han llamado de algún trabajo? —preguntó Vanessa a su hermana, que miraba el móvil. 
 
    —Qué va. Llevo dos semanas echando currículums y nada, ni una sola llamada. ¡Hasta en McDonald’s he solicitado trabajo!, y ni eso. 
 
    —Igual yo te puedo echar una mano —intervino Lola. 
 
    —¿Sí? Dispara. Soy toda oídos. 
 
    —Me hace falta una persona como jefa de promoción, ya sabes, verificar que los promotores hagan su trabajo, repartirles las copas que han conseguido. Si quieres, podrías empezar este mismo fin de semana. 
 
    —¡Perfecto! —Lorena Rubia saltó de la silla, emocionada—. Lo que sea por conseguir el dinero del viaje. 
 
    —Entonces, ¡hecho! Este viernes te vienes a El Suspiros y hablamos con mi jefe —sugirió Lola sonriendo. 
 
    Asunto arreglado, disponían de seis meses para ahorrar, tendrían que hacer algunos esfuerzos, pero sabían que valdría la pena. 
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    Las semanas pasaban volando, no obstante, echaban de menos sus ratitos de charla y confidencias, con los locos horarios que tenían cada una de ellas era imposible que coincidieran, pero en alguna ocasión conseguían sacar un hueco para tomar un café o bien hacer una videollamada exprés. 
 
    —¡Hola, chicas! Mirad a Lorena, qué guapa ha venido esta noche. —Lola dirigió su móvil enfocándola de arriba abajo para que la vieran bien. 
 
    Mamen y Lorena Morena hablaron al mismo tiempo: 
 
    —¡Bombón! 
 
    —¡Buenorra! 
 
    —Tápate un poco el pecho, que te vas a resfriar. —Esa fue Mari. 
 
    —¡Qué dices, Mari! No le hagas ni caso. Ole tú, guapa, estás espectacular. —Esme silbó piropeándola. 
 
    —Hoy he podido salir antes, así que en un rato estoy por ahí —explicó Vanessa. 
 
    —Aquí te esperaremos —contestó Lola—. ¿Alguna más se anima? Venga, que esta noche se sortea un fin de semana en las Maldivas. 
 
    —Yo igual me paso un rato —aceptó Lorena Morena. 
 
    —Ok. Bueno, guapas, os dejamos que tenemos curro. —Lola movió la mano en gesto de despedida y las demás contestaron de igual forma, con todo el dolor de su corazón, pero el deber las llamaba.  
 
    —Lola, ¿crees que es exagerado mi escote? —inquirió Lorena intentando que el vestido estirara un par de centímetros más para taparse un poco. 
 
    —¡Qué va! Está perfecto. —Lola se levantó del taburete y se acercó a ella observándola con detenimiento—. Lorena, estás guapísima. 
 
    —¿Tú te lo pondrías?  
 
    —¡Pues claro! —exclamó y posó el brazo sobre el hombro de su amiga—. Vamos al baño, que me quiero retocar el maquillaje. 
 
    —¡Espera! —exclamó Lorena Rubia de repente—. Cámbiame el vestido, porfa. No me siento bien con este, no estoy cómoda. 
 
    —Como quieras, pero, en serio, te queda espectacular. Aun así, si vas a estar más cómoda, nos cambiamos. 
 
    Sin perder más el tiempo, hicieron el cambio y pasaron a retocarse el maquillaje. 
 
    Lola se fue a la cabina, como era habitual, para avisar de que ya podían abrir las puertas, Lorena Rubia se quedó abajo para esperar a que aparecieran los promotores para que le entregaran las listas de las entradas a la discoteca que habían conseguido esa semana. El Suspiros se iba llenando poco a poco, entonces Lola la llamó por el pinganillo que llevaba en la oreja. 
 
    —Un, dos, tres. Llamando a Lorena, llamando a Lorena. 
 
    —No seas boba, que me pones más nerviosa —la regañó con cariño—. ¿Me necesitas?  
 
    —Sí. Estoy seca. Prepárame tres botellas de agua, también les llevaré a los porteros. 
 
    —¡Vale! Aquí te espero. 
 
     Distraídas, las dos hablaban de lo que tenían que hacer en ese momento, y de pronto se percataron de una discusión que tenían dos chicas en la zona de los baños. 
 
    —¡Tú qué te has creído! Hija de la gran… —Al escuchar semejante palabrota, Lola agudizó los oídos para tratar de saber qué es lo que estaba pasando. 
 
    —Si tu novio me busca es porque no le das lo que yo le doy, bonita. 
 
    —Uyuyui. Se avecinan problemas —musitó Lola dándose la vuelta para avisar a los de seguridad por el pinganillo—. Hola, rápido, planta segunda, dos mujeres se están peleando en el baño. 
 
    Ambas amigas intentaron separar a las dos chicas, sin embargo, al ver a los de seguridad, que se dirigían hacia ellas, se apartaron para dejar que hicieran su trabajo. 
 
    —Lola, ¿esto pasa muy a menudo?  
 
    —¿El qué? ¿Las peleas? —preguntó mirando cómo se llevaban a las chicas—. Hacía tiempo que no había ninguna, pero, por desgracia, cada fin de semana hay alguna discusión que otra, la gente bebe sin control y, claro, pasan estas cosas. 
 
    El resto de la noche transcurrió como de costumbre, llegó la hora del cierre de la discoteca. Cuando terminaron de supervisar que todos los empleados hubieran salido, cerraron y apagaron las luces. La noche había sido dura para Lola y se notaba que estaba más cansada de lo normal, así que decidieron irse a casa, ya que al final ninguna de sus amigas habían podido acudir o estaban demasiado cansadas para hacerlo. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 7 
 
    Las amigas de Lola 
 
    La amistad no se busca, se encuentra 
 
    Nuestra querida Lola ese lunes se sorprendió por haberse despertado antes de que le sonara la dichosa alarma e incluso antes de que su hermana le hiciera alguna trastada de las suyas para lograr que se levantara. Se lavó la cara y comenzó con su ritual matutino, cuando de repente recibió un mensaje. 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    ¡Buenos días! 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    ¡Hola! Buenos días. ¿Qué hacéis? 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    Nada importante. ¿Quedamos para comer? 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    Por eso mismo os escribía. ¡Ya está bien de tanto trabajar! 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    ¿Dónde quedamos? ¡Así se habla! 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    En media hora os veo en el Luna, ¿os parece bien? 
 
      
 
    Quedaron para comer y así por lo menos se verían un rato, ya que últimamente no quedaban todo lo que les gustaría, además, tenían que ir a la agencia de viajes para hacer el primer pago de sus ansiadas vacaciones, de modo que no tenían excusa. 
 
    Llegaron todas casi al mismo tiempo, lo que resultaba rarísimo en ellas. 
 
    Mamen y Mari caminaban mientras charlaban muy sonrientes. Lorena Rubia y Vanessa cruzaron la esquina encontrándose con ellas, y juntas llegaron al bar donde ya estaban Esme, Lola y Lorena. 
 
     —Hola, chicas, ¿lleváis mucho tiempo esperando? —Esme se acercó para darle dos besos a Mamen y a Mari. 
 
    —Acabamos de llegar —respondió Mari muy risueña. 
 
    —Hola, cuquis —saludaron Vanessa y Lorena Rubia. 
 
    —Pues ya estamos todas. —Lorena Morena se incorporó para achuchar a las demás—. ¿Os sentáis? 
 
    —Sí, pero vamos a aquella mesa de allí, porfa. —Lorena Rubia señaló una mesa alejada de donde se encontraban en ese momento. 
 
    Las demás, se giraron extrañadas hacia donde indicaba, pues no parecía tener nada de especial. 
 
    —Por mí, genial, pero ¿por qué allí? —preguntó Lola curiosa mordiéndose las uñas. 
 
    —¡Eso! —exclamó Mari frunciendo los labios—. ¿Qué tiene de especial? Ay, pillina… ¿Qué nos estás escondiendo? 
 
    La mirada de Vanessa hacia su hermana fue de complicidad, sin embargo, para desgracia de Lorena Rubia, sus amigas no tenían ni un pelo de tontas, así que sospecharon que había gato encerrado. 
 
    —Ya puedes ir soltándolo. —Esme hizo aspavientos con las manos para llamar su atención porque se estaba haciendo la loca y no se lo iban a permitir—. ¡Escupe, Guadalupe! 
 
    —Hay que ver qué chismosas sois —comentó Vanessa con ironía. 
 
    —Calla, si nos lo iba a contar de igual manera —añadió Mari cogiéndose un mechón de pelo y enroscándoselo entre los dedos. 
 
    —¡Eso! Cierra el pico, que creo que es interesante. —Lola se frotó las manos, como esperando el chisme más jugoso de los últimos tiempos. 
 
    —¡Ya te digo si es interesante! —las chinchó Vanessa. 
 
    —Si no os calláis de una vez, nos tendremos que ir sin saberlo —opinó Mamen. 
 
    —Amén, hermana. Pues resulta que en esa ferretería trabaja un tíoooo que está para chuparse los dedos. —Lorena puso los ojos en blanco para darle más énfasis a su explicación. 
 
    —¿Y? —preguntó Lola. 
 
     —Que en menos de diez minutos saldrá por la puerta. Y quiero verlo —explicó al fin Lorena Rubia sonriendo. 
 
    —¿Sabes cómo se llama? —preguntó Esme con los ojos entrecerrados. 
 
    —¿Y dónde vive? —se sumó Mamen al interrogatorio. 
 
    —Se llama Jesús y vive al lado de tu casa, Mari. —Lorena Rubia se tapó la cara con las manos, muerta de vergüenza. 
 
    —¿En serio? —preguntó Mari alucinada. 
 
    —¡Es broma! ¿Os habéis creído que voy persiguiéndole por todos lados?, si apenas tengo tiempo para descansar. Lo que sí sé es que se llama Jesús. 
 
    —¿Es ese que sale ahora? —preguntó Lola mientras señalaba al chico que en esos momentos atravesaba la puerta de la ferretería. 
 
    —Sí, es él —respondió Lorena Rubia—. ¡Disimulad, leches! 
 
    —Oye, pues no está nada mal, ¿verdad? —apuntó Mamen, y todas respondieron que sí. 
 
    El muchacho se metió en una furgoneta que estaba aparcada al lado del bar y se marchó. Lorena les contó que, la primera vez que lo vio, casi se muere de la vergüenza y empezó a relatarles a sus amigas cómo lo conoció. 
 
    Nada más entrar a la ferretería el chico había dirigido su mirada hacia ella y, cuando fue su turno, Jesús le dijo a su compañero que la atendería él mismo. 
 
    —Hola, preciosa, ¿qué deseas?  
 
    A la pobre no le salían las palabras, así que le dijo lo primero que se le vino a la cabeza: 
 
    —A ti. —Se arrepintió nada más abrir la boca—. Perdón, quiero clavos, ¡eso! Clavos. 
 
    —Bien, ¿de qué medidas los prefiere? —preguntó con segundas. 
 
    —Pues no lo sé, debe de haber varias medidas. —Algo le hizo clic en la cabeza y entendió la ironía de su pregunta—. ¡OYE! Mejor vendré en otro momento, Jesús. 
 
    —¡Sabes cómo me llamo! —exclamó él esbozando una sonrisa que la embelesó por completo. 
 
    —Lo pone en tu chapa. —Señaló su camisa. 
 
    —Pues sería justo que yo supiera tu nombre, ¿no crees?  
 
    —Lorena, me llamo Lorena. —Se dio media vuelta para salir de allí, y Jesús la agarró por el brazo. 
 
    —Tienes un nombre muy bonito. —Sus palabras la dejaron atónita. 
 
    —Pero, tía —interrumpió Lola su narración, haciendo que volviera al presente—. ¡Está claro que le molas! Te tiró la caña descaradamente, y tú te piras, ¡ya te vale!  
 
    —¿Qué quieres que te diga? Me dio mucha vergüenza —respondió colorada como un tomate, arrepentida—. Y ahora no sé qué hacer. 
 
    —Pues darle tu número de móvil, por ejemplo —contestó Mari guiñándole el ojo. 
 
    —Bueno, ya da igual. Vamos a hablar del viaje, ¿no? —sugirió Lorena Rubia un poco agobiada—. Hemos quedado para eso. 
 
    Después de contar el dinero que habían conseguido ahorrar, decidieron ir a la agencia a hacer el primer pago. 
 
    —Bienvenidas, guapas —saludó la dependienta al verlas entrar. 
 
    —Hola, te traemos el primer pago. —Mari se acercó a la mesa y le entregó a la chica la documentación del viaje que habían elegido y tomaron asiento frente a ella. 
 
    —Está bien, déjame que mire la reserva —dijo la dependienta cogiendo los papeles—. Estaréis contentas, ¿no? Ya no os queda nada. En dos meses… ¡A Las Vegas! —exclamó con entusiasmo aplaudiendo a la vez. 
 
    —Sí, lo estamos deseando —respondió Mamen sonriendo. 
 
    —Se nos está haciendo eterno —dijo Vanessa con la nariz arrugada. 
 
    —Bueno, chicas, un poco de paciencia, en nada os entrego los billetes de avión. 
 
    Dos meses les quedaban. ¿Qué era eso para ellas? Después de todo el sacrificio que estaban haciendo. Había que apretar el cinturón un poco más y en un abrir y cerrar de ojos estarían paseando por las calles de Las Vegas y disfrutando como locas de sus primeras vacaciones juntas. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Varias semanas después… 
 
    Era sábado y Lorena Rubia estaba a punto de llegar a casa de Lola para ir juntas a El Suspiros, así que Lola le dio un último retoque a su maquillaje, cuando llamaron a la puerta, y su madre le anunció que acababa de llegar su amiga. 
 
    —Hola, preciosa —saludó Lorena Rubia. 
 
    —Hola, guapa. Oh, là, là! —exclamó Lola, que, al darse la vuelta, la vio. 
 
    —No seas exagerada, anda.  
 
    —Pero ¿tú quién eres? ¡Y qué has hecho con mi amiga! Lorena, estás… ¡Arrebatadora! —exclamó Lola cogiéndole la mano para que se girara—. ¡Qué pasada! Creo que nunca te había visto así. 
 
    —Es que esta noche es especial —confesó con una gran sonrisa en los labios. 
 
    —¿Especial?  
 
    —Esta mañana me he cruzado con Jesús —dijo Lorena Rubia tapándose la cara—. El chico del que os hablé el otro día. Te acuerdas, ¿no? 
 
    —Sí, sí. —Lola cerró la puerta de su habitación—. Sigue, sigue hablando. 
 
    —Pues resulta que me ha invitado a cenar. —Su sonrisa de ilusión contagió a su amiga de otra igual de grande. 
 
    —¿Hoy? —preguntó Lola con los ojos muy abiertos. 
 
    —Sí,  yo le he dicho que hoy trabajaba, pero me ha dicho que se pasará por la discoteca a verme. 
 
    —¡Ostras! Eso está genial.  
 
    Se tiró encima de Lorena provocando que juntas cayeran en la cama de espaldas. 
 
    —¡Estás loca! —la reprendió entre risas—. No sé en qué acabará todo esto, Lola, pero me voy a dejar llevar. 
 
    —¿Quién sabe?, igual es el padre de tus hijos y el amor de tu vidaaa. 
 
    Contentas y preparadas para otra noche más, ambas caminaban hacia la discoteca hablando. Tras saludar a Serafín y Antonio, fueron directas a la oficina, ya que el jefe quería hablar con ellas antes de abrir. 
 
    —Hola, Andrés, ¿se puede pasar? —preguntó Lola, que asomó la cabeza por el marco de la puerta. 
 
    —Hola, preciosas —saludó Andrés. 
 
    Ambas respondieron al saludo del jefe y se sentaron frente a él. 
 
    —Me han dicho que querías hablar conmigo —dijo Lola muy profesional. 
 
    —Sí, es que resulta que esta noche es nuestro aniversario de bodas —confesó con una sonrisa en los labios—. Conchi y yo hemos ido a cenar, pero me gustaría dar un paseo con ella por el puerto. Hacemos treinta años de casados. 
 
    —Ya lo pillo —contestó Lola entendiéndolo—. No te preocupes de nada, iros tranquilos. La discoteca está en buenas manos, y lo sabes de sobra. Cuando cierre, te llamo, como siempre, y listo. 
 
    —Muchas gracias, Lola. No sé qué haría sin ti. 
 
    —Pues, ahora mismo, me puedes hacer un favor. Coge a tu mujer y hazle pasar la mejor noche de su vida. —Al jefe de Lola se le dibujó una sonrisa en los labios. 
 
    —¡Muchas gracias!  
 
    Lola y Lorena Rubia se despidieron de Andrés y salieron de la oficina. 
 
    —Y, ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Lorena Rubia. 
 
    —Vamos a revisar las barras de arriba —le explicó Lola parándose unos pasos por delante de Lorena y girándose hacia ella—. Luego vamos a las de abajo y haremos un descanso. 
 
    Ambas chicas se marcharon a hacer su trabajo, como cada fin de semana, aunque ese día tendrían más responsabilidades sobre los hombros. Después de revisar las barras y asegurarse de que no faltara nada, Lorena Rubia y Lola se dirigieron a la cabina del DJ. Pinchaba una chica, que no era muy conocida, pero ponía la música que a Lola le gustaba, así que estaba encantada por saber que disfrutaría de una selección de canciones que ella misma le había pasado para que las pusiera e hiciera magia con las manos y pinchara una de las mejores sesiones de El Suspiros. 
 
    —Hola, guapa, ¿cómo vas? —saludó Lola a Carina, la DJ—. ¿Necesitas alguna cosa? 
 
    —Hola, gracias —respondió Carina al mismo tiempo que batía las pestañas y poniéndose los cascos de medio lado—. Perdona, tú debes de ser Lola, ¿no?  
 
    —Sí. —Lola le dio dos besos—. Bueno, pues cuando estés lista me avisas y doy la señal para que abran las puertas. 
 
    —Por mí podemos empezar —respondió la DJ. 
 
    Lola avisó a Serafín y Antonio, que al ver que ella levantaba el brazo dando el OK, afirmaron con un gesto, y las puertas de El Suspiros abrían una noche más. 
 
    Lola tenía muchas ganas de ver y sobre todo de hablar con su amigo Luca, lo buscó por toda la discoteca sin dar con él, sin éxito. Dándose por vencida, se dirigió a la barra de Esther encontrándose allí con Lorena Rubia en compañía de su hermana. 
 
    —¡Lola! —exclamó Vanessa caminando hacia ella para abrazarla. 
 
    —Pero qué bella que estás. 
 
    —Sí, es que esta noche tiene plan —explicó Lorena Rubia al mismo tiempo que señalaba a un chico que bailaba al otro lado de la barra. 
 
    —Pues yo os iba a proponer una cosita —comentó Lola dándose toquecitos en la nariz haciéndose la interesante. 
 
    —Si es seguir la fiesta después de salir de aquí —contestó Lorena Rubia—, yo me niego. De aquí me voy a la cama directamente. 
 
    —De eso se trata. ¡No me mires así! —exclamó al ver cómo Vanessa fruncía las cejas—. Que no me interesan las mujeres. 
 
    —Menos mal, ya me estabas dando miedo —respondió Vanessa siguiéndole la broma—. Porque yo esta noche la pienso pasar con ese bombón. —Sonrió al chico que la esperaba—. Y no penséis mal, es un buen compañero de trabajo que está pasando una mala racha con su novia, que casualmente es una de mis mejores amigas. Así que ahorraos esas sonrisitas de diablesas que tenéis en la cara. 
 
    —¡Qué pena! —exclamó Lola con fingida pena—. Yo que pensaba que ibas a pasar una noche loca y de desenfreno. 
 
    —Te chinchas, bonita. —Le sacó la lengua a su amiga—. Además, es que me lo he encontrado de casualidad cuando venía a preguntarle a Esther dónde andabais. ¿Qué iba a hacer? El pobre lo está pasando fatal. 
 
    —Pues aquí nos tienes, hermanita —respondió coqueta poniéndose el pelo apoyado sobre uno de los hombros Lorena Rubia. 
 
    —Bueno, a lo que iba —interrumpió Lola la conversación—. ¿Me puedo quedar a dormir en vuestra casa? 
 
    —Pues claro —contestaron a la vez las dos hermanas. 
 
    —Qué preguntas tienes —añadió Vanessa. 
 
    —Quiero pasar el día con Luca y, como no me vaya con vosotras, mañana no lo pillo ni atándolo a la cama. Entre que me levantaré tarde, y a él le salen planes hasta por debajo de las piedras. Me entendéis, ¿no? 
 
    —OK, pues esta noche duermes conmigo —afirmó Lorena Rubia emocionada. 
 
    —Sin charla, ¿eh?, que yo cuando veo una cama solo pienso en dormir. 
 
    Lola preparó uno de los reservados para su amiga Vanessa y su acompañante, así podrían hablar un rato con tranquilidad. 
 
    La noche siguió su curso y llegó la hora del cierre, Vanessa, después de que su amigo se marchara, se unió a Lola y su hermana. 
 
    —¿Unos chupitos? —preguntó Lola y alzó la botella de licor de sabor a piruleta que tenía en las manos. 
 
    —¡Venga, va! —respondió alegre Lorena Rubia. 
 
    —Vale, pero porque falta poco para el cierre —aceptó Vanessa. 
 
    Después de beberse los chupitos, se lanzaron a bailar entre ellas para quemar los últimos minutos de la noche hasta que encendieron las luces anunciando el cierre de la discoteca y pusieron la última canción de Karol G., Sola es mejor. 
 
      
 
    Mi corazón es muy grande y en él caben varios quereres 
 
    Por eso no me comprometo y me dedico a disfrutar los placeres 
 
    He tenido varias experiencias con unos antiguos amores 
 
    Por eso soy inteligente y aprendí de todos esos errores. 
 
      
 
    A la mañana siguiente un agradable olor a café recién hecho despertó a Lola de su placentero sueño y si a eso le sumamos a un Luca, bandeja en mano con un delicioso desayuno y deseándole los buenos días, ¡imaginaos! 
 
    —¡Buenos días, mi reina! —la saludó Luca cuando entró por la puerta, y le ofreció un vaso de agua y una pastilla para el dolor de cabeza. 
 
    —Buenos días, mi amor. —Lola se incorporó, desperezándose—. No sabes lo que te he echado de menos esta noche. La discoteca no es lo mismo sin ti.  
 
    Se abalanzó hacia su amigo para darle un abrazo y agradecerle lo mucho que la cuidaba. 
 
    —Ya sabes, nena, que yo dejé huella. —Luca le guiñó un ojo. 
 
    —No seas tan prepotente, que no eres para tanto —bromeó la chica. 
 
    A continuación, las hermanas de Luca entraron en la habitación y se sentaron a los pies de la cama. 
 
    —Lola y yo curramos anoche —le explicó Lorena Rubia—. Vanessa se ha quedado con una amiga. 
 
    —Y tú, hermanito, ¿tienes algún plan? —preguntó Vanessa y le palmeó la espalda a su hermano a la vez que se le dibujaba una pícara sonrisa en los labios—. ¡Espera, espera! Seguro que sí, ¿cómo se va a quedar el rey de la samba sin planes? 
 
    —Pues, querida hermanita, siento defraudarte —contestó con fingida pena—. Hoy tengo el día libre. 
 
    —Pues me vas a llevar a casa. Y así por el camino te cuento las pedazo de vacaciones que me voy a pegar con tus hermanas. —Lola guiñó un ojo con coquetería. 
 
    Después de que Lola terminara de desayunar, Luca la llevó a su casa. Por el camino no paró de contarle todo lo que habían preparado para su estancia en Las Vegas, y él intentó convencerla para que lo dejaran ir con ellas, a lo que Lola se negó en rotundo. 
 
    —Son vacaciones de chicas, Luca. 
 
    —Siete mujeres solas, despampanantes y solteras. Sois un blanco demasiado fácil para los secuestradores, violadores… ¿Sigo? 
 
    —¡NO! —exclamó zanjando la conversación—. No vas a venirte con nosotras. 
 
    Luca apagó el motor del coche, seguidamente se giró hacia su amiga para despedirse de ella, la cual no dejaba de sonreír maliciosamente. 
 
    —¡Qué mala eres!  
 
    —¡Lucaaa! No te enfades, que es broma. Te prometo que las próximas vacaciones me las reservaré para ti. 
 
    —Eso si no te echas un novio antes —contestó con sorna. 
 
    —¡Oye! Todavía no ha nacido el hombre que consiga echar el lazo a esta loca.  
 
    Lola se apartó el pelo con exageración ante la sonrisa de su amigo. 
 
    —Anda, sal del coche, bicho. Luego te llamo para confirmarte si me paso por la discoteca esta noche, ¿vale? 
 
    —OK. Hasta luego. Te odio, guapo. 
 
    —Hasta luego, bicho. 
 
    Lola se despidió de Luca con dos besos y salió del coche caminando hacia su casa. Al entrar descubrió que no había rastro de sus padres ni de su hermana, por lo tanto, se fue a la cocina para ir a beber agua y al acercarse a la nevera vio una nota de su madre: 
 
      
 
    Papá, tu hermana y yo estamos comprando en el súper. 
 
      
 
    Así que aprovechó para prepararse un baño relajante. Música, velas y una buena novela como la que tenía entre manos, Nunca me verás llorar, de Kris L. Jordan, una de sus escritoras favoritas. 
 
    Unos minutos después, su momento de relax se vio interrumpido por el sonido de su móvil, de modo que dejó el libro en el mármol del baño y cogió el aparato para descubrir que eran sus amigas hablando por el grupo de wasap. 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    No sé vosotras, pero yo esta noche voy a ir a El Suspiros un rato. 
 
      
 
    Lorena Morena [image: ] 
 
    Si te esperas a que me arregle, voy contigo. 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    Me apunto. ¡A tomar viento tanto trabajar! 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    ¡Así me gusta! 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    ¡Perfecto! Pues allí os veo, guapas. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    Hola, guapis. ¿Y si quedamos para cenar y hablamos de nuestras vacaciones? 
 
      
 
    Lorena Rubia [image: ] 
 
    Por mí, perfecto. 
 
      
 
    Vanessa [image: ] 
 
    ¿En serio que me vais a hacer trasnochar? 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Vanessa, ¡no acepto un no por respuesta! Así que arréglate. ¡Ya! 
 
    Chicas, quedamos a las ocho y media, ¿vale? 
 
      
 
    Vanessa [image: ] 
 
    Valeeee. 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    OK. Nos vemos donde siempre. 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    ¡Yes! 
 
      
 
    Lola dejó nuevamente su móvil y empezó a lavarse la cabeza. Se preparó en un momento y salió de casa para ir al encuentro con sus amigas. 
 
    —Chicas, ya está. ¡En una semana nos vamos a Las Vegas! —exclamó Lola levantándose de su silla. 
 
    —Lola, ¡por Dios! ¿Te quieres sentar? —Mari suspiró y meneó la cabeza poniendo los ojos en blanco—. Estate quieta un rato, ¿no? Entre tú, Esme, Lorena y Vanessa me vais a volver loca. 
 
    —¡Neni! Es que estamos deseando estar allí —contestó Lorena Rubia alzando la mirada para echarle una mano a Lola. 
 
    —Bueno, centrémonos —puso orden Mamen—. ¿Quién puede ir el lunes a la agencia?  
 
    —Yo puedo —contestó Lola. 
 
    —Yo no puedo —respondió Lorena Rubia—. He quedado con mi hermana para ir a comprar, así que con nosotras no contéis. 
 
    —Yo tengo la mañana libre en la tienda —contestó Lorena Morena—. Me apunto. 
 
    Lola miró la hora en su móvil y se levantó tras terminar de beberse su Coca-Cola. 
 
    —Lo siento, chicas, pero Lorena y yo nos tenemos que marchar —expresó fingiendo un puchero. 
 
    —El deber nos llama. —Lorena se levantó para seguirla. 
 
    Quedaron en ir el lunes para hacer el último pago y ya solo faltaría esperar una semana más para disfrutar de unas vacaciones inolvidables. 
 
    La discoteca se llenó en un momento, lo que era lo normal siendo sábado. Después de dar el pistoletazo de salida, Lorena y Lola fueron a la barra de Esther a pedirle un par de botellas de agua y esperar a que sus amigas llegaran, cuando a lo lejos vieron una coleta negra moviéndose de un lado a otro, era Vanessa, que sonriente se acercaba hacia ellas bailando. 
 
    —¡Hola, cuquis! —las saludó al llegar, entusiasmada—. Esther, ponme una cervecita. 
 
    —Ahora mismo —respondió Esther tirándole un beso. 
 
    —A mí, una botella de agua —comentó Lola sacándole la lengua. 
 
    Estuvieron tomando algo hasta que llegaron las demás y se fueron a la pista a bailar un rato la canción de Fred de Palma, Se iluminaba. Que empezaba a sonar a todo volumen en la sala. 
 
      
 
    Se iluminaba. Bajo el sonido de una melodía lejana 
 
    Los dos bailamos hasta ver la madrugada 
 
    Y es que encontramos no fue solo por fortuna 
 
    Cuando me abrazas siento que mi cuerpo vola, vola… 
 
      
 
    Tras ese momento de desconexión, ambas siguieron con sus responsabilidades en la discoteca hasta que Lola, después de dar varias vueltas por toda la sala y quedarse satisfecha de que no sucediera nada raro y asegurarse de que todas las barras estaban bien surtidas de hielo y bebidas, volvió donde estaban sus amigas.  
 
    Vanessa se había marchado a casa, era la cenicienta particular del grupo, a la una de la madrugada era su toque de queda, así que salía corriendo y no era porque se fuera a convertir en calabaza, sino que le entraba el mal del sueño y ya no podía con su alma. Debían de ser las cinco de la mañana cuando se fueron las demás quedándose Lola y Lorena Rubia a la espera del cierre de la discoteca. 
 
    Antonio se ofreció a llevarlas a casa. Era un cielo de hombre, siempre se preocupaba de que ninguna chica se fuera sola, decía que no se quedaba tranquilo al saber que alguna se iba andando. Así que aceptaron encantadas su ofrecimiento. ¿Quién podía oponerse a un armario empotrado? 
 
  
 
  



 Capítulo 8 
 
    Las amigas de Lola 
 
    La vida es mejor con amigas como vosotras 
 
    Lunes por la mañana, después de desayunar las chicas fueron a la agencia de viajes a por toda la documentación y a que les explicaran varias cosas que les quedaban pendientes del viaje. Como las increíbles excursiones que no se debían perder. Tenían dos semanas de vacaciones, entre los vuelos y la estancia estarían unos ocho días, así que lo habían cuadrado todo al milímetro. Lo habían calculado tan bien que les daría tiempo a hacer todo lo que querían, sin faltarles las visitas a las mejores discotecas de Las Vegas, cuyas entradas ya tenían por cortesía de Andrés, alias, el jefazo de Lola. Ya tenían estipulado dónde comerían, cenarían, todas las excursiones reservadas, discotecas ubicadas. ¡Vamos! Que solo faltaban ellas. 
 
    —Lola, ¿has ido a por las camisetas? —preguntó Mari haciendo una mueca, pues dudaba de que se hubiera acordado. 
 
    —¡YES! Aquí las tengo —dijo sacando una de la bolsa que llevaba en las manos—. ¡Han quedado superguapas! 
 
    Había encargado unas camisetas para llevarlas todas iguales cuyo logo era «Sin censura». Eso sí, cada una la había elegido de su color preferido. 
 
    —¿Nos hacemos una foto? ¡Para el pedazo de álbum de estas vacaciones que pienso hacer! —Lola levantó el móvil, en modo selfi, cuando ya las tenían puestas, y las demás se juntaron a toda prisa para salir en la foto. 
 
    —Déjame un hueco, cacho perrri —protestó Mamen dándole con el hombro a Lorena Morena. 
 
    —Calma, hermanas, hay sitio para todas. —Mari le quitó el móvil a Lola de las manos—. Con que salga yo ya es suficiente, ¿no? —bromeó haciendo morritos. 
 
    —De lado, hay que ponerse de lado. Así cabremos todas, ¡eso! Sacando cacha —hablaba Lorena Morena viendo cómo Esme inclinaba una pierna—. Veis como no es tan difícil, ¡mirad!  
 
    Lorena la imitó para que el resto supiera cómo hacerlo, y las demás se pusieron en posición. 
 
    —Pierna sexi, barbilla alta y la mejor sonrisa del mundo. ¡LAS NUESTRAS! —gritó Lola. 
 
    Varias fotografías después, Esme puso música y comenzaron a bailar, brincar y saltar por la habitación de Vanessa y Lorena Rubia como locas. 
 
    Había que relajar tensiones, bailar era una buenísima idea para hacerlo, y ellas lo ponían a prueba muy a menudo. 
 
    El gran día llegó y con él, los nervios, la impaciencia y, aunque ya lo tenían todo preparado, la inquietud y la incertidumbre se notaba en ellas. La noche antes del viaje quedaron en dormir en casa de Lola, ya que su hermana Gala se lo había suplicado, y así aprovecharían y saldrían todas juntas al día siguiente hacia el aeropuerto.  
 
    —Niñas, ¿necesitáis algo? —preguntó la madre de Lola desde la puerta. 
 
    —No, mamá, gracias. 
 
    —Entonces, buenas noches y recordad que a las cinco de la mañana os quiero en la cocina desayunando. —La madre de Lola sonreía al ver los nervios e ilusión en la cara de las chicas—. Papá llamará a un par de taxis mientras termináis de desayunar y así no os tenéis que preocupar de nada. 
 
    —Vale, mamá. —Lola abrazó a su madre. 
 
    —Buenas noches, preciosas, que descanséis —dijo la madre de Lola y cerró la puerta de la habitación. 
 
    —¡Jo! —replicó Gala—. Qué morro tenéis. Yo también quiero ir con vosotras. 
 
    —Mi niña, no digas eso, que nos vas a poner tristes —le contestó Lorena Morena acariciándole la mejilla—. Todo a su debido tiempo. Ya verás que cuando menos te lo esperes estás moviéndote con nosotras de fiesta y de vacaciones. 
 
    —Claro que sí, hermanita. Cuando seas mayor de edad, te prometo que no te vas a perder nada de lo que hagamos. 
 
    Después de revisar las maletas por tercera vez para quedarse tranquilas, charlaron un rato hasta que el sueño fue atrapando a cada una de ellas. 
 
    Al fin había llegado el día en que la ilusión de viajar juntas a la ciudad de la diversión había llegado.  
 
    Unas horas más tarde, la madre de Lola entró en la habitación donde todas dormían plácidamente para despertarlas. 
 
    —Niñas, son las cuatro y media —dijo acariciando la mejilla de su hija—. Venga, dormilonas, tenéis que despertaros o perderéis el vuelo. —Antes de que terminara de hablar, todas levantaron la cabeza a la vez—. Os espero en la cocina, chicas. 
 
    —Vale, mamá. Ahora vamos —contestó Lola frotándose los ojos. 
 
    Se levantaron y se arreglaron. Metieron en las maletas sus neceseres de maquillaje y fueron a la cocina donde la madre de Lola las esperaba con un delicioso desayuno. 
 
    —Lola, tienes que comer algo —dijo Mari. No puedes ir con el estómago vacío. 
 
    —Déjala, a mí tampoco me entra nada. En el aeropuerto ya pillamos algo de comer —dijo Vanessa guiñándole un ojo a su amiga. 
 
    —Bueno, chicas —habló el padre de Lola, que acababa de entrar en la cocina—. Ya he llamado a los taxis. En diez minutos estarán aquí, ¿lo tenéis todo preparado?  
 
    Todas respondieron que sí con una gran sonrisa en la cara. 
 
    Cuando llegó la hora de marcharse, los padres de Lola las ayudaron con las maletas y a revisar que llevaban todos los documentos necesarios para el viaje. Lorena Rubia y Morena, junto a Esme, iban en uno de los taxis. Mari, Vanessa, Mamen y Lola iban en el otro. Se despidieron de los padres y hermana de Lola y pusieron rumbo al aeropuerto. 
 
    El trayecto no era muy largo, más o menos tardaron unos cuarenta minutos, lo suficiente para que Lola se echara una cabezadita. 
 
    —Lola, despierta. Ya hemos llegado al aeropuerto —decía Mamen con cariño a su amiga. 
 
    —Déjala, la ponemos encima de las maletas y la facturamos —bromeó Vanessa mientras sonreía pícaramente. 
 
    —Ya voy. Ya voy —repetía frotándose los ojos, muerta de sueño—. En el avión dejadme dormir, por Dios. 
 
    —¿Qué dices, Lola? —preguntó Lorena Rubia—. No tienes remedio, pareces una marmota. 
 
    —Está muerta de sueño, ¿no ves el careto que lleva? —Lorena Morena la señaló soltando una risilla. 
 
    —Agárrate, chispi, que en cuanto despegue el avión te duermes. —Esme, cogiéndola por la cintura, intentaba consolarla. 
 
    Después de facturar las maletas que llevaban, fueron a comer algo para que la espera fuera más amena. En cuanto anunciaron su embarque por megafonía, las amigas se levantaron para encaminarse hacia la zona donde estaba el avión. 
 
     En el pasillo del medio se sentaban Lorena Morena, Esme y Lola. Lorena Rubia y Vanessa tenían sus asientos justo detrás de ellas. Mari y Mamen en los de atrás, juntitas, pero no revueltas. 
 
    —Chicas, ¡que nos vamos a Las Vegas! —dijo Esme, emocionada, levantándose de su asiento. 
 
    No paraba de hablar, se le notaba que era la primera vez que viajaba en avión, estaba más nerviosa que de costumbre, hasta que los azafatos indicaron que iban a despegar. De la impresión que le dio cuando el avión empezaba a coger altura la pobre cerró los ojos y se quedó en silencio. 
 
    —Esme —susurró Lola—. ¿Estás bien?  
 
    —Sí —respondió sin abrir los ojos y respiró poco a poco como le aconsejó Mari. 
 
    —En nada ya nos podremos quitar los cinturones —comentó Lorena Morena—. Y la llevamos al baño a que se eche agua en la cara. 
 
    En cuanto anunciaron por megafonía que ya podían desabrocharse los cinturones, Esme salió despedida hacia el baño. Al salir miró a Lola con las cejas arqueadas. 
 
    —Esme, no empecemos, que luego decís que la lianta soy yo —protestó Lola viendo la cara de su amiga. 
 
    —Pues ahora voy a ser yo —amenazó seria. 
 
    —¿Lo echamos a suertes? Tengo una reputación. 
 
    —¡Esa es mi Lola! —exclamó Esme chocando la mano con su amiga. 
 
    Lorena Morena se puso en pie para intervenir. 
 
    —¿Reto o verdad? —preguntó Lorena Morena. 
 
    —Reto. Ya lo sabéis todo de mí. —Lola pestañeó rápidamente varias veces. 
 
    —Te reto a que beses a un calvo. —Lorena Morena empezó a reír maliciosamente. 
 
    —Qué cabrona —se quejó mientras examinaba su alrededor. 
 
    —En los últimos asientos he visto a uno —dejó caer Esme. 
 
    —Qué amable mi chispita —contestó con sarcasmo. 
 
    Se levantó de su asiento, decidida a realizar el reto ante la atenta mirada de sus amigas. Se fue directa hacia un señor que estaba sentado con su mujer o eso se imaginó y ni corta ni perezosa le plantó un beso en la calva. El hombre extrañado la miró sorprendido. 
 
    —Disculpe, es que mis amigas y yo —explicó Lola al mismo tiempo que se giraba para señalar a las chicas— estamos jugando a un juego para hacer más ameno el viaje y…  
 
    La pareja, muy amable, le sonrió, y ella, sin esperar respuesta, regresó a donde estaban las demás. 
 
    —Bueno, mi reto es para todas —habló Lola saboreando su venganza—. Tenéis que tomaros seis chupitos durante el vuelo. 
 
    —¡Vega ya! Ya empezamos. ¿Tú qué quieres? ¿Que lleguemos a Las Vegas borrachas? —preguntó Mamen con las cejas alzadas—. Pues tráemelos, que me los tomo de golpe y me dejáis dormir. 
 
    Le pidieron a la azafata que les sirvieran los siete primeros chupitos, que, tras beberse de un trago, empezaron a hablar de lo que pensaban hacer nada más aterrizar. 
 
    —Llegamos a las ocho de la tarde, ¿no? —Vanessa frunció el ceño, pensativa. 
 
    —Tranquila, Vanessa. Tú, a las tres, si no antes, estás en la cama —dijo Mari, que levantó el dedo pulgar—. De eso no te preocupes. 
 
    »¡Puag! Qué asco —dijo dejando el chupito en la mesita—. ¿Qué era eso? 
 
    —No preguntes, Mari. El próximo lo pido yo, y sigue con el juego, que Vanessa se nos duerme.  
 
    Lola miró a Vanessa sacándole la lengua. 
 
    —Vanessa, ¿reto o verdad? —preguntó Mari. 
 
    —Umm, déjame pensar… ¡Verdad! —aceptó completamente decidida. 
 
    —Verdad que… —Mari se quedó un instante en silencio dándole emoción a la pregunta que le iba a hacer—. ¿Verdad que te gustaría hacerlo en el baño de un avión? 
 
    —Vaya chorrada —resopló Vanessa—. ¡Pues claro! Si lo sé elijo reto. 
 
    —Vanessa, Miss Belleza —intervino Lola—. Te reto a que lo intentes. 
 
    —No te pases, Lola. No estoy tan loca como tú. 
 
    —¿Me ves capaz de algo así? —preguntó Lola sorprendida—. ¿Tan loca crees que estoy? 
 
    Siguieron jugando un rato más, hasta que Lola pidió el segundo chupito a una de las azafatas, pero esta vez acudió un chico a atenderlas. Varias de ellas se quedaron boqueando. 
 
    —Míralas, se han quedado sin palabras —bromeó Mamen. 
 
    —Tranquilas, ya me encargo yo. —Mari sujetó la bandeja de chupitos—. Hola, guapo, muchas gracias. 
 
    Cada una fue cogiendo su chupito correspondiente sin dejar de mirar al pobre chico, que no sabía dónde meterse, se estaría muriendo de vergüenza, hasta que el azafato se acercó a Vanessa para musitarle algo al oído. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Lola impaciente cuando este se dio la vuelta y se marchó. 
 
    —¡Eso! —dijo Lorena Rubia. 
 
    Vanessa nos miró a todas sonriendo y sentándose empezó a hablar. 
 
    —Pues me ha dicho que si quiero él podría ayudarme con el reto. 
 
    —¿Qué reto? —preguntó Lola. 
 
    —¡Lola! —exclamó Esme llevándose las manos a la cabeza—. Si la has retado tú. 
 
    —¡No jodas! —recordó de pronto la Dori del grupo—. ¡Lo del baño! Claro, ¿y qué le has dicho? 
 
    —Pues que en cinco minutos voy —respondió Vanessa dejando a sus amigas con la boca abierta. Ninguna se pronunció, parecía que se hubieran quedado mudas de sopetón. Y es que esa faceta de Vanessa de atrevida no la conocían—. Pero ¿vosotras qué os creéis? —Se partió de risa—. ¿Me veis capaz de irme a chingar al baño con un desconocido? No respondáis. ¡¿En serio?! 
 
    Todas negaron con la cabeza rápidamente, menos Lola, que sonrió y, después de un chasqueo de lengua, contestó: 
 
    —¿O sí? —dijo insegura de su afirmación. 
 
    —¡QUÉ VA! ¿Estáis locas o qué? 
 
    Tras un rato de distracción con el entretenido juego, optaron por relajarse tranquilamente en las butacas. Mari, Vanessa y Mamen se durmieron, Lorena Rubia se decantó por hojear una de las revistas que habían comprado. Lola, Esme y Lorena charlaban animadamente. 
 
    —No me lo puedo creer —soltó Lola sin poder creerse que en unas horas estarían en Las Vegas. 
 
    —Ya ves, quién nos lo iba a decir, ¡eh! —contestó Lorena Morena apoyándose en el respaldo del asiento—. En pocas horas… 
 
    —Estaremos en Nevada. ¡No me lo creo todavía! —exclamó Esme—. Pero así es, chicas. En nada estaremos en Las Vegas. 
 
      
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 9 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Las buenas amigas son las hermanas que elegimos 
 
    Después de mucho esperar, por fin había llegado el gran día. 
 
    —Chicas, acabamos de aterrizar —dijo Mari para despertar a Lola y a Esme—. No os levantéis, cuando bajen todos, salimos más tranquilas, ¿os parece? 
 
    —Mari, eres una crac —dijo Lola y le dio un beso en la mejilla. 
 
    Parecían unas niñas, que lo eran, pues la edad se llevaba por dentro. Llenas de ilusión por su esperado viaje juntas, iban repasando todo lo que pretendían hacer. En cuanto salieron del aeropuerto vieron la flamante limusina Rambler de color rosa que las esperaba. ¡Por supuesto! Lola había sido la encargada de contratar el transporte, no podía ser de otra manera, conociéndola, debía ser supercuqui como lo era ella. 
 
    —Lola, ¡qué pasote! —exclamó Mari estrechándola entre sus brazos—. Esta vez tengo que decirte que… ¡Adoro el rosa!  
 
    —¡Esto es la caña! —exclamó Vanessa—. Chicas, empezamos las vacaciones. ¿Aaa…?  
 
    Entonces todas se miraron cómplices y gritaron a la vez: 
 
    —¡¡Tope de power!! 
 
    Entraron en la limusina, flipando en colores, mirando en todas direcciones. No faltaba detalle, en la zona cercana al conductor había un sofá forrado de terciopelo, al igual que el sofá-cama que había en el extremo contrario. Mamen abrió un pequeño mueble-bar y sacó de él siete copas de cava. 
 
    —Bueno, habrá que brindar ¿no? —Esme fue la encargada de abrir la botella. 
 
     Lola se ofreció a intentarlo, pero Esme, que la conocía muy bien, se la arrebató de las manos. 
 
    —Quita, quita. Que eres capaz de dejar tuerta a alguna de nosotras. 
 
    En cuanto todas tuvieron sus copas llenas, brindaron por ellas. El trayecto les pareció alucinante, habían llegado de noche, así que disfrutaron de Las Vegas en todo su esplendor. Agitadas de la emoción, tiraban unas de otras para que lo vieran todo. Cuando la limusina paró en el hotel se quedaron sin palabras. 
 
    —Creo que hemos llegado, chicas —anunció Lorena Rubia con los ojos muy abiertos. 
 
    —Es una…  
 
    Lorena Morena interrumpió a Lola para abrazarlas, a ella y a Mamen, antes de terminar su frase: 
 
    —¡Pasada!  
 
    Cogieron las maletas y se encaminaron hacia la recepción, dejando a Mari que se adelantara por si acaso no hablaban en español. 
 
    —Hola, buenas noches —saludó Mari muy correcta. 
 
    Tras intercambiar unas palabras con la recepcionista, le tendió los documentos de la reserva y los pasaportes de todas para proceder al registro de la habitación en la que dormirían todas juntas. 
 
    —Os presento a Mario, el botones que las llevará a su habitación. Que tengan una magnifica estancia —se despidió la recepcionista con una sonrisa. 
 
    El chico fue cogiendo las maletas para ponerlas en un carro y se encaminó hacia los ascensores. 
 
    —¡Madre mía! Si parecemos importantes —exclamó Lola siguiendo al muchacho. 
 
    —Es que lo somos, Lola —respondió Mari. 
 
    —Señoritas, esta es su habitación. Permítanme que les abra la puerta.  
 
    El chico lo hizo y les cedió el paso. Fueron entrando una a una, con el mismo resultado cada vez, todas y cada una de ellas se quedaron sin palabras. Parecía un sueño hecho realidad. Todo era perfecto, la suite era enorme, tal y como se la describió la chica de la agencia de viajes.  
 
    Nada más entrar había un salón, no muy grande, pero suficiente para ellas, en el que se encontraban dos puertas. Una llevaba al baño donde había una ducha y una bañera de hidromasaje. La otra puerta daba a la habitación en la que se hallaban siete camas vestidas de color rojo. El color de la pasión. 
 
    —Madre mía, ¡por Dios! ¡Esto es el cielo! —expresó con euforia Lorena Rubia. 
 
    —¡Qué va! Esto es la puta hostia —desvarió Lola, como de costumbre. El botones dejó las maletas en la habitación para después quedarse plantado en la puerta—. ¿Por qué se ha quedado ahí?  
 
    —Yo sé, igual está esperando que le demos las gracias, ¿no? —respondió Esme dudosa. 
 
    —Gracias —dijeron Lola y Esme a la vez. 
 
    El chico asintió con la sonrisa clavada en la cara y sin moverse de la puerta, hasta que Mamen se adelantó y le dio algo de dinero. 
 
    —Qué pavas —se burló de las demás—. ¿Es que no sabéis que estaba esperando la propina? A veces me dejáis con la boca abierta. 
 
    Mamen cerró la puerta y cuando se dieron la vuelta examinaron la habitación por todos los rincones riendo como locas de lo felices que estaban. Corrieron hasta las camas, como si lo hubieran ensayado, y se lanzaron sobre ellas. 
 
    —Ah, ¡no! Me niego en rotundo a acostarme entre estas dos —afirmó Lorena Morena—. Con lo que se mueven no me dejarán dormir. Ya sabéis que tengo el sueño ligero. 
 
    —Pero, tocaya —rebatió Lorena Rubia—, después de caminar no sé cuántos kilómetros, la piscina y las fiestas que nos vamos a pegar, vamos a caer en la cama, muertas. 
 
    —Ahí te tengo que dar la razón. 
 
    Unas se metieron en el jacuzzi mientras las demás se duchaban. Empezaron a maquillarse, felices, al mismo tiempo que bailaban al ritmo de Maluma. 
 
      
 
    ¿Y qué vas a hacer?
Cuando te despiertes sola en la cama,
¿qué vas a hacer? 
 
    Cuando te sientas que quieres amor y yo no estaré 
 
    No diga que tú me amas si otro tocó tu piel.
¿Qué vas a hacer? 
 
    Cuando te despiertes sola en la cama.
¿Y qué vas a hacer sin mí?
Cuando te sientas que quieres amor y yo no estaré.
No digas que tú me amas si otro tocó tu piel.
¿Qué vas a hacer? 
 
      
 
    —¿Os queda mucho? —preguntó Vanessa. 
 
    —No, ya estamos —respondió Mamen. 
 
    —Me hago la rayita y lista —contestó Lorena Morena. 
 
    —Una cosa —comentó Mari para llamar la atención de todas—. ¿Habéis avisado en casa de que ya estáis en el hotel? —No hizo falta que respondieran. Sus miradas lo decían todo—. Menos mal que yo sí. Ya están todas las mamis al corriente. Por cierto, de nada. 
 
    Con la euforia del momento se les había olvidado contarles a sus familiares que ya habían llegado, menos mal que entre unas y otras se compensaban. 
 
    Arregladas, bajaron al hall del hotel para preguntar en recepción si podían pedir un taxi. La recepcionista, muy amable, les informó de que el hotel ofrecía a sus clientes desplazamiento y, al momento, sonrió de una manera muy diferente a la de antes. 
 
    —Perdónenme, señoritas —habló la mujer, que les explicó con amabilidad en qué consistía. 
 
    Las chicas empezaron a saltar y a chocar las palmas, entusiasmadas, hasta que Lola se pronunció. 
 
    —¿Alguien me puede decir por qué estamos tan contentas?  
 
    —Lola, si no has entendido nada, ¿por qué te alegras? —inquirió Esme. 
 
    —¡Ostras, Lola! —exclamó Mari—. Nos acaba de decir que disponemos de una limusina para toda nuestra estancia aquí y lo mejor es que nos trasladará a cualquier hora. 
 
    La recepcionista les dio a Mari y a Vanessa toda la información de cómo tenían que hacer para pedir que las recogieran y, dichosas, se dirigieron al exterior a esperar a su flamante limusina. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 10 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Mis amigas son un rayo de sol en un día gris 
 
    —Lola, llevas la dirección del restaurante, ¿no? —preguntó Lorena Morena. 
 
    —Sí —contestó Lola con sorna mientras rebuscaba en el bolso—. Aquí la tengo —dijo enseñándoles una foto de la dirección en el móvil. 
 
    Dispuestas a comerse Las Vegas enteritas; juntas serían capaces de todo. Especialmente si se trataba de pasarlo bien, solo les hacía falta que les pusieran música, y ellas solitas harían sus deseos realidad. La voz de Karol G. con su Bichota empezó a sonar dando comienzo a la noche. 
 
      
 
    Salgo acicalá de pie' a tope 
 
    Porque puede ser que con el culo mío te tope', tope' 
 
    Me siento bichota, sin salir del bloque 
 
    To' me quieren partir y no tienen con qué 
 
      
 
    Y, cómo no, salieron de la limusina bailando por el medio de la calle y es que la verdadera fiesta estaba ahí mismo, no había casi nadie dentro de los locales, todo se vivía fuera. 
 
    —Vamos, ¡va! Que tengo hambre —las apremió Lola tras recuperar el aliento con tanto bailecito. 
 
    —Lola, ¿estás desentrenada? —se burló Lorena Morena. 
 
    —No es eso. —Le sacó la lengua—. Es el «pinch lag». Me tiene desorientada, además de cansada. Ya verás mañana, estaré al cien por cien. 
 
    —Lola, se dice jet lag —la corrigió Esme aguantándose las ganas de reírse dando como resultado que esta le sacara la lengua una vez más. 
 
    Entraron al primer restaurante sin saber qué tipo de comida ofrecían mientras hablaban entre ellas hasta que uno de los camareros se les acercó dejándolas sin palabras. No es que les molestara que no llevara apenas ropa. 
 
    —Yo ya os digo que no voy a poder probar bocado —dijo Mamen mordiéndose el labio—. Mirad dentro, mirad. —Señaló hacia el interior del local y, estupefactas, se dieron cuenta de la temática del restaurante. 
 
    Se quedaron con la boca abierta y es que más que un restaurante lo que parecía era un desfile de hombres y mujeres semidesnudos sirviendo y tomando nota por doquier. 
 
    —Señoritas, ya pueden pasar. Tenemos su mesa preparada. 
 
    De repente sonó una de las canciones que les encantaba bailar como locas y, claro, no pudieron evitarlo, pasaron hacia el interior al son de La tóxica, del artista Farruko. 
 
      
 
    Y se va para la calle en busca de un jangueo. 
 
    Donde pongan música, haya hookah y botelleo 
 
    Se va para la calle en busca de un jangueo. 
 
    Ella no quiere amores y está puesta para el perreo 
 
      
 
    Para ellas era imposible no darlo todo con ella, aparte, los camareros, al verlas, se unieron y comenzaron a moverse entre ellas. La noche acababa de dar el pistoletazo de salida, y ya la estaban liando, eso sí, con su mejor lema, uno que compartían todas: vivir y disfrutar cada segundo. Cuando la cosa se relajó el camarero las llevó a su mesa. 
 
    —¿Picamos algo? —preguntó Esme—. ¿O cada una se pide una cosa? 
 
    —¡Lo que quieras! Pero pide agua, que estoy seca. —Mari sacó la lengua como si así pudieran ver lo sedienta que estaba. 
 
    —OK. Para beber nos pones dos botellas de agua, cuatro cervezas, dos copas de vino blanco y una de vino tinto. —Al terminar, Esme esbozó su maravillosa sonrisa. 
 
    —Te mola, ¿eh? —Lola tiró una pelota de pan a Esme para que la mirara. 
 
    —Es que no tienes ojos en la cara —añadió mirando al camarero sin cortarse ni un pelo—. ¡Vamos! Si el chico está como un tren. 
 
    —Pues sí que está bien —dijo Lorena Rubia. 
 
    —Yo lo vi primero —contestó deprisa Esme haciendo que rieran las demás. 
 
    —Pero si te rechaza me lo pido. —Lorena Morena alzó ambas cejas con burla. 
 
    —Me lo quedo yo y así no hay pelea —comentó Mari como si nada—. ¿Vale? 
 
    El camarero les trajo sus bebidas y les aconsejó lo que no podían dejar de probar. La cosa fue animándose entre brindis y brindis mientras degustaban varios de los platos que les había ofrecido el camarero. La noche estaba saliendo redonda. Después de cenar fueron a tomar una copa a un garito que justo estaba al lado del hotel. 
 
    El primer día en Las Vegas fue tan intenso que estaban agotadas y decidieron no volver demasiado tarde a descansar y más pensando que al día siguiente habían planeado una de las mejores excursiones de las que harían esos días: El Cañón del Colorado. Por lo tanto, a las dos de la madrugada ya estaban cambiándose la ropa por sus pijamas. 
 
    —Qué sueño —protestó somnolienta Mari—. Ya se me caen las lágrimas, si es que no tengo remedio. 
 
    —Mari, vámonos a la cama, que por hoy ya hemos cumplido —sugirió Vanessa agarrándola del brazo. 
 
    Terminaron de cambiarse y, después de desearle las buenas noches, cada una de ellas pensó en lo felices que estaban y en los días que les esperaban por delante. 
 
    Apagaron las luces y se quedaron plácidamente dormidas. 
 
  
 
  



 Capítulo 11 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Con vosotras hasta el infinito y más allá 
 
    Solamente tenían una hora para desayunar, por lo cual se levantaron más temprano de lo que deseaban, ya que eran muchas para ducharse y no hablemos de maquillarse, vestirse… 
 
    A las diez de la mañana ya estaban listas para la primera excursión y dejadme deciros que empezaron por lo mejor. 
 
    —Cañón del Colorado, ¡allá vamos! —exclamó Lorena Rubia encaminándose hacia la salida del hotel. 
 
    Cuando llegaron al lugar donde los monitores las estaban esperando para su gran aventura, todas estaban ilusionadas y con algo de miedo, puesto que era la primera vez que se iban a montar en un helicóptero. 
 
    —Esto es una pasada. ¡Mira, mira! ¡Es espectacular! —exclamó Lola, alucinada, y giró su móvil para poder grabarlas a todas. 
 
    —Lola, tenías toda la razón —confesó Mamen—. Este es el mejor viaje de nuestras vidas. 
 
    Después de quedar impresionadas por las maravillosas vistas del Cañón desde el aire, les esperaban unos cuatro por cuatro e hicieron la famosa Ruta 66. 
 
    Tras un día repleto de miles de emociones se quedaron descansando un rato en el hotel, y así repusieron fuerzas y aprovecharon para llamar a sus familiares. 
 
     Por la tarde Lola y sus amigas se dieron unos baños relajantes en el spa para después arreglarse tranquilamente mientras bailaban al ritmo de La reina del flow. 
 
      
 
    Puedo ser una estrella, un cantante. 
 
    Lo más importante, que solo yo soy para ti 
 
    Aunque hoy no hay tesoros que darte. 
 
    Lo más importante es que eres la luz para mí. 
 
    Mi vida cambió, ya se volvió interesante. 
 
    Era lo que faltaba, era la pieza importante. 
 
    La inspiración de una obra de arte. No puedo dejar de mirarte. 
 
      
 
    La reina del flow era la banda sonora de una de las miles de novelas que solían ver juntas. Bueno, cada una en su casa, pero eso no era problema para ellas, ya que siempre la comentaban mediante videollamada. 
 
     —Chicas, son las ocho y media. Venga, ¡espabilad! —avisó Mari completamente lista—. Mamen y yo nos vamos a tomar algo al bar del hotel, ¿OK? 
 
    —Espera —le pidió Lorena Rubia—. Vanessa y yo ya estamos. 
 
    —A mí me falta la raya del ojo, ¿y vosotras? —preguntó Esme al entrar en el baño para cogerle el rímel a Lola. 
 
    —Yo ya estoy —afirmó Lorena Morena al mismo tiempo que le quitaba a Lola el lápiz de ojos para hacerle ella misma la raya. 
 
    —¡Lista! —exclamó Esme poniéndole morritos a sus amigas. 
 
    Entre una cosa y otra al final salieron todas a la vez hacia el restaurante italiano que les había aconsejado una de las recepcionistas del hotel, a la que precisamente se encontraron al llegar al mismo. 
 
    —¡Hola, guapas! —saludó con una sonrisa Aba, la recepcionista del hotel, al verlas—. Si os apetece podéis sentaros conmigo y mis amigos, claro.  
 
    A pesar de que les pareció buena idea, se disculparon con ellos, ya que preferían estar solas y no querían ser una molestia para la recepcionista en su única noche libre. Después de cenar estuvieron dando vueltas por los bares que les llamaban más la atención, cuando vieron que la cosa ya estaba bastante animada, decidieron pasar al segundo nivel de la noche. De modo que salieron del bar en donde estaban y caminando por las calles se fijaron en la cola de una de las discotecas. 
 
    —Si hay tanta gente esperando es porque merece la pena entrar —dijo Lola riendo. 
 
    —Si lo dice Lola… —contestó Mari. 
 
    —Tenemos toda la noche por delante, ¿no? —preguntó Lorena Morena—. Probamos en esta y, si no nos gusta, nos vamos a otro lado. 
 
    —Pues también. —Mamen asintió. 
 
    —Vale, vamos —añadió Vanessa. 
 
     Al entrar se quedaron alucinadas, ya que, al traspasar el pasillo que les dirigía hacia el interior de la discoteca, volvieron a estar al aire libre. 
 
    —¡No hay techo! —exclamó Lola mirando hacia arriba. 
 
    Estaban de nuevo en la calle, cada minuto que descubrían un lugar nuevo en Las Vegas más se enamoraban de ella. Allí todo era libertinaje, libre albedrío, todo incitaba a pasarlo mejor de lo que se podían imaginar y eso fue lo que las siete amigas hicieron, hasta que la cosa se les fue de las manos. 
 
    Después de beberse las copas que habían pedido, se fueron a buscar un hueco en la pista de baile para mover el cuerpo al son de Justin Qulis x Chimbala x Zion & Lennox, con su tema Loco. 
 
    Repentinamente, sin esperarlo ninguna, una de las camareras les llamó la atención, y es que en esa discoteca a las tres de la mañana tenían por norma invitar a sus clientes a un chupito, y eso fue exactamente lo que ocurrió. 
 
    —Chicas, este es el último chupito que me tomo. —Mari intentó fijar la vista—. ¡En toda la noche! ¿Ha quedado lo suficientemente claro, Lola?  
 
    —¡OYE! —exclamó Lola ofendida con las manos en las caderas. 
 
    —Lolaaa, que nos conocemos. Venga, para adentro. —Mari se bebió su chupito de golpe—. Y ahora os esperaré en aquel rinconcito de allí. Así que no os olvidéis de mí. 
 
    —¡Mariii! —suplicó Esme. 
 
    —Vaya par —protestó Lorena Rubia. 
 
    Mamen también se fue con ella para que no estuviera sola o fue la excusa perfecta para librarse del resto, que todavía tenían marcha para rato. 
 
    —Me duelen los pies una pasada —se quejó Mamen sentándose. 
 
    —Y a mí, pero mira qué rinconcito más bueno hemos encontrado. Nos sentaremos a descansar y esperemos que a estas se les gasten las pilas rápido —dijo Mari y señaló a Esme, Lola, Vanessa, Lorena Rubia y Lorena Morena , que bailaban en la pista. 
 
    —Mari, ¿estás viendo lo mismo que yo? —Mamen señaló a un corrillo de gente alrededor de un hombre. 
 
    Ambas atentas a todo el alboroto, cuando divisaron a un hombre, que salía de entre el grupo de personas y caminaba hacia ellas. Se miraban una a la otra preguntándose mediante gestos qué es lo que pretendía aquel tipo que iba muy protegido por sus escoltas, debía de ser alguien muy muy importante. 
 
    —Mari, ¿quién será ese tipo? ¡Mari! ¿Me estás escuchando? —preguntó Mamen un tanto inquieta por la situación tirándole del brazo. 
 
    —¿Y yo qué sé quién es ese hombre? —Ambas amigas se miraron y empezaron a cantar una estrofa de una canción de una telenovela muy famosa:  
 
      
 
    ¿Quién es ese hombre…? 
 
    Que me mira y me desnuda 
 
    Una fiera inquieta que me da mil vueltas… 
 
      
 
    —Buenas noches, señoritas —se presentó el desconocido—. Soy el príncipe Xay… 
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    En otro lugar de la discoteca… 
 
    Mientras, en la pista las demás chicas seguían dándolo todo, sin sospechar que dos de sus amigas iban a vivir una experiencia un tanto inquietante. 
 
     Esme empezó a hacerles señas a las demás chicas, ya que necesitaba ir al baño. En cuanto se dieron cuenta de lo que quería, se unieron a ella, aprovechando para ir juntas y así a la vuelta pasar por la barra a pillar algo de beber. 
 
    —Pedimos un par de birras, ¿vale? —preguntó Vanessa. 
 
    —¿Birra? —Lola arrugó el gesto con disconformidad—. ¿Y si pedimos una jarra de sangría? 
 
    —¡Voto por sangría! —exclamó Lorena Morena. 
 
    —Y unos chupitos, ¿no? —añadió Lola suplicando con las manos—. El último, os lo prometo. 
 
    —Lolaaaa —le advirtió Lorena Rubia arrastrando las sílabas—. Que nos conocemos. 
 
    —Ay, no —espetó Lorena Rubia—. Chupitos no, ¡por Dios! 
 
    —Que los carga el diablo —siguió Esme. 
 
    —¡No seáis tan sosas! —exclamó Esme acercándose a Lola—. Un chupito no nos va a hacer daño. ¡La noche es joven y estamos en Las Vegas!  
 
    Y así fue como todo empezó a torcerse. 
 
    A la mañana siguiente Vanessa fue la primera en despertar junto a Esme y un chico del cual no se acordaba ninguna de ellas. Cuanto más lo miraban, más seguras estaban de que era muy joven, de unos dieciocho años. 
 
    —Esme, ¿qué es lo que hicimos anoche? —Vanessa, asustada, señaló al chico enredado en las sábanas. 
 
    —No tengo ni puta idea —contestó Esme con la mirada pérdida—. Pero creo que hemos montado un trío con este petit-suisse. —Esme levantó la sábana para poder comprobar que efectivamente el tipo estaba desnudo. 
 
    —¡Por Dios! ¿Qué hemos hecho? —Esme empezó a ponerse nerviosa. 
 
    Miraron a su alrededor descubriendo todo el desorden de la noche anterior. Entonces Lola apareció por la habitación como si nada. 
 
    —¿Ya estáis despiertas? ¿Quién es ese? —preguntó sorprendida al ver al chico acostado con sus amigas. 
 
    No se acordaban de cómo habían regresado al hotel ni qué hicieron, tenían la mente en blanco. Esme y Vanessa se levantaron de la cama con cuidado de no despertar al muchacho, ya se ocuparían de él un rato después. Fueron a la cocina, pero antes pasaron por el salón donde se encontraron a las dos Lorenas durmiendo juntas en el sofá. 
 
     Se miraron con preocupación al no ver a Mamen y Mari. No había rastro de ellas. Las buscaron por todas partes, y una de ellas cogió su móvil para llamarlas sin obtener resultado.  
 
    Mamen estaba sin batería o fuera de cobertura, y Mari no contestaba. 
 
    Asustadas, despertaron a las demás. 
 
    —¡ESTO ES UNA EMERGENCIA! —gritó Lola. 
 
    —¿Y tú quién eres? —preguntó Vanessa al chico que acababa de abrir los ojos. 
 
    —¿Qué son esos gritos, por Dios? Despertarás hasta a un muerto —protestó Lorena Morena frotándose los ojos. 
 
    —Ya te digo —gimoteó Lorena Rubia tapándose con el brazo. 
 
    —Mari y Mamen no están aquí —les explicó Esme, que esperaba que no estuvieran demasiado resacadas y entendieran la gravedad del asunto—. Las hemos llamado al móvil y no contestan, ¿y si les ha pasado algo?  
 
    —Yo te diré lo que les ha pasado. Que pillaron cacho y estarán durmiendo como angelitos en algún hotel —respondió Lorena Rubia. 
 
  
 
  



 Capítulo 12 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Una de las virtudes de tener una buena amiga es que puedes pensar en voz alta y, aun así, te quiere 
 
    —Calmémonos. —Lorena Morena intentaba poner orden en aquel caos—. Primero, ¿alguien vio hacia dónde se fueron? Si no recuerdo mal, se tomaron el último chupito con nosotras y se sentaron un rato más, ¿no? 
 
    —Yo vi cómo se iban a los sofás que había a la derecha, ¿os acordáis? —preguntó Esme—. Pero luego, cuando fuimos al lavabo, me pareció que ya no estaban allí. 
 
    —Tenéis que perdonarme —interrumpió la conversación Lorena Morena—. ¿Alguien sabe quién leches es este? 
 
    —A… ¿Este? —contestó con sorna Vanessa—. Ni idea, Esme y yo nos lo hemos encontrado en la cama. 
 
    —¿De verdad que no os acordáis de mí? —preguntó sorprendido el muchacho. 
 
    Negaron en rotundo al mismo tiempo. 
 
    —¡Estáis locas de remate, en serio! —exclamó el chico riéndose—. Pero ¡si me salvasteis la vida! Golpeé sin querer a un tipo en la discoteca haciendo que se derramara parte de su cubata encima del precioso vestido blanco de su novia. 
 
    —¿Qué? —preguntó Lola impaciente, ya que el chico se quedó en silencio—. Sigue, que no tenemos todo el día. 
 
    —¡Lola! No seas borde —la regañó Vanessa. 
 
    —Mira, guapo, dinos ya de dónde leches has salido —amenazó Lorena Rubia—. Y así podremos irnos de una vez a buscar a nuestras amigas, ¿capisci? 
 
    —A ver, chiquillo, sigue hablando —le apremió Esme, que empezaba a perder la paciencia. 
 
    —Pues vosotras vinisteis en mi rescate. Pusisteis al Mazinger Z ese en su sitio. —Todas se miraron extrañadas al no acordarse de nada de lo que les estaba contando. 
 
    —A ver si te he entendido bien. ¿Nos estás diciendo que nos peleamos en la discoteca con un tío? —inquirió sobresaltada Vanessa. 
 
    —Lo mejor fue cuando ella se le echó encima y empezó a golpearle sin piedad. —Señaló a Lola. 
 
    —¿Yo hice eso? —Parecía aterrada al no acordarse de nada. 
 
    —Empezaste a pegarle puñetazos en el estómago, pero no le hacían ni cosquillas, así que el tipo te agarró de los pelos. 
 
    Esme, alucinada, parecía no ser capaz de procesar lo que acababa de decir y preguntó, por si aún estaba medio dormida y no se había enterado bien: 
 
    —¿Perdona? Dices que la agarró de los pelos. 
 
    —Sí y menudo tirón de pelos le dio. —Esme puso cara de asesina—. Las demás acudisteis en su ayuda. Os tirasteis encima del hombre, y la soltó. Luego aparecieron los de seguridad y nos echaron a todos de la discoteca, de allí vinimos aquí, y colorín colorado, esta historia se ha acabado. 
 
    —Vale, ya sabemos de dónde ha salido —dijo Lola—. ¿Y ahora qué hacemos? No sabemos dónde están Mari y Mamen.  
 
    —Lola, cálmate. Y tú, ¿cómo dices que te llamas? —preguntó Vanessa tomando las riendas y acercándose al chico. 
 
    —Nico —contestó un poco avergonzado. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —preguntó Lorena Rubia. 
 
    —Diecisiete. 
 
    —¡Qué coño! —flipó Lola—. ¿Ha dicho que tiene diecisiete años? 
 
    —Bueno, en junio hago dieciocho —respondió con miedo de que le diera un tortazo o algo. 
 
    —Ah, vale, ya nos quedamos más tranquilas —contestó Lola—. ¡QUE ERES MENOR DE EDAD! Y nosotras mayores de edad. ¿LO ENTIENDES?  
 
    —Lola, ¿quieres dejar de gritar? —le pidió Lorena Morena—. ¿No ves que lo estás asustando? Ahora mismo llama a tus padres y queda con ellos. Te bajas a recepción a esperarlos. —Lorena cogió aire—. Y a nosotras no nos has visto en la vida, ¿lo pillas? No sé qué es lo que hicimos anoche, pero comprende que nos podemos meter en un buen problema si te encuentran con nosotras, ¿verdad? 
 
    —Yo me acuerdo de todo —dijo Nico muy sonriente. 
 
    —¡AY, DIOS! —exclamó Esme, que se echó las manos a la cabeza mientras caminaba de lado a lado del salón—. Que nos hemos tirado a un menor de edad. 
 
    —¡NO! Para nada —contestó Nico rápidamente—. Lo único que hicimos fue dormir. Os acosté una a una en las camas, pero vosotras dos queríais dormir juntas y, como estaba hecho polvo, me recosté y me quedé dormido. Lo siento. 
 
    —¿Así que no hicimos nada de nada? —preguntó Vanessa con algo de miedo en el cuerpo. 
 
    —Nada de nada, os lo prometo —contestó Nico muy serio poniéndose una de las manos en el pecho y una sonrisa en los labios—. Ya me hubiera gustado a mí. 
 
    —Acabo de llamar a recepción —interrumpió Lorena Rubia—. Y tampoco saben nada de ellas. 
 
    —Nos tenemos que poner las pilas —anunció Esme. 
 
    —¿Llamamos a la policía? —preguntó Lorena Rubia con temor. 
 
    —Todavía no —contestó Vanessa—. Que no cunda el pánico, chicas. Todavía no han pasado ni veinticuatro horas 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó Lola—. Cuanto antes empiecen a buscarlas, antes las encontraremos, ¿no? 
 
    —Lola, son mayores de edad y hasta que no pasen veinticuatro horas no las empezarán a buscar. 
 
    —Haremos una cosa. Vamos a recorrer el camino que hicimos ayer. A ver si recordamos algo de anoche o encontramos alguna pista de dónde demonios se han metido, quizás mientras tanto aparecen. 
 
    Todas estuvieron de acuerdo, de modo que se prepararon las mochilas con botellas de agua y unos bocatas que pidieron en recepción y salieron del hotel en busca de sus amigas. Después de despedirse de Nico, e intercambiarse los números de móviles por si necesitaban su ayuda, se marcharon en busca de Mamen y Mari. 
 
    En primer lugar se dirigieron a la discoteca, donde los trabajadores fueron muy amables con ellas y las dejaron entrar por si encontraban algún indicio de dónde se podían haber ido, sin embargo, solo dieron con un montón de confeti dorado por el suelo donde recordaban haberlas visto por última vez. 
 
    Luego llamaron a varias centralitas de taxis por si se acordaban de haber recogido a dos chicas como ellas, pero tampoco tuvieron suerte, de manera que, como ya era la hora de comer, decidieron ir a un parque que habían visto cerca. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? A mí me está dando mucho miedo todo esto. ¿Y si las han violado y están por ahí tiradas en cualquier callejón? —Lola, a punto del llanto, estaba muy asustada. 
 
    Todas la miraron asombradas. 
 
    —Lola, no digas tonterías —contestó Lorena Morena abrazándola para intentar calmarla—. Seguro que, de un momento a otro, llaman contándonos que se lo han pasado pipa. No te preocupes, ya verás cómo aparecen. 
 
    —Además, hasta las cuarenta y ocho horas no podemos hacer nada, eso me ha dicho la recepcionista. —Vanessa agachó la cabeza, abatida—. Le he pedido que si llegan al hotel que me avisen. 
 
    —No podemos darnos por vencidas tan pronto. Haremos una cosa… Comemos, descansamos un rato y vamos a seguir buscándolas —propuso Esme, calmando los nervios de todas un poco. 
 
    —Voy a llamar al móvil de Mari —dijo Lorena Rubia. 
 
    —Y yo, al de Mamen —siguió Lorena Morena. 
 
    Ninguna de las dos obtuvo respuesta, por lo tanto, se pusieron a comer sin apetito, debían estar fuertes para seguir buscando a sus amigas. No pronunciaron palabra alguna mientras masticaban. 
 
    Estuvieron recorriendo las calles de los alrededores sin parar de llamar a Mamen y Mari a sus respectivos móviles hasta que se quedaron sin batería. 
 
    Desoladas, volvieron al hotel para ducharse, cenar y dar una vuelta por los garitos y la discoteca que habían visitado la noche anterior para indagar si algún camarero había visto hacia dónde se habían marchado sus amigas y con quién, de lo que estaban seguras era de que no se habían ido solas. 
 
  
 
  



 Capítulo 12+1 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Cuando tus alas duelan, cansadas de volar, recurre a las alas poderosas de la amistad 
 
      
 
    En algún lugar de Las Vegas… 
 
    —¡ME DA IGUAL! —gritó Mari con todas sus ganas—. Ni tú ni nadie nos va a prohibir que nos marchemos de aquí ahora mismo. 
 
    —Mari, ¿tú sabes dónde está la salida? —le preguntó Mamen bajito al oído. 
 
    —No, no te preocupes, ya la encontraremos.  
 
    Mari y Mamen examinaron el amplio salón con cinco puertas, las cuales eran custodiadas por dos gigantescos hombres con muy mala cara. 
 
    —Y yo he dicho que cuando quiero algo lo cojo —dijo el Príncipe de Beckelar, como lo había bautizado Mamen. 
 
    —¡Ja! ¿Tú y cuántos más nos lo van a impedir? —Mari se enfrentó al príncipe Xay sin una pizca de miedo. 
 
    —Me enamoré de tu carácter —respondió Xay—. Arggg… Con solo dos palabras que me dedicaste, caí rendido a tus pies. Mi bella, te amo. 
 
    —Pero si te mandé a la mierda. —Mari no sabía si pegarle una hostia o romperle el jarrón que tenía a su derecha en la cabeza.  
 
    —Pues, si tan rendido estás de ella, hazle caso y déjanos salir —tras hablar Mamen, dos de los hombres se encaminaron hacia ella agarrándola por los brazos y se la llevaron de la habitación. 
 
    —¡Soltadla! Soltad a mi amiga —gritaba Mari desesperada. 
 
    —Llevadla a mi habitación —ordenó el príncipe, y dos de sus hombres sujetaron a Mari arrastrándola en contra de su voluntad. 
 
    —¡La has cagado, guapo! —amenazaba Mari—. Nuestras amigas no tardarán en venir a buscarnos. 
 
    —Me troncho y me río —decía riéndose Xay. 
 
    —Se dice me troncho y me mondo —rectificó Mari poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Da igual, me río mucho y punto —le respondió Xay con una gran sonrisa de satisfacción en los labios. 
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    En otro lugar de Las Vegas… 
 
    —De una en una, ¡por favor! Así no os escucho. A ver, tú, habla —dijo el policía. 
 
    —Nuestras amigas llevan un día desaparecidas, ¡no sabemos nada de ellas! —exclamó Lola cada vez más nerviosa—. Somos españolas, por favor, nos tienen que ayudar. 
 
    —Está bien —contestó el agente—. Rellenad estos papeles y se los entregáis a aquella chica de allí. —Nos señaló el policía y levantándose de su silla se marchó dejándonos más pérdidas y preocupadas que antes. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Lorena Rubia con gesto serio. 
 
    —Pues seguir buscando —contestó Esme. 
 
    Salieron de allí con la sensación de que no harían nada por encontrar a Mari y Mamen. Aun así, ellas no se darían por vencidas. Estaban dispuestas a desmontar Las Vegas si era necesario, porque fuera como fuese las iban a encontrar, de eso estaban completamente seguras. Así que nuevamente se pusieron en marcha.  
 
    Salieron de comisaría para ir a recargar las pilas. 
 
    —Lola, ¿en serio que te lo vas a comer? —preguntó Esme. 
 
    —¿Por qué lo dices? ¿Quieres? —Lola le ofreció su hamburguesa. 
 
    —¡No! ¿Tú qué quieres? ¿¡Que explote, loca!? —exclamó Esme. 
 
    —¡Chicas! Chicas, mirad —dijo Vanessa sobresaltando al resto. 
 
    Todas pusieron la vista en la dirección que señalaba Vanessa y se quedaron sin habla. 
 
    Mari y Mamen estaban en el interior de una limusina que pasaba por delante de ellas. Salieron corriendo sin pensarlo, a pesar de que el camarero les gritaba, ya que con las prisas se les había olvidado pagar la cuenta. 
 
    —¿Qué hacemos? —chilló desesperada Lorena Rubia. 
 
    —¡Policía, policía! —gritaba Lola como loca. 
 
    Una de las patrullas que casualmente pasaba por allí paró de repente. Eso sí, gracias a Lorena Rubia, que tuvo la genial idea de ponerse delante del coche, y, claro, o paraban o se la llevaban por delante. 
 
    —Las manos en la nuca —ordenó el agente saliendo del coche—. ¿Está loca? ¿Cómo se tira encima de un coche en marcha? 
 
    —¡Nuestras amigas están allí! ¡Que se las llevan, las han secuestrado! —vociferaba Lorena Morena sin cesar. 
 
    Al fin las cinco se tranquilizaron y pudieron contarles a los señores agentes todo lo ocurrido. No les quedó más remedio que escucharlas, puesto que terminaron deteniéndolas a todas por escándalo público. 
 
    —¿Me pueden decir cuál es el motivo de que estén en Las Vegas? —preguntó uno de los agentes. 
 
    —¡De vacaciones! Se lo acaba de decir mi amiga. —Alzó la voz Esme. 
 
    —Esas chicas desaparecieron sobre las cuatro de la mañana, ¿es correcto? —Aquel hombre las estaba poniendo de los nervios. 
 
    —Esto es surrealista. Si no nos hubieran detenido, «al igual» —añadió Vanessa con retintín— podrían haber perseguido al coche en el que estaban nuestras amigas. 
 
    —¡Eran nuestras amigas las que iban dentro! —exclamó Lorena Morena—. ¿Me entiende? Si en vez de perder el tiempo arrestándonos, hubiera hecho su trabajo… 
 
    —¡Señorita! Un poco de respeto a la autoridad. 
 
    —Perdónela, está muy preocupada —intervino Lola defendiendo a Lorena Morena—. Pero, ¡claro! Como era más importante arrestar a unas chicas indefensas que a unos secuestradores… 
 
    —Sé que usted es un buen hombre… Sin embargo, ¿ha pensado que mientras estamos hablando podrían estar llevándose a nuestras amigas a la Conchinchina y no volver a verlas jamás en la vida? —Lorena Rubia miró a las chicas con tristeza—. ¿Sabe lo difícil que va a ser para nosotras vivir sin ellas? —añadió con pena, lástima y mucho mucho dolor en el corazón. 
 
    El relato de Lorena Rubia debió de enternecer el corazón de los agentes, ya que uno de ellos se levantó de su silla y ordenó: 
 
    —¡Taylor! Acompaña a estas chicas a mi oficina y pon en marcha la búsqueda de sus amigas. ¡VENGA! Que es para hoy. 
 
    Una hora más tarde, las cinco chicas salían de la comisaría con nuevas esperanzas de volver a ver a Mamen y a Mari. 
 
    —Lola, tienes que comer algo —la regañó Lorena Morena—. Esme, tú no te rías, que tampoco has probado ni un bocado. 
 
    —No tengo hambre —masculló Lola, que miraba a su amiga de reojo. 
 
    —Yo no lo entiendo. ¿En serio? —preguntó exasperada Lorena Morena—. A mí no me quita el hambre ni un huracán. 
 
    —Ya ves. —Lola sonrió con tristeza—. Estoy segura de que te pilla un huracán y eres capaz de ir cogiendo la comida que salta por los aires. 
 
    —Qué bruta eres, no te pases. —Lorena Morena le sacó la lengua y mordió su helado con énfasis. 
 
    —O empezáis a comer algo… —interrumpió Vanessa la conversación—, o de la hostia que os pego… 
 
    Esme miró a Lola, resignada, pinchó una patata y después de enseñársela a Vanessa y a Lorena Morena se la metió en la boca. Al final lograron acabarse la hamburguesa entera más sus patatas mientras hablaban de ir al hotel a descansar un rato. De pronto el móvil de Lorena Rubia empezó a sonar y, alzando el teléfono, les enseñó al resto quién la estaba llamando. Todas se miraron con terror, queriendo que se las tragara la tierra y las escupiera lo más lejos posible. 
 
    —¿Qué hago? —preguntó Lorena Rubia. 
 
    —No lo cojas —respondió Lola. 
 
    —¡Estás loca! —exclamó Vanessa—. Es su madre. Si no se lo cojo, se va a preocupar. 
 
    —Vale, lo cojo y ¿qué? —sentenció Lorena Rubia—. ¿Qué le digo? 
 
    —Pues que está en el spa —improvisó Lola convencida—. En compañía de Mamen, así que, si llaman sus padres, ya tenemos coartada para ambas, ¿no? 
 
    —¡Es verdad! Lola, a veces tienes buenas ideas —dijo Esme burlándose de ella, con cariño, eso sí. 
 
    —Contesto, ¿vale? —anunció Lorena Rubia al descolgar a la madre de Mari—. Hola. ¿Cómo está, señora Duque?  
 
    —Bien, guapa. Estoy llamando a Mari y no me coge el móvil. 
 
    —Pues está con Mamen en el spa del hotel. 
 
    —Vale, pues dile que me llame. Llevamos dos días sin hablarnos y estamos ansiosos de escuchar la voz de nuestra hija. 
 
    —Sí, descuida, se lo diré. 
 
    —Gracias, Lorena. Un besito para todas y a seguir disfrutando del viaje. 
 
    Lorena Rubia dio un largo Suspiros al colgar por fin a la madre de Mari. Y las demás hicieron lo mismo sin saber que mantenían la respiración hasta que su amiga se despidió dejando el móvil en la mesa como si le hubiera mentido al mismísimo Papa de Roma. 
 
    —Tenemos que hacer algo. —Vanessa miraba al resto con miedo en los ojos. 
 
    —Sí, pero ¿el qué? ¿Qué podemos hacer? —contestó Lorena Morena levantándose. 
 
    —En primer lugar, llamaremos a Nico —estableció Lola—. La limusina que hemos visto era muy lujosa. 
 
    —¿Y eso qué importancia tiene? —preguntó Esme. 
 
    —Mucha…, aunque no os lo creáis —respondió con aires de misterio—. He memorizado la matrícula. —Las cuatro amigas miraron con admiración a Lola y de pronto rompieron a reír, haciendo que esta entrecerrara los ojos—. Eso, vosotras reíd, reíd, pero os voy a demostrar que yo voy a ser quien las encuentre mientras vosotras podéis seguir tronchándoos de la risa. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 14 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Las amigas unidas… jamás serán vencidas 
 
    Lola no perdió más el tiempo en convencer a sus simpáticas amigas de que esta vez llevaba la razón. Así que cogió su móvil para ponerse en contacto con Nico. 
 
    —Preciosa mía, princesa de mis sueños… 
 
    —Hola, cierra el pico y escúchame —lo cortó rápidamente. 
 
    —A sus órdenes, mi reina. 
 
    —¡Y no me llames así! 
 
    —¿Empezamos de nuevo? —preguntó Nico, arrepentido, al comprobar que Lola no estaba para bromas. 
 
    —Sí, mejor. No tengo el moño para farolillos. 
 
    —Qué fina te has puesto —dijo Vanessa sentándose al lado de Lola. 
 
    —¡Me ha colgado! —Lola miró la pantalla del móvil—. Pues no me ha colgado el muy…  
 
    El móvil empezó a sonar de nuevo. Lola puso los ojos en blanco y bufó antes de contestar. 
 
    —Hola, Lola. ¿Cómo estáis? 
 
    —¿Se puede saber a qué juegas? ¡Ah!, y un consejo… ¡NO ME VUELVAS A COLGAR! 
 
    —OK, anotado. —Lola suspiró dándose por vencida—. ¿Qué necesitas, mi bella dama? 
 
    Volvió a suspirar armándose de paciencia, recordando que era un adolescente con las hormonas en potencia y decidió ir al grano. 
 
    —Necesito que me busques una limusina. Apunta, que te doy la matrícula. Sabes hacerlo, ¿no? 
 
    —Por supuesto, linda doncella.  
 
    Ella le dictó los datos y a continuación le pidió: 
 
    —Búscame todo lo relacionado con esta limusina, cómo se llama la empresa que las proporciona o si es de alguien en particular. Lo que sea, ¿OK? Nos vemos en nuestro hotel en…, ¿en una hora? 
 
    —Me sobra y me basta. Ahí estaré como un clavo. Besitos, mi dulce lady. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —Esme fue la primera en acercarse para enterarse de la conversación que había mantenido. 
 
    —En una hora vendrá. No sé si servirá de algo, pero creo que, si sabemos de dónde es la limusina o mejor aún a quién pertenece, sería bueno, ¿no? 
 
    —¡LOLA! Eres la mejor. Ojalá Nico pueda ayudarnos. —Lorena Rubia la abrazó llena de esperanzas—. Perdona por reírnos de ti. 
 
    —Es que me infravaloráis, dentro de mí hay todo un potencial por descubrir. 
 
    Decidieron darse una ducha y arreglarse para cuando Nico llegara, cada una sumida en sus pensamientos y rezando para que el muchacho hubiera conseguido alguna pista para intentar averiguar dónde estaban sus amigas retenidas. 
 
    —¡Nico! Entra. —En cuanto llamó a la puerta, puntual como un reloj, Lola le tiró de la mano para que pasara rápido—. ¿Sabes algo? Dime que sí, por favor. 
 
    —¡Eh! Que me haces daño —se quejó por tanta efusividad. 
 
    —¿Sabes algo? —repitió Vanessa. 
 
    —¡Escupe! —ordenó Esme. 
 
    —Venga, ¡habla de una vez! —exclamó Lorena Morena. 
 
    —Tranquilas… «El señor amor» tiene amor para todas, pero de una en una, por favor —dijo Nico haciéndose el importante. 
 
    —Dinos todo lo que sepas o te meto la cabeza en el váter hasta que dejes de respirar, graciosillo —amenazó Lola. 
 
    —¡Ya voy, ya voy! Se trata de una limusina Carpe Diem con un potente motor. —Menos mal que Nico se dio cuenta rápidamente de la indirecta y es que Vanessa no se andaba con tonterías. Con solo una mirada de la suyas, el muchacho dejó de dar rodeos. 
 
    »Vale, vale. Ya lo pillo —añadió poniéndose serio—. La misteriosa limusina es propiedad del… ¡Lo vais a flipar! —exclamó Nico—. Del mismísimo príncipe Xay.  
 
    Todas se miraron entre sorprendidas e intrigadas. 
 
    —¿Y ese Xay quién es?  
 
    —Un príncipe, Lola, lo acaba de decir —aclaró Lorena Rubia. 
 
    —Eso lo he entendido, pero ¿qué hacen Mamen y Mari secuestradas por un príncipe? —Lola no comprendía nada de nada. 
 
    —Pues yo no tengo ni idea —respondió Nico—, solo sé que es uno de los hombres más ricos de Las Vegas, así que muy mal no tienen que estar.  
 
    El chico se puso cómodo en el sofá colocando los brazos alrededor de Lola y de Lorena Morena. 
 
    —Quita ese brazo de ahí ahora mismo. —Lorena Morena lo apartó de un manotazo. 
 
    —Solo era un gesto cariñoso —se defendió él. 
 
    —Callaos. ¿De dónde dices que es ese príncipe? —preguntó Vanessa haciéndose un hueco entre ellos. 
 
    —No es que sea un príncipe en realidad —respondió Nico—. Es como un mote, ¿me entendéis? Hace que le llamen así. 
 
    —Pues menudo gilipollas. —Esme se levantó de la silla caminando hacia ellos—. Y, ahora, ¿qué hacemos? 
 
    —¿Sabes dónde vive? —le preguntó Lorena Rubia a Nico. 
 
    —Eso es fácil. —Tecleó algo en su móvil—. ¡Aquí está! 
 
    Nico les enseñó una fotografía de Xay en la pantalla, y Esme le arrancó el móvil de la mano, asombrada.  
 
    —¡Son ellas! —exclamó reconociendo a sus amigas en la fotografía. 
 
    —A ver —dijo Vanessa acercándose a Esme para corroborar lo que acababa de decir—. ¡Es verdad! Mirad, son ellas, pero ¿están sonriendo? No entiendo nada, se están pegando la fiesta de su vida mientras nosotras estamos… 
 
    —¿Qué dices? —espetó Lola arrebatándole el móvil para verlo con sus propios ojos—. ¿En serio? 
 
    En la foto aparecían Mamen y Mari en una fiesta y, por el gesto de sus caras, no lo estaban pasando tan mal como pensaban. Extrañadas por los acontecimientos, se miraron entre sí, incrédulas. Mari y Mamen no eran así, no desaparecían sin decir nada y más si se encontraban bien. 
 
  
 
  



 Capítulo 15 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Vivir sin amigas no es vivir 
 
    Esme, con una de las cejas levantada, cogió su móvil para marcar el número de Mari mientras las demás la miraban atentas a lo que iba a hacer y, tan pronto como se lo puso en la oreja, todas se apelotonaron a su alrededor tratando de hacerse hueco para poder oír algo de la conversación.  
 
    —¡Esperad, brutas! Que lo pongo en manos libres —dijo al mismo tiempo que colocaba el móvil en la mesa. 
 
    —¡Chicas! 
 
    —¡MARI! —gritó Esme haciendo que todas las demás dieran un respingo por la efusividad. 
 
    Lorena Rubia al fin cerró la boca que había dejado abierta antes de poder pronunciar algo. 
 
    —¿Estáis bien? 
 
    —Sí y ¿vosotras? —Era la voz de Mamen la que oían al otro lado. Aún no lograban entender nada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    Entonces hablaron todas al mismo tiempo. 
 
    —¿Dónde estáis? —preguntaron algunas al unísono. 
 
    —Vamos a buscaros —dijeron otras. 
 
    —Tranquilas, tranquilas —intentó calmarlas Mari para que dejaran de hablar y poder explicarse de una vez. 
 
    Lola, histérica, no pudo mantenerse en silencio. 
 
    —¡Cómo quieres que nos tranquilicemos! ¿Dónde leches estáis? 
 
    —¡Queréis cerrar el pico de una vez! —espetó Mamen perdiendo la paciencia—. ¡Y ESCUCHAD! 
 
    Por fin se hizo el silencio, pero en aquel mismo momento llamaron a la puerta de la habitación con insistencia, y todas guiaron sus miradas hacia el sonido. La puerta se abrió y entraron Mamen y Mari con lágrimas en los ojos. Todas a la vez se acercaron corriendo para abrazarlas.  
 
    —Os hemos echado mucho de menos —expresó Mamen con una sonrisa y besó la mejilla de Lorena Morena. 
 
    —¡Estáis aquí! —gritaron sorprendidas. 
 
    —Nosotras también —respondió Lorena Morena—. Estábamos todas hechas polvo, muertas de miedo. 
 
    —Pensábamos que os había pasado algo —dijo Esme. 
 
    —No volváis a hacer esto nunca más —reprochó Vanessa, que abrazó a Mari y a Mamen a la vez. 
 
    —¿Dónde carajos estabais metidas? —preguntó Lorena Rubia. 
 
    —Casi nos da un infarto —intervino Esme. 
 
    —Bueno, ya estamos juntas, ¿no? —respondió Mari—. Vamos al sofá y así os lo contamos todo. 
 
    El resto de las chicas estuvieron de acuerdo, pero Mamen comentó que no podía esperar más para tomar un baño y, como no podían esperar a saber lo ocurrido, pensaron en meterse en el jacuzzi de la terraza, de modo que se fueron a cambiar antes de encontrarse todas allí.  
 
    —¡Joder, qué susto! —exclamó Mamen ya más aliviada después de la emoción que acababan de vivir. 
 
    —¿Así que ellas son Mari y Mamen? —Nico las saludó con una mano. 
 
    Mari lo miró extrañada, como si no se hubiera percatado hasta ese momento de que los acompañaba un muchacho. 
 
    —¿Y este niño quién es? 
 
    —Es Nico —contestó Lola como si debieran saberlo. 
 
    —Ya me quedo más tranquila —respondió con ironía—. Pero ¿de dónde lo habéis sacado?  
 
    A Vanessa se le abrieron mucho los ojos, indignada por tantas preguntas, cuando eran ellas las que tenían que saber qué era exactamente lo que les había sucedido para desaparecer de esa forma. 
 
    —¡Escúchame, Mari! Primero nos vais a contar dónde cojones os habéis metido todo este tiempo y luego ya hablaremos de Nico, que, por cierto, es un chaval de diez. 
 
    —Nico —dijo Esme acercándose al jacuzzi donde estaba el susodicho rodeado de espuma—. No te lo tomes a mal, pero creo que sería buena idea que te fueras. 
 
    —No pasa nada, sé que tendréis muchas cosas que hablar. 
 
    Este asintió y se dispuso a dejarlas solas.  
 
    Una vez que se despidieron de Nico, Mamen y Mari les contaron todo lo que les había ocurrido, que todo aquel lío fue por culpa de Xay, que había posado su mirada en Mari, según él, se había enamorado de ella y se la llevó, así, sin más. «¡Porque lo digo yo y punto!». Le explicaron cómo se habían vuelto locas intentando que les dejaran llamar a sus amigas o que las informaran de que estaban bien. Entonces no lo dudaron, hicieron el trato que Xay le había ofrecido a Mari. 
 
    Xay solo le pedía una noche, y Mari se la dio… No vayáis a pensar mal, porque no se acostaron ni mucho menos o eso fue lo que Mari les dijo las chicas. Esa noche quedaría para el recuerdo de ella y el de Xay, como un buen caballero, cumplió su palabra y las llevó de vuelta al hotel donde se hospedaban sus amigas. 
 
    —Chicas, esto se merece un brindis —dijo Vanessa enseñándoles dos botellas de cava. 
 
    —Voy a por las copas —contestó Esme con la sonrisa implantada en la cara. 
 
    —Yo te ayudo —respondió Lola. 
 
    Volvían a estar juntas y, si separadas eran invencibles, imaginaos juntas. 
 
    Después de relajarse en el jacuzzi decidieron darse una buena ducha, pero antes se hicieron unos masajes unas a otras. 
 
    Se pintaron las uñas de las manos y pies, se maquillaron entre ellas, eligieron unos modelitos para la ocasión y se hicieron fotos elegantes y divertidas.  
 
    Después de aquella improvisada sesión de belleza, se dirigieron a cenar y a tomar algo en una heladería que habían visto con muy buena pinta. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    —Chicas, yo lo siento, pero estoy muerta de sueño. —Mari intentaba controlar los bostezos y mantener los ojos abiertos—. Por lo tanto… «Mp», me piro al hotel, ¿alguien se apunta? 
 
    —Entonces… no te vas a terminar el helado, ¿no? —le preguntó Lola con las cejas alzadas. 
 
    —No —respondió Mari sonriendo—. Cómetelo, anda. 
 
    —¡Eh! Pero comparte —exclamó Lorena Morena. 
 
    —Pues yo lo siento mucho, pero estoy muerta —añadió Mamen bostezando. 
 
    —¡Claro! —Vanessa frunció el ceño—. Las muy marranas se pegaron ayer el fiestón de sus vidas. 
 
    Al final decidieron irse juntas. ¡Cualquiera las separaba después de lo sucedido! 
 
    Se pusieron sus pijamas, se desmaquillaron y se sentaron en el sofá del salón para hablar un rato mientras se echaban crema en la cara. 
 
    —Bueno, ¿estáis preparadas? —preguntó Mari sonriendo con malicia.  
 
    A lo que todas respondieron que sí. 
 
    —El trato de Xay consistía en: una cena romántica, unas copas en su discoteca privada con unos bailecitos incluidos. —Mari contoneó las caderas,  y el resto de las chicas se tronchaban de risa—. Y por último… —Se mantuvo unos instantes en silencio mirando a cada una de sus amigas para darle intriga a su relato—. Una hora en un reservado a solas con él. 
 
    —¿Y? —preguntó Lola impaciente—. ¿Qué pasó? 
 
    —Me sabe mal por Xay —dijo Mari intrigante—. Es que le prometí que lo que ocurriera esa noche quedaría para nosotros. 
 
    —¡Estás loca! —exclamó Esme—. ¡No puedes dejarnos así! 
 
    —Qué mala eres, Mari. ¡Ya te vale! ¿Vas a romper la promesa que le hiciste? —dijo Vanessa poniendo cara de decepción, aunque por dentro se moría de ganas por saberlo, como todas. 
 
    —¡Aaah! Ya sabéis que con vosotras no tengo secretos —dijo con cariño Mari—. Bueno, ahí va, ¿estáis preparadas? Porque ni yo misma me creo lo que fui capaz de hacer, ¡chicas! Xay es… 
 
    —¡Mari! —exclamó Vanessa—. Que te enrollas. 
 
    —Está bien… Me llevó a un reservado que ya me gustaría que fueran los de El Suspiros. 
 
    —¿Cómo son? Tomo nota —preguntó Lola haciéndose la interesante. 
 
    —Luego te cuento, que si no me enrollo —dijo guiñándole un ojo a su amiga—. Nos trajeron unas copas y una botella de champán. Y sí, era un Armand de Brignac Brut Gold, As de Espadas. 
 
    —Eso, tú dando envidia —respondió Vanessa haciéndole una mueca de disgusto. 
 
    —Y siento deciros, chicas, que no hicimos otra cosa que hablar. Xay, aunque no lo parezca, es un hombre muy muy sensible. Tendríais que conocerlo. 
 
    —Mari, ¿no nos invitó a una fiesta que hay mañana en su casa? —dijo Mamen con los ojos entrecerrados. 
 
    —¡Es verdad! Nos invitó a todas a una fiesta de despedida, puesto que al día siguiente se marcha a su país y quiere decirle adiós a Las Vegas. Y me ha dicho que la fiesta será por todo lo alto. ¡Atención! —soltó aplaudiendo emocionada—. Ha alquilado nada más y nada menos que el hotel Luxor Las Vegas. Sabéis cuál es, ¿no? 
 
    —¡Sí! —exclamó Lola abriendo los ojos al completo—. El de Egipto, ¿no? 
 
    —¡SÍ! —gritó Mari—. Y lo más guay es que tenemos que ir disfrazadas de egipcias, ¿a que mola? 
 
    —¡Ya te digo! —exclamaron todas al unísono a la vez que aplaudían emocionadas. 
 
    —¡Chicas, chicas! Tenemos que ir de compras, no tenemos disfraz —apremió Esme. 
 
    —Tranquilas. Xay me dijo que, si al final decidíamos ir, nos proporcionaría unos trajes. 
 
    —¡Eso es la caña! —exclamó Lorena Morena. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 16 
 
    Las amigas de Lola 
 
    No hay mal que cien años dure ni amiga que pena no cure 
 
    Parecía que se iban a comer el mundo, las chicas caminaban por la recepción del hotel en dirección a la salida, donde se quedaron estupefactas al ver la increíble limusina que las llevaría a su destino. 
 
    —Mari, ¿seguro que solo hablaste con Xay? —preguntó con sorna Vanessa. 
 
    —Pues claro, ¡por quién me has tomado! —exclamó Mari ofendida. 
 
    Entre risas, entraron en la limusina y empezaron la fiesta abriendo una de las botellas de champán que había en el mueble-bar. Brindaron por la amistad y, sobre todo, por Xay. 
 
    Al llegar, entraron en el lujoso hotel Luxor Las Vegas, maravilladas por los detalles tan significativos que se encontraron, les parecía que realmente estaban en Egipto. Uno de los muchos camareros que daban vueltas entre los invitados se acercó a ellas para ofrecerles unas copas de bienvenida que llevaba en su bandeja. 
 
    —Por nosotras —dijo Mari alzando su copa. 
 
    —Por la amistad —siguió Lorena Rubia imitándola. 
 
    Mamen levantó la suya también y les guiñó un ojo al resto. 
 
    —Porque unidas somos invencibles. 
 
    —Por esta noche y por todas las que nos quedan por disfrutar. —Vanessa repitió el gesto de las anteriores. 
 
    —Por la fiesta que nos vamos a pegar —añadió Lorena Morena. 
 
    —Por los chupitos que nos vamos a tomar. —Cómo no, Lola no podía ser menos. 
 
    —¿Chupitos? ¿Chupitos, en serio? —preguntó Vanessa con los ojos entrecerrados. 
 
    —¿Ya vamos a empezar con los chupitos? De eso nada —Mamen negaba efusivamente. 
 
    —Qué aguafiestas sois —protestó la aludida. 
 
    Esme le pasó el brazo por encima aproximándola para darle un achuchón. 
 
    —Tranquila, chispa, que yo me tomo contigo todos los chupitos que quieras.  
 
    Entonces Mari divisó a lo lejos a Xay, que la saludaba con mucha efusividad, y se acercaron a él para conocer al misterioso príncipe. 
 
    —Atentas, chicas, a cómo nos miran. —Lola era incapaz de disimular. 
 
    Vieron cómo una de las mujeres, que no les había quitado el ojo de encima a las siete chicas, se acercó a ellas. 
 
    —Ya verás, nos va a preguntar dónde compramos los disfraces —le comentó Lola a Lorena Morena—. Uy, ¿qué es eso?  
 
    —Hola, guapas, buenas noches. 
 
    —Buenas noches —respondieron todas al unísono. 
 
    —Soy Veli, una muy buena amiga de Xay —saludó muy amable la señora—. Llevo un buen rato… Bueno, en verdad, llevamos un rato mis amigas y yo observándoos y estamos todas de acuerdo en que sois las mujeres más hermosas de la fiesta. —La señora señaló al grupo de chicas. 
 
    —¡Gracias! —contestaron todas. 
 
    Lola, que miraba a Veli muy detenidamente, se acercó a ella. 
 
    —Perdone, señora. Tiene un hilo en el pompis —comentó Lola señalando el trasero de Veli. 
 
    La señora, un poco avergonzada, se dirigió hacia sus amigas apurada para que le ayudaran a quitarse el molesto hilo. 
 
    —Lola, te has puesto colorada —dijo Vanessa aguantándose la risa. 
 
    —¡¿En serio?!  
 
    —Baja la voz —le aconsejó Mamen—. Que nos están mirando. 
 
    —¡Venga, chicas! —exclamó Mari—. Xay nos está esperando. 
 
    Mari y Mamen les presentaron por fin al famoso Xay, y él, a los demás hombres que lo acompañaban en ese momento. 
 
    —¡Bienvenidas! Sois todas unas preciosidades —elogió con una gran sonrisa—. Pero me tenéis que perdonar. Porque esta noche solo tendré ojos para mi bellísima, hermosa, guapa, bella… Mari. —Todas miraron de reojo a Mari, que sonreía mientras Xay se deshacía en halagos hacia ella. 
 
    —Xay… No empieces —lo regañó un tanto incómoda. 
 
    —Es que eres mi princesa. 
 
    En ese mismo momento, uno de los camareros anunció que la cena ya estaba servida en el salón principal. 
 
    —Señoritas —dijo Xay—. Es la hora de cenar, ¿me acompañan? 
 
    Xay le ofreció el brazo a Mari para así dirigirse juntos hacia la mesa. 
 
    La cena estaba siendo muy entretenida, llena de risas y charla, hasta que la conversación se centró en el secuestro de sus amigas. 
 
    —Gracias, Xay, por esta increíble cena —dijo Lola agradecida—. Pero… tengo que decirle que no empezó con buen pie con nosotras ya que secuestró a nuestras amigas. —Mari empezó a hacerle muecas a Lola para que parara de hablar.  
 
    »¿Sabe lo mal que lo pasamos? Vinimos a Las Vegas de vacaciones y a divertirnos, y aparece usted y se lleva a dos de nuestras amigas. Ah, ¡no! Eso no se hace. 
 
    —Lolaaa —reprendió Lorena Rubia tirándole del vestido para que cerrara el pico. 
 
    —Perdona, Xay, mi amiga creo que ya lleva dos copas y le sube demasiado rápido. —Mari, azorada, le puso una mano sobre el brazo al hombre. 
 
    —¡NO! Para nada, déjala. Es normal que se sienta así. —Xay se levantó y se acercó a Lola, movió la silla en la que estaba sentada y se hincó de rodillas ante ella—. La verdad es que me han dado envidia tus palabras, debes de querer mucho a tus amigas. 
 
    —¡Pues claro! Haría lo que fuera por cada una de ellas. —Lola miró a las chicas, convencida de sus palabras. 
 
    —¡BRINDEMOS! —exclamó Xay al mismo tiempo que alzaba su copa. 
 
    —Un brindis por esos momentos que no se pueden publicar en redes —añadió Lola levantándose de su silla—. Y que jamás olvidaremos. 
 
    —¿No podíamos publicar nada? —preguntó Lorena Morena. 
 
    —Hombre, no hemos hecho nada malo, ¿no? —comentó Vanessa. 
 
    —Era broma, pero, a partir de mi segunda copa, los móviles los quiero en mi bolso. ¡Que os conozco! —advirtió Lola a todas mientras las miraba con los ojos entrecerrados. 
 
    —Eso lo dices por mí, ¿no, Lola? —Lorena Morena tenía claro a qué se refería. 
 
    —Sí. Entre otras. Como la del tren, dormida…, ¿sigo? —Las amigas se tronchaban de la risa recordando todos los selfis que tenían junto a Lola durmiendo después de una noche de fiesta. 
 
    Después de que terminara la cena, bajaron a la sala de fiesta, que más bien era una discoteca en toda regla, a disfrutar de una de sus pasiones… ¡Bailar! Y ¿cómo no? Mari fue la primera en pedir una de sus canciones preferidas La Tusa, de Nicki Minai y Karol G. 
 
      
 
    Ya no tiene excusa 
 
    Hoy salió con su amiga, dizque pa' matar la tusa 
 
    Que porque un hombre le pagó mal 
 
    Está dura y abusa 
 
    Se cansó de ser buena, ahora es ella quien los usa. 
 
      
 
    Después de varios bailes, estaban secas, así que se encaminaron a una de las barras para pedir unas copas. 
 
    Xay les presentó a varios de sus amigos, con los que enseguida entablaron una amena conversación. Alguno de ellos se defendía bien en la pista de baile y alardeaba de ello, no es que ellas fueran unas profesionales, pero era algo que se les daba bien. 
 
    —Oye, ¿de qué habláis? —preguntó Lola acercándose a Lorena Morena, que charlaba muy entretenida con dos de los amigos de Xay. 
 
    —De nada en especial —dijo Lorena Rubia mirándola de reojo—. Me están comentando que les gustaría vernos bailar sevillanas. 
 
    —¡Eso está hecho! —exclamó Lola y sujetó de la mano a su amiga—. ¡Pues vamos! 
 
    —¡Lola! ¡Para! Lo que quieren es que bailemos con ellos, ¡no entre nosotras! 
 
    Lola frunció las cejas mientras se mordía el labio, arrepentida de su arrebato. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? ¿Vamos a por ellos? 
 
    —Nooo —respondió Lorena sonriendo—. Vamos a enseñarles cómo se las gastan las españolas. 
 
    Ambas amigas se encaminaron hacia el DJ para pedirle que pusiera una sevillana, en concreto, una del cantautor Chiquetete, con su tema A la puerta de Toledo. 
 
      
 
    A la puerta de Toledo, madre le tengo celos 
 
    Le tengo celos 
 
    A la puerta de Toledo, madre le tengo celos
Le tengo celos 
 
    Porque se cita con otro la mujer que yo más quiero 
 
      
 
    —Lola, céntrate, ¿OK? Que no quiero caerme —advirtió Lorena. 
 
    —¿No sé por qué lo dices?  
 
    —Porque la última vez que bailamos terminamos en el suelo —expuso elevando una ceja—. Acabé con un morado en el muslo, y tú…, tú con otro en el culo, ¿te acuerdas? 
 
    La canción comenzó, y las dos se colocaron en posición con semblante serio. Alzaron los brazos y comenzaron a bailar. En cuanto la canción terminó, ambas amigas se abrazaron, orgullosas del resultado.  
 
    Dos chicos, que no conocían y habían visto cómo se desenvolvían en la pista, se acercaron a ellas para pedirles un baile, y ellas, muy predispuestas, aceptaron. 
 
    La fiesta empezó a animarse cuando las demás amigas se unieron a Lola y Lorena Morena en la pista. 
 
    Poco a poco cada una fue desapareciendo de la fiesta muy bien acompañada. La primera que se perdió fue Esme con uno de los camareros que servían las copas por la sala. El muchacho se llamaba Mauro, rubio, media melena y unos ojos verdes de infarto. Vanessa se marchó con uno de los guardaespaldas de Xay; Lorena Morena, con un hombre que le había pedido varios bailes durante la noche. Lorena Rubia salió a la terraza con otro de los amigos de Xay. Mamen, con uno de los porteros, y Lola se quedó hablando con el DJ que pinchaba en la fiesta. Por último, Mari desapareció acompañada de Xay a un lugar más tranquilo. 
 
  
 
  



 Capítulo 17 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Amigas somos, amigas seremos. Como cabras estamos y así seguiremos 
 
    A la mañana siguiente Lola se levantó sin acordarse de cómo había llegado a la habitación. Se incorporó y descubrió un bulto a su lado. Con cuidado levantó la sábana observando una melena larga y rubia. Soltó la sábana de repente como si le quemara. «¿Una mujer?», se preguntó sin saber quién era. La misteriosa chica empezó a moverse hasta que abrió los ojos mostrándole una sonrisa a una Lola desorientada. 
 
    —Buenos días —dijo la chica desperezándose. 
 
    —Buenos días —respondió Lola sin dejar de mirarla. 
 
    —Lola, eres la caña, ¡en serio! Me lo pasé bomba anoche, pero la próxima vez vomita para otro lado. —Lola se llevó las manos a la cara al empezar a recordar—. Me fastidiaste una noche que pintaba muy muy bien. 
 
    —Pero ¿tú y yo… no nos hemos acostado?  
 
    La chica estalló en carcajadas ante la atenta y confusa mirada de Lola. 
 
    —¡Lo pasamos en grande! Eres una mujer increíble, pero de ahí a… —La chica empezó a reír de nuevo—. Perdóname, es que no me gustan las mujeres. Bebimos demasiado, y empezaste a encontrarte mal. Decidí traerte a mi habitación para que descansaras. Me vomitaste encima y me quedé contigo, me sabía mal dejarte sola en ese estado. 
 
    —Madre mía, madre mía. Uff, perdona. 
 
    —No pasa nada, estabas muy divertida —le dijo la chica y acarició el hombro de Lola. 
 
    —Por cierto, ¿cómo te llamas? —preguntó Lola muerta de vergüenza por no recordar su nombre. 
 
    —Laura, me llamo Laura —respondió ella. Entonces el estómago de Lola también se presentó rugiendo de hambre—. Vamos a desayunar antes de que me quieras morder. 
 
    Las dos se levantaron de la cama aún entre risas, se dieron una ducha rápida y se vistieron para bajar a desayunar. Cuando Lola y Laura accedieron al salón, descubrieron que casi todas sus amigas ya estaban desayunando. Menos Esme, tras echar un vistazo por todo el salón, Lola no la vio por ningún lado. 
 
    —¿Dónde está Esme?  
 
    —Buenos días a ti también, Lola —respondió Mari. 
 
    Justo en ese momento apareció la que faltaba dando los buenos días y sentándose junto a las demás. 
 
    —Buenos días, mi reina —dijo Mari con ironía, a la vez que la miraba de arriba abajo—. ¿Has dormido bien? 
 
    —Sí. Como un bebé recién nacido —respondió Esme mientras bostezaba con toda la boca abierta. 
 
    —Pues, nena, parece que hayas pasado la noche en vela —comentó Vanessa arqueando una ceja y sonrió con segundas intenciones. 
 
    —Bueno… —Esme miró la hora en su reloj—. Más o menos habré dormido unas dos horas, pero… ha sido una de las mejores noches de mi vida. Solo os diré eso. ¡Ah! Y fueron cuatro. —Elevó cuatro dedos para confirmar sus palabras. 
 
    —¡¿Qué dices?! —exclamó Lorena rubia—. Cuatro, ¿en serio? 
 
    —Calla, te podría oír. 
 
    —Tarde. Lo he oído todo. —Esme giró la cara para afirmar que la voz era de quien se temía—. Y déjame decirte que también ha sido la mejor noche de mi vida. —El camarero las dejó con la boca abierta y se acercó a Esme para besarla en la mejilla. 
 
    Todas se miraron sorprendidas por lo que acababa de ocurrir. 
 
    —Umm… ¿Qué acaba de pasar? —preguntó Mari estupefacta. 
 
    —Pues eso —contestó Esme sin más—. Una de las mejores noches de mi vida. Pero no os preocupéis, que no me he enamorado, aunque si os soy sincera… ha dejado el listón muy alto. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Aquel viaje no lo olvidarían en la vida, quedaría en sus recuerdos por y para siempre. El momento de decirle adiós a Las Vegas había llegado, así que llamaron a Nico para despedirse de él antes de dejar la habitación. Se intercambiaron los números de móvil con la promesa de que Nico, al cumplir la mayoría de edad, iría a visitarlas a Barcelona. Así que las siete amigas se dirigían a sus hogares, a sus obligaciones y responsabilidades. 
 
    —¿Qué te pasa, canija? —preguntó Mamen cogiendo de la cintura a una Lola un tanto triste. 
 
    —Regresamos a casa —respondió con semblante apenado—. Voy a coger una depresión. Volvemos a la vida real, ¿os dais cuenta? Ya se han terminado nuestras ansiadas vacaciones. Casi un año ahorrando para que pase volando.  
 
    Lola se tapó la cara con ambas manos. 
 
    —Lola, ¡por favor! —la regañó Mari—. Deja de comerte el tarro y duérmete. Todavía quedan muchas horas de vuelo y no quiero matarte. 
 
    Al fin Lola se distrajo mirando su agenda en el móvil para revisar las fiestas que tendría que preparar cuando llegara a Barcelona, ya que su jefe se había negado a celebrar ninguna hasta que volviera ella. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    La llegada a Barcelona fue tal cual le había relatado Lola a sus amigas. 
 
    —Preparaos, porque fijo que mis padres y mi hermana nos esperan con una pancarta —dijo Lola sonriente y orgullosa de su familia. 
 
    —Mi madre no se quedará atrás —comentó Lorena Morena—. Ya verás que están las dos juntitas. 
 
    —Yo creo que estarán todas —añadió Mamen con una sonrisa—. Llevan una semana sin vernos, ¡imaginaos! 
 
    Y así fue. Todos sus padres y hermanos se habían puesto de acuerdo para darles la mejor bienvenida. Aparte de las pancartas, no faltó la canción: Vuelve, a casa vuelve. 
 
    —¡Mi niña! —exclamó Vanessa, la madre de Lola, examinándola de arriba abajo—. ¿Cómo estás? Más delgada. Seguro que solo has comido guarrerías. 
 
    —Pues he comido de todo. —Lola se quedó muda al ver a su hermana Gala con lágrimas en los ojos esperando a que fuera a abrazarla, así que corrió hacia ella—. ¡Mi reina!  
 
    —¡Tata! —Gala empezó a llorar. 
 
    —Madre mía, si te veo hasta más alta. ¿Qué le habéis dado de comer a esta niña? —bromeó mientras la achuchaba. 
 
    —No digas tonterías —respondió Gala—. Sigo midiendo lo mismo. 
 
    Después de los arrumacos, y millones de besos, las siete amigas, al llegar al parking, se detuvieron haciendo un corrillo para despedirse, ya que cada una se iría con sus padres a casa. Eso sí, ya habían quedado para el día siguiente con la intención de desayunar juntas. 
 
    Esa noche cayeron todas rendidas, tras el viaje de vuelta estaban agotadas, así que comieron algo de cena y, después de desearse las buenas noches mediante una videollamada por el móvil, las siete amigas, cada una en sus camas ya, se dejaron llevar por Morfeo. 
 
    Volviendo a la rutina, después de tomar el cafecito, Lola se fue directamente a la discoteca para hablar con Andrés de las fiestas del siguiente fin de semana. Había que concretar varias cosas y las quería dejar zanjadas para tomarse la semana con tranquilidad. 
 
    —Buenos días, jefecito —saludó Lola al entrar a la oficina de la discoteca sin percatarse del gesto de Andrés—. ¿A que me echabas de menos?  
 
    —Buenos días, Lola. 
 
    —¿Te pasa algo? No tienes buena cara. 
 
    —Siéntate, por favor. Me tienes que ayudar. —El semblante serio del hombre logró ponerla en alerta. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado?  
 
    Andrés le contó que Conchi, su mujer, había decidido presentarse en la discoteca de improviso, lo pilló mientras hablaba a solas con una camarera, y su mujer y él terminaron discutiendo. Y como Lola, que era la que siempre lo sacaba de todos o casi todos sus embrollos, no estaba en esos momentos, la discusión no acabó muy bien. 
 
    —¿Qué es lo que hiciste?  
 
    —¡Nada! Te lo prometo. Solo estaba hablando con ella y tomándome una copa. Bueno, a lo importante. El viernes, con el cabreo que tenía, Conchi echó a las tres camareras de la barra central —soltó dejando a Lola boquiabierta—. Y solo hemos podido reemplazar a dos. 
 
    —¡De la barra central! —exclamó preocupada llevándose las manos a la cabeza—. ¿No habréis despedido a Esther?  
 
    —¡NO! ¿Cómo se te ocurre? Esther es intocable. 
 
    —A Esther que no me la toquen —advirtió Lola—. Porque, si ella sale por la puerta, yo voy detrás. 
 
    —Tranquila, que eso no pasará jamás o por lo menos mientras yo siga dirigiendo El Suspiros. Bueno, y ahora veamos las ideas que tienes para este fin de semana. 
 
    —Sí, mejor cambiemos de tema. 
 
    Tras terminar de concretarlo todo, Lola se dispuso a salir de la discoteca cuando su móvil sonó, avisando de que acababa de recibir un wasap de sus amigas. 
 
      
 
    Lorena Morena [image: ] 
 
    ¡Hola, churris! 
 
    ¿Os apetece que quedemos para comer? 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    Por mí, sí. 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    ¿Dónde quedamos? 
 
      
 
    Lorena Morena [image: ] 
 
    Quedamos en la plaza y allí decidimos a dónde ir, ¿no? 
 
      
 
    Vanessa [image: ] 
 
    Vale, besitos. Tahora, guapis. 
 
      
 
    Lorena Rubia [image: ] 
 
    Si me dais media hora, voy. Me tengo que secar el pelo. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    Es que no sabéis estar sin mí, ¡eh! 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Acabo de salir de la discoteca, voy a la plaza.  
 
    Tengo que hacer algunas compras. 
 
    Eso por supuesto, Mari. 
 
      
 
    Un rato más tarde se abrazaban como si no se hubieran visto en años. 
 
    —¿Qué es lo que tienes que comprar? —preguntó Mari. 
 
    —Globos de helio, por lo menos unos cien —contestó Lola abriendo los ojos con énfasis—. ¡¿Os acordáis de las pajitas con corazones que compré para San Valentín?  
 
    —Sí —contestaron al unísono.  
 
    —Pues de esas tengo que comprar varias cajas. 
 
    —¡Chicas! —interrumpió Lorena Morena—. ¿Y si nos tomamos el café mejor en el Luna? ¿Qué os parece?  
 
    —Por mí, no hay problema —respondió Lola. 
 
    Lorena Morena se levantó de un salto. 
 
    —Vale, pues pido la cuenta. 
 
    —¿Y esta? —preguntó confusa Esme—. Qué prisas le han dado, ¿no?  
 
    —Habrá quedado con alguien. —Mamen interrogó con la mirada a su amiga. 
 
    —No, eso no debe de ser —contestó Lola—. Ya me ha dicho que vendría a comprar conmigo. 
 
    ¿Cómo no? El tiempo se les pasó en un Suspiros. Entre buscar una cosa y otra, Lola y Lorena Morena acabaron hasta el moño de tanta vuelta. Eso sí, se zamparon cada una unos gofres con nocilla, helado y nata, y así acabaron por rematar la tarde. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    El fin de semana llegó y, como de costumbre, Lola estaba hecha un manojo de nervios. Siempre se ponía irritable y de mal humor antes de la fiesta del Xoxo Loco. Como si de un escuadrón se tratara, Lola y sus amigas caminaban hacia la entrada de El Suspiros. La cola ya daba la vuelta a la manzana y es que nadie se perdía esa fiesta. Era una de las mejores que se organizaban en la discoteca, y la gente se volvía loca por conseguir entradas y disfrutar de una noche increíble. 
 
    —¡Hola, guapos! —saludó Lola con efusividad. 
 
    —Hola, guapa, hoy tienes faena —contestó Serafín dándole dos besos. 
 
    —Lolita, no sabes cómo te hemos echado de menos —confesó Antonio abrazándola. 
 
    —Bueno, chicos, vamos para adentro —respondió Lola—. Que como has dicho, Serafín, hoy tengo faena de la buena. 
 
    Entraron directas a la oficina del jefe de Lola a dejar sus abrigos y bolsos. Lola se puso el pinganillo que la conectaba con todo el personal de la discoteca y salieron para comenzar una noche más de diversión. 
 
    —¡Chicas! —Lola llamó la atención de sus amigas—. ¿Estáis preparadas para una noche de perversión?  
 
    —¡Yes! —gritaron todas a la vez. 
 
    Fueron directas a la barra de Esther, donde se tomaron unos chupitos y se encaminaron a varias de las salas de baile a dejar unos detalles que faltaban por poner. Después se dirigieron a la cabina a pedirle a Albo, el DJ, que pusiera la canción de Welcome to the jungle.  
 
    En cuanto estuvo todo listo, Lola miró en dirección a Serafín y Antonio para avisarlos de que ya podían abrir las puertas de la discoteca. Los clientes empezaron a llenar las barras y la pista de baile. 
 
    La noche transcurría con normalidad, no había sucedido ningún altercado ni nada parecido, así que Lola se tomó un descanso para ir a bailar con sus amigas la canción de Amy Winehouse, Black, que sonaba en esos momentos. 
 
    Entregada a mover las caderas de lado a lado, se dio un buen susto cuando Esther, como loca, la llamó por el pinganillo. 
 
    —¡LOLA, LOLA! Ven corriendo a la oficina. 
 
    —Esther, ¿qué coño pasa para que me chilles de esta manera? 
 
    —¡Lo mata! Lola, como no vengas ya, ¡lo va a matar! 
 
    —Pero ¿de quién me hablas? 
 
    —¡Conchi y Andrés están discutiendo! Ven ya, por favor. 
 
    Lola salió corriendo, no sabía bien qué es lo que habría pasado, pero algo se imaginaba. En cuanto llegó a la oficina descubrió que a veces la realidad superaba a la ficción. Conchi le estaba tirando todo lo que se encontraba por el camino a la cabeza de Andrés o donde pillara. 
 
    —¡Te juro que te mato! ¡Te dejo una noche y mira lo que haces! —espetó Conchi mientras se abalanzaba sobre el escritorio para coger lo primero que le cayera en las manos. 
 
    —Cariño, por favor —suplicaba Andrés mientras trataba de esquivar todo lo que su mujer le arrojaba—. Déjame que te explique, cariño. No es lo que parece. 
 
    —¡Te lo advertí! Ni una más. —Conchi se giró hacia una de las camareras—. Y tú, zorrita, debes de ser la nueva, ¿no? ¡Pues te vas a enterar de quién soy yo! —escupió al mismo tiempo que lanzaba el pisapapeles en dirección al sofá donde estaba Andrés sentado. 
 
    —¡Estás loca de remate! —gritó la camarera antes de salir corriendo de la oficina. 
 
    Al entrar, Lola descubrió lo que había sucedido en el interior del despacho. Llamó a los de seguridad para que avisaran a los servicios de emergencias médicas. Andrés tenía las manos cubiertas de sangre, y Conchi estaba fuera de sí. 
 
    —Andrés, ¡te doy un ultimátum! O te jubilas de El Suspiros o nos divorciamos —sentenció Conchi sin un ápice de duda en la voz. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 18 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Las amiga son para estar en lo bueno y en lo malo lo están sin avisar 
 
    Las amigas de Lola al ver el problemón que se había montado en la discoteca decidieron despedirse de ella y marcharse a sus casas; pero a la mañana siguiente de esa fatídica noche, como bien decía el refrán: «La curiosidad mató al gato». Por lo tanto, en cuanto la primera de ellas abrió un ojo, no dudó en preguntar qué es lo que había ocurrido. 
 
    —Buenos días —saludó Esme, según Lola descolgó la llamada de teléfono que acababa de entrarle—. ¡Chispi!, ¿qué pasó anoche con tu jefe y su mujer en la discoteca? Te vimos muy liada y al final nos fuimos a casa, no queríamos molestarte. 
 
    —¿Y tú cómo te has enterado? 
 
    —Algo me contó Esther antes de irnos. 
 
    —Pues entonces ya lo sabes, ¿para qué preguntas? —soltó seca, aún le dolía la cabeza y no había dormido bien. No estaba de humor. 
 
    —Qué borde eres, si lo sé ni te llamo. Encima que me preocupo por ti. 
 
    —Perdona, chispita mía, preciosa, guapaaaaaa… —rectificó al darse cuenta de que su amiga tenía razón, la culpa no era suya. 
 
    —Pelota. Quedamos en el Luna y nos lo cuentas todo, ¿vale? 
 
    Lola suspiró, dándose por vencida. 
 
    —OK, queda tú con las demás.  
 
    Lola se duchó en un santiamén, necesitaba despejarse y olvidar todo lo vivido la noche anterior y ¿qué mejor manera que desconectar con sus inseparables amigas? 
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    —¡Qué dices! ¿En serio hizo eso Andrés? Menudo follón se liaría. —Lorena Rubia estaba alucinando al saber lo que había pasado en la discoteca. 
 
    —Si es que no tenías que haberte despedido tan pronto —contestó Lola—. Además, te lo pasabas bomba, ¿no?  
 
    —Mira, por ahí vienen Lorena, Mamen y Esme. Qué raro —dijo Lorena Rubia extrañada—. Mari no viene con ellas. 
 
    —Hola. ¡Menudo fiestón anoche! —Esme se burló de su catastrófico viernes. 
 
    —¡Eso! Encima tú cachondeándote —respondió y le sacó la lengua, a lo que Esme le respondió con dos besos. 
 
    —Oye…, neni, ¿y Mari dónde está? —preguntó Lorena Rubia. 
 
    —Pues no tengo ni idea. —Se encogió de hombros. 
 
    —¡Mirad! —exclamó Lorena Morena—. Acaba de poner un wasap en el grupo. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    ¡Hello, chicas! Sintiéndolo mucho, no voy a poder ir a tomar algo con vosotras. 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    ¿Por qué? 
 
    ¿Qué es más importante que estar ahora mismo con tus amigas? 
 
    Has quedado con un chico, ¿verdad? 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Sabes que tengo una crisis existencial ahora mismo, ¿no? 
 
    Eres mi persona vitamina y te necesito. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    Tranquila, quedamos esta noche para cenar y así os lo cuento todo con pelos y señales, ¿vale? 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Así… ¡SÍ! 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    Has quedado con alguien, ¿verdad? 
 
      
 
    Lorena Morena [image: ] 
 
    Vente, aunque sea para un cafecito rápido. 
 
      
 
    Vanessa [image: ] 
 
    Chicas, voy de camino. 
 
    Más te vale, queremos saberlo todo. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    Chicas, cuando os diga con quién he quedado, ¡vais a flipar! Es que no os lo podéis ni imaginar. Os vais a quedar de piedra. 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    Eso no vale, ¡suéltalo ya! 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    ¿Preparadas? 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Nacimos preparadas. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    He quedado con Xay. 
 
      
 
    Mari les grabó un audio explicándoles que Xay había viajado hasta Barcelona para verla, pero tan solo tenía una hora, ya que a las once de la noche salía su avión hacia Argentina, donde se pasaría los próximos dos años. No les quedó más remedio que desearle a Mari que se lo pasara bien y esperar hasta la cena para saber algo más. 
 
    Finalmente, quedaron para tomar algo sobre las ocho de la tarde y esperar juntas a que apareciera Mari, que se retrasó media hora. A la pobre, al despedirse de Xay, se sentía tan apenada que necesitaba estar unos instantes a solas. ¡Qué va! Es broma… La muy «diva» fue a su casa para coger una botella de su vino favorito para cenar y os preguntaréis: ¿cómo es que llevaba la bebida a un restaurante? Pues es que el restaurante favorito de estas chicas era un pequeño trocito de playa alejado de miradas curiosas donde solían ir a bañarse. Donde solo necesitaban unos vasos de plástico, algo para picar, patatillas y cojines para cada uno de sus pompis y así no hacerse daño con las piedras o llenarse de arena y… ¡a cenar! 
 
    Llegaron a su destino paradisiaco, como lo llamaban ellas, y montaron todo el chiringuito. Mari estaba cansada de las pullitas que le lanzaban sus amigas con el tema de Xay y es que les encantaba meterse unas con las otras, pero con cariño. 
 
    —Me acosté con él. ¡Ya está! Lo he dicho. —Mari levantó los dos brazos al aire mirando al cielo estrellado—. Ya podéis registrarme, condenarme o lo que os salga de las narices. La carne es débil, amigas —culminó con sorna ante las miradas sorprendidas de todas. 
 
    —¿Y qué tal el japonés? —preguntó pícaramente Vanessa. 
 
    —Paso palabra. —Mari hizo como si se cerrara un candado sobre los labios y tirara la llave al mar. 
 
    —Ooooh. ¿En serio? —protestó Lola haciendo pucheros—. Pues vaya, nos quedaremos con la duda toda la vida. 
 
    —Así es, querida amiga. Así es… —respondió Mari al mismo tiempo que le pasaba un brazo sobre el hombro. 
 
    Una vez que dieron buena cuenta a la comida, y mientras disfrutaban de una copa de vino, Lola les contó con todo detalle lo que había pasado en la discoteca. Y, ¿cómo no?, se estuvieron riendo hasta cansarse de imaginar la cara que se le habría quedado a Lola ante tal espectáculo. Menos mal que la afectada jamás se quedaba sin conversación y cambió de tema rápidamente para así, durante el rato que le quedaba antes de volver al a discoteca, olvidar el mal trago que había pasado.  
 
    El móvil de Lola empezó a sonar, interrumpiendo su momento con las chicas. Era Andrés para poner su mundo patas arriba. 
 
    —Hola, Andrés 
 
    —Hola, bonita, ¿te pillo en mal momento? 
 
    —No, no te preocupes. Estoy tomando algo con mis amigas. ¿Es que ha pasado algo? —preguntó preocupada. 
 
    —¡No! Bueno, sí —rectificó y finalmente resopló antes de continuar—: Como ya sabes, Conchi quiere que me jubile y, claro, alguien debe ocupar mi lugar en la discoteca. —Lola no podía creer lo que estaba escuchando, estaba claro lo que su jefe quería. Nunca creyó que ese momento llegaría tan pronto, aun así, se sentía preparada para afrontar el reto de dirigir El Suspiros. De hecho, en realidad, prácticamente llevaba ella sola la discoteca y se le daba estupendamente—. Lola, ¿estás ahí? 
 
    —Sí, Andrés, perdona, me he quedado muda. ¿Y en quién has pensado? 
 
    —Conchi y yo hemos creemos que sería todo un acierto que nuestro sobrino Samuel tome el mando. 
 
    —Genial, me parece muy bien —contestó decepcionada, sin saber qué otra cosa decir. 
 
    —Lola, nos vemos esta noche en El Suspiros como jefe tuyo por última vez. 
 
    —¡¿Cómo?! —preguntó alterada—. ¿La presentación será esta noche? 
 
    —Sí, ¿pasa algo? 
 
    Lola tragó nudos antes de balbucear: 
 
    —No, no. Es que es tan repentino… 
 
    —Lola, Conchi quiere que lo deje ya. 
 
    Lola colgó y, tras mirar a sus amigas, se tapó la cara con las manos en señal de que estaba agobiada. Las chicas la abrazaron, besaron, la consolaron con sus tonterías y le hicieron olvidar el disgusto por unas horas. 
 
    Cuando llegó el momento de encaminarse al trabajo, Lola y Lorena se pusieron en pie, despidiéndose del resto de las chicas. 
 
    —Lola, tú lo que tienes que hacer es ponerte despampanante para conocer a tu nuevo jefe y listo, ¡nena! —aconsejó Vanessa. 
 
    —Esa es la actitud —añadió Esme. 
 
    —¡Claro! —exclamó Mamen. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 19 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Os odio con toda mi alma, porque quereros más no puedo 
 
    —Vero, jamás dejarás de sorprenderme —dijo Lola sonriendo. 
 
    —¡¿Por qué?! —respondió simulando que no se enteraba de nada. 
 
    —Tú, ¿enamorada? No me lo creo ni borracha y eso que, cuando voy un pelín pasada de copas, me creo que hasta los burros vuelan. 
 
    —¿Y esta noche qué es lo que pasa? ¿Por qué tanto alboroto? —preguntó Vero con las cejas arqueadas. 
 
    —Es verdad, que no te lo he contado. Te hago un resumen. Conchi pilló a Andrés con una de las camareras y le ha dado dos opciones: divorcio o jubilación, y claro, pues se nos jubila el jefe —explicó Lola encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Y tú te quedas con todo el cotarro! —exclamó Vero. 
 
    —No. El cotarro se lo queda su sobrino Samuel. 
 
    —¿No jodas? —dijo Vero sorprendida. 
 
    —No, no jodo desde hace tiempo, pero sí me jode de una manera que no te imaginas. —Vero la miraba con resignación—. En dos horas Andrés dará un discurso y presentará a su sobrino, ¿nos vemos en la barra de Esther? 
 
    —Pues claro, ahí estaré. —Vero abrazó a su amiga y se marchó dejando a Lola sola y pensativa en medio de la pista central. 
 
    Como si los astros se hubieran puesto de acuerdo o los dioses conspirasen contra Lola o quien demonios fuera, la letra de una canción de David de María empezó a sonar… 
 
      
 
    Que yo no quiero problemas 
 
    Que los problemas amargan 
 
    Si estoy contigo a tu vera 
 
    Los problemitas se marchan 
 
      
 
    —¿En serio! —dijo en voz alta—. ¿Encima esta canción? 
 
    Frustrada, se fue directa a la barra que tenía más cerca para pedirle al camarero que le sirviera un chupito de tequila. El tequila amansaba a las fieras, y ella tenía que apaciguar a su bestia interior. Porque, si la dejaba salir, al día siguiente se vería en la cola del paro. 
 
    —A ti no te han enseñado a preparar un tequila, ¿no? —preguntó Lola al ver el vaso sin sal ni limón. 
 
    —Es tequila, lo que me has pedido, ¿no? Un chupito de tequila. —Y se quedó tan pancho. 
 
    Se giró a contemplar la discoteca en todo su esplendor. Claro que se había imaginado como la encargada de El Suspiros, eso no lo podía negar, sin embargo, con buen humor lo supo encajar bien. 
 
    Cuando la hora de la gran presentación se iba acercando, Lola se encaminó hacia la barra de Esther, como había quedado con Vero. Como de costumbre, esta llegaba tarde. «¿En qué se habrá entretenido?», pensó. 
 
    Se quedó vigilando para que todo saliera bien y esperando al próximo «jefazo». Lo único que sabía de él era que tenía treinta y dos años, era alto, moreno, con unos ojazos marrones, guapísimo, simpático, un cuerpazo de escándalo, agradable… Así por lo menos se lo describió su tía, Conchi, así que, imaginaos, detalló al hombre perfecto. 
 
    «Lo primero que tendré que hacer es crear un nuevo grupo de trabajo —pensaba Lola haciendo una lista mental—. Contratar personal y ponerme manos a la obra para agradar al nuevo jefe e intentar adaptarme a la nueva situación». 
 
    —¡Buenas noches a todos! —habló Conchi llena de júbilo—. Como ya sabéis, tenemos que anunciaros algo muy importante para El Suspiros. Andrés, por favor, haz los honores. 
 
    Toda la discoteca aplaudió la entrada del querido jefecillo. 
 
    —Buenas noches. Quería daros las gracias por acompañarme cada fin de semana. 
 
    Lola estaba atenta al escenario, cuando de repente Esther la llamó apresuradamente. 
 
    —¡Lola! ¡Lola! ¡Lolaaa! —Escuchó cómo gritaban a su espalda. 
 
    —¡¿Qué pasa?! —preguntó al ver a Esther tan nerviosa. 
 
    Se acercaba el momento en que Andrés anunciaría su jubilación y el traspaso de la discoteca a manos de su sobrino Samuel. 
 
    Andrés y Conchi no tenían hijos. Habían adoptado a Samuel y a su hermana Alma cuando tenían doce y dieciséis años. Sus padres habían tenido un accidente de coche y fallecieron en el acto, por lo que sus tíos se hicieron cargo de ellos. 
 
    —Por favor —suplicó Esther—. Ven, me tienes que ayudar con Samanta. 
 
    —¿Qué pasa, Esther?  
 
    —Samanta, ¡que quiere cortarse las venas!  
 
    Lola se quedó petrificada. 
 
    —¡¿Qué dices?! Esta chica me va a matar de un disgusto cualquier día. ¿Qué puto mosquito le ha picado ahora? —preguntó mientras se dirigía a los baños en busca de Samanta.  
 
    Al notar que la música se paraba, y vio iluminarse el escenario, supo que iba a aparecer Samuel, pero tenía un problema muy serio entre manos y no tenía tiempo para quedarse a mirar, debía ir al baño urgentemente. 
 
    —Samanta, ¡abre la puerta ahora mismo! —espetó aporreándola. 
 
    —¡No! —respondió Samanta—. ¡Me quiero morirrr!  
 
    El llanto se intensificó haciendo enfadar aún más a Lola. 
 
    —Samanta, o abres la puerta, o de la hostia que te pego no te va a reconocer ni el médico forense. —Fue escuchar aquella frase y, oye, como arte de magia Samanta abrió la puerta—. ¿Qué te pasa, mujer?  
 
    Se arrodilló frente a la pobre chica y le cogió ambas manos. 
 
    —Estoy embarazada —susurró bajito. 
 
    —¿¡¡Quéééé!!? —exclamó flipando en colores. 
 
    —Lo que has escuchado, estoy embarazada.  
 
    —Sí, de eso me he enterado, pero… ¿de quién?  
 
    —No lo sé —contestó Samanta con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Está bien. Haremos una cosa, vete a casa y descansa. Mañana hablamos más tranquilas. 
 
    Lola y Esther acompañaron a la camarera al guardarropa. Pobrecita, estaba desolada. ¿Qué iba a hacer con apenas veinte años y un bebé? 
 
    —Hola, Toni. Hola, Ana. ¿Me podéis pasar las cosas de Samanta? —pidió Lola amablemente—. No se encuentra muy bien y se marcha a casa. 
 
    Por el pinganillo que conectaba con los de seguridad Lola avisó a Serafín para que acompañara al parking a Samanta. Era muy tarde y quería asegurarse de que llegaba bien. 
 
    Cuando Lola llegó a la sala todo había acabado. 
 
    «¡Vaya caca!», pensó para sí misma. 
 
    Lola vio cómo se marchaban con Samanta acordándose de golpe de que tenía que asistir a la primera reunión con su nuevo jefe, así que se giró para encaminarse hacia el despacho, pero le puso tanta efusividad a su giro que chocó contra alguien. 
 
    —¡Ostras! —exclamó aturdida. 
 
    —Perdone, señorita —respondió el hombre contra el que se había tropezado. 
 
    —¿Señorita? ¡Mira por dónde vas! —se quejó Lola. 
 
    De pronto, pareció que el tiempo se paralizaba. Fue subiendo la mirada y se quedó sin aliento, aquellos ojazos marrones la cautivaron. Un Suspiros se le escapó de entre los labios. Solo le faltaba babear. 
 
    Él sonrió, y ella sintió que se derretía. ¡Qué empotrador! Como diría su amiga Vero. Se quería morir, pero ¡qué bueno estaba el jodío! 
 
    —Hola, soy Lola —dijo tendiéndole la mano.  
 
    De un solo tirón, aquel hombre la estampó contra él dándole dos besos que la dejaron en el limbo. 
 
    —Yo soy Samuel. —«Qué casualidad», pensó, se llamaba como su nuevo jefe, ¿sería una señal?—. Encantado de conocerte.  
 
    A ella se le nubló la vista por un momento. 
 
    —Soy la encargada de sala —dijo mientras pensaba: «Qué bien me ha quedado eso». 
 
    —Perfecto —respondió él. 
 
    Y, de pronto, se enamoró de la sonrisa más bonita que había visto y vería en su vida. 
 
    —¿Quieres un tour por la discoteca? —le preguntó sonriente. No iba a dejar escapar a un bombón como ese. Además, llevaba mucho tiempo en sequía—. Esta es la sala central, aquí la música es muy variada. 
 
    —¿Nos tomamos algo antes de empezar el tour? —le propuso sin dejar de mirarla a los ojos, lo que hacía que se pusiera cada vez más nerviosa. 
 
    —Mira por dónde, ya me estás cayendo bien. 
 
    Fueron hacia la barra central, la más grande, para así pedir unas copas, y Lola empezó a contarle a qué se dedicaba en la discoteca, en lo que hablaba sonó una de sus bachatas preferidas. Le gustaba muchísimo ese estilo de baile, por lo cual no podía dejar de moverse, su cuerpo tenía vida propia y se descontrolaba al sentir la melodía correr por él. 
 
    —Lola, ¿quieres bailar?  
 
    Y su respuesta fue cogerlo de la camisa y llevarlo a la pista. 
 
    —Vamos, guapo, que te vas a enterar de lo que es bailar —aceptó con una sonrisa. 
 
    Sin embargo, la que se quedó sorprendida fue ella, cuando aquel hombre la agarró de la cintura apretándola contra él. «¡Dios mío de mi vida!», pensó Lola. De un solo movimiento, él le metió la rodilla entre las piernas, y empezaron a contonearse por la pista. 
 
    La canción ni la escuchaba, cerró los ojos y se dejó llevar por el movimiento de las caderas chocando contra ella. 
 
    —¿Lola…? —le susurró Samuel al oído—. La canción ha acabado y estoy sediento. 
 
    Imaginaos la cara de tonta que se le había quedado. Estaba completamente hipnotizada. 
 
    —Sí, sí. Vamos —respondió rápido para salir del aprieto. 
 
    «Madre mía, esos vaqueros… ¡Qué bien le sientan!», pensaba mordiéndose el labio. 
 
    —Lola, ¿estás aquí? —le preguntó Samuel. 
 
    «¡Mierda! Otra vez me ha pillado empanada», se recriminó interiormente. 
 
    —Sí, aquí estoy. 
 
    Parpadeó moviendo las pestañas rápidamente. 
 
    —Tienes unos ojos muy expresivos —masculló Samuel— y preciosos. Estos reservados son la hostia —añadió acercándose peligrosamente a ella, lo que hizo que se le erizara todo el vello del cuerpo. 
 
    —Sí, están muy bien. Las salas privadas las diseñé yo —confesó con una sonrisilla. 
 
    —Tienes muy buen gusto. Sí, señor. —Se tenía que tranquilizar, estaba quedando como una buscona, y ella no era de esas. 
 
    »Hace calor, ¿no? —preguntó el adonis al mismo tiempo que se quitaba la americana. 
 
    Los latidos del corazón se le descontrolaron. Esa camisa blanca parecía que la hubieran hecho especialmente para su cuerpo. Se le ceñía al torso como la lengua de Lola ansiaba hacerlo. «¡¡Ufff!!». 
 
    —Entonces, ¿hoy qué fiesta es? —preguntó Samuel sacándola de sus pensamientos. 
 
    —No, este fin de semana no hay nada especial. Si organizamos una fiesta cada fin de semana la gente se aburre. O eres original o se cansan. Hay que saber sorprender. 
 
    Lola sonrió al escuchar la canción que en esos momentos empezaba a sonar en la sala central, Calma, de Pedro Capó Farruko. 
 
      
 
    Vamos pa’ la playa, pa’ curarte el alma 
 
    Cierra la pantalla, abre la medalla 
 
    Todo el mar Caribe, viendo tu cintura 
 
    Tú le coqueteas, tú eres buscabulla y me gusta 
 
    Lento y contento. Cara al viento 
 
    Lento y contento. Cara al viento 
 
      
 
    Esa canción la volvía loca y no pudo resistirse. Agarró a Samuel de la corbata para que se levantara y pegándolo a su espalda se lo llevó a la pista de baile. Muy lentamente fue acercándose a él. 
 
      
 
    Lento y contento cara al viento 
 
    lento y contento cara al viento 
 
    Y aprovecha que el sol está caliente 
 
    Y vamos a disfruta el ambiente 
 
      
 
     Contoneó las caderas, y él empezó a seguir el ritmo que Lola marcaba. Sus labios casi se rozaban, y ella no pudo más que dejarse llevar por esas locas emociones que de pronto la embargaban. Pegó los labios a los de Samuel, sintiendo que la mano de él bajaba hacia su trasero, acariciándola en su recorrido. La canción acabó, y ellos seguían pegados, cuerpo con cuerpo, el beso terminó y la magia desapareció. 
 
    Lola abrió los ojos al dejar de notar su boca y descubrió que Samuel se había esfumado. ¿Dónde se había ido? «Pero ¡si estaba a mi lado hace un momento!». 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 20 
 
    Las amigas de Lola 
 
    Ojos que no ven…, amigas que te lo cuentan todo con detalle 
 
    «Pero ¡¿dónde se había metido?!», se repetía una y otra vez Lola. 
 
    Lo buscó por toda la discoteca, en cada rincón. Miró hasta en el baño de hombres, en el que menuda bacanal se había montado, dos lavabos con puerta y ocupados ambos por parejas que no habían aguantado el calentón, ¡si al lado de la discoteca había un descampado! «Igual no tienen coche», pensó Lola. 
 
    ―¡Mierda! —exclamó en voz alta—. La reunión. Estará a punto de comenzar.  
 
    Entró a la oficina sin llamar, con las prisas no se dio cuenta de que no había llegado el jefe con su sobrino, solo estaba Conchi, a la que saludó con dos besos y, después de sentarse, dejó escapar un Suspiros. 
 
    ―¿Qué te pasa, preciosa?  
 
    ―Nada importante —respondió sin ganas—. Me he encontrado con un gilipollas, imbécil y tonto del culo. De esos que… Da igual, no importa. 
 
    ―El mundo está lleno de tipos así. ―Conchi meneó la cabeza. 
 
    Entonces la puerta del despacho se abrió, y Andrés entró seguido de…, de… ¿Samuel? 
 
    ¿Qué leches hacía ahí? Los ojos de Lola se le iban a salir de las órbitas. 
 
    ―Lola, te presentó a mi sobrino, Samuel —habló Andrés. 
 
    No podía creer lo que Conchi le susurraba al oído: 
 
    —¿Has visto qué planta tiene mi niño? 
 
    La cara de Lola era todo un poema. Ni punto de comparación con el emoji asombrado del wasap. Pobrecita, no sabía lo que se le venía encima. Comenzó a subirle un calor desde la espalda hacia la cara, provocando que sus mejillas se pusieran más coloradas que las de Heidi. 
 
    ―Lola —dijo Andrés—. Esta reunión es para presentarte a mi sobrino, quien a partir de ahora ocupará mi puesto. Bueno, no es que yo hiciera mucho y eso te lo debo a ti, que eres una gran profesional, te encargas de todo y me dejas disfrutar de la vida. Hoy quería agradecerte el tiempo que empleas en El Suspiros, sin ti no sería posible abrir cada fin de semana. —Al escuchar aquellas palabras, sonrió orgullosa―. Por favor, trátalo y ayúdalo como lo has hecho conmigo. 
 
    «Una soga al cuello le ponía yo ahora mismo —pensó Lola sin dejar de mirar la estúpida sonrisa que Samuel tenía instalada en los labios—. ¿Sabía quién era yo cuando nos encontramos?». 
 
    ―Le he hablado muy bien de ti. No me defraudes, mi niña. ―Andrés tendió la mano hacia ella―. Ven, bonita, acércate. —Se levantó de la silla con su mejor sonrisa y caminó hasta llegar a Andrés y Samuel. 
 
    »Samuel, ella es Lola. —El muy canalla arqueó una ceja, divertido—. La jefa de sala, pero en realidad es mi mano derecha. Todo se lo encargo a ella y sale a las mil maravillas. Confía en ella como yo lo he hecho todos estos años y El Suspiros seguirá dando sus frutos. 
 
    «Ahora me tocará llenarle los bolsillos al mendrugo este —seguía reflexionando Lola sin abrir la boca viendo cómo Samuel se lo estaba pasando pipa—. ¡Qué gracioso!». Bueno, de gracioso no tenía ni un pelo. No dejaba de mirarla y poner esa sonrisilla suya tan tan atractiva. 
 
    Por suerte, la reunión no se alargó mucho, y Lola pudo escaparse de allí rápidamente. 
 
    Tras despedirse de ellos, se fue a ver a Esther para preguntarle por Samanta, y ella le comentó que Samanta se había tranquilizado y que hacía rato que había llegado a su casa. Distraída, miraba a su alrededor buscando a Samuel, ya que le debía una explicación. 
 
    ―¿Lola? ¡Oye! ¿Me estás escuchando? 
 
    ―Sí, sí… Perdona, estaba distraída. Muchas gracias, Esther. No sé qué haría sin ti. 
 
    Esther era la encargada de enseñar a las nuevas camareras. ¡Un marrón! La pobre, entre hacer su trabajo y enseñar a las Barbies, no daba abasto y, encima, lo de Samanta. Lola tendría que darle un fin de semana libre para compensarla. 
 
    Tras un buen rato regañándose a sí misma por lo tonta que había sido, decidida, fue a buscarlo. Aquello no podía quedar así. Lo llevaba claro si se creía que iba a salir airoso. Pobre Samuel, no sabía con quién se estaba metiendo. 
 
    Después de dar vueltas como una tonta por toda la discoteca y no encontrarlo, fue directamente a la cabina para pedir una de sus canciones preferidas, como cada noche, Agua y amor, de La Vania. 
 
      
 
    Dumdurumdumdum… Entre en minhas aguas e respire a minha luz 
 
    Entre en minhas aguas e respire a minha luz 
 
    Coma a minha alma e beba o meu amor 
 
    Água y amor. Água y amor 
 
    Ai papi, é muito facil. Ai papi, é muito facil pra voce 
 
    Dumdurumdumdum. Na luz do meu respiro… 
 
      
 
    Casi todas las noches, la fiesta acababa así y era el despiporre total. La gente se volvía loca… A Lola se sentía sensual con esa canción, la transportaba al cielo, como ella solía decir, pero apareció la reina de la fiesta para sacarla de su relax particular. 
 
    ―¡Xoxo Loco! —exclamó Vero abrazándola por la espalda. 
 
    —Un poco tarde, ¿no? —la regañó su amiga—. Ya estaba a punto de llamar a los GEO para que fueran a buscarte. 
 
    ―¡Los GEO! ¿Dónde, dónde? —bromeó Vero sonriendo—. ¡Ay, Dios! Yo creo que el día que me pongan las manos encima… —Vero puso los ojos en blanco—. Lola, ¿dónde está el jefazo? ¿Lo has visto ya? 
 
    ―¿Visto? Sí —Lola evitó la mirada de Vero. 
 
    ―Lola… ¿Qué has hecho? 
 
    ―¡Nada! —Lola alzó las manos en señal de que era inocente—. De verdad, solo lo besé y se esfumó ―soltó despreocupada, y su amiga se tronchó de la risa—. Eso, tú ríete, sigo tus consejos y ¿te partes de la risa? Tener amigas para esto. —Lola divisó a Samuel, ahí estaba el muy arrogante mirándola mientras le dedicaba una sonrisa con malicia. 
 
    »¿Quieres jugar? —preguntó Lola sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta—. Pues te vas a cagar, chaval. 
 
    ―¿Lola? Te ha dado fuerte, ¿no? El jefecillo te mola y lo sab… 
 
    No la dejó terminar la frase, ya que le selló la boca con la mano. Se despidió de ella y del DJ y fue directa a por él. «Te vas a cagar, guapo», iba pensando Lola al mismo tiempo que se encaminaba hacia Samuel para plantarse frente a él. 
 
    ―¡Qué! —La verdad es que Lola no sabía qué hacer ni qué decirle. Era muy impulsiva, pero tímida a la vez. Raro, ¿eh? Así era ella―. Hola. ¿Dónde estabas? ―preguntó molesta cruzándose de brazos. 
 
    ―Aquí observándote ―le respondió Samuel escrutándola de arriba abajo descaradamente. 
 
    ―Ummm. ¿Qué miras? —La poca paciencia que tenía se le estaba agotando rápidamente. 
 
    ―Tu escote —contestó el muy canalla—. Me llama mucho la atención. 
 
    ―¿Perdona? ¿Y me lo dices así, sin más? Eres muy descarado me parece a mí. 
 
    ―Es curioso. Llevas un escote de escándalo, pero te pones un top debajo… ¿para? ― Samuel le señaló el escote para dar más énfasis a su pregunta. 
 
    ―Para que cerdos como tú no babeen y empapen el suelo de la discoteca —respondió Lola mientras intentaba taparse los pechos—. Luego hay que fregar los charcos y no me gusta darle más faena al equipo de limpieza. 
 
    ―Lola, ¿follamos? ―preguntó directamente dejándola sin palabras, lo que era muy difícil. 
 
    ―¿Perdona? —inquirió cuando al fin pudo pronunciar. 
 
    ―No quiero perder el tiempo. 
 
    Él era cada vez más directo, y ella estaba más confusa. 
 
    ―¿Y lo sueltas así? Pues no, guapo —respondió rotunda—. Es más… Ni lo sueñes. 
 
    ―¿Segura? ―sugirió Samuel con una sonrisa en los labios. 
 
    Se lo pensó por un momentito, pero ella misma se reprendió: «¡Lola!». 
 
    ―No, no puedes soltar esa bomba y quedarte así, no, no… —Negó con la cabeza—. De eso nada, guapo. 
 
    ―Gracias, me halagas con tus cumplidos. 
 
    ―¿Qué? ¡Puedes dejar de hacer eso! ―ladró haciendo aspavientos con las manos, señalándolo. Aquel tío la iba a volver loca. 
 
    ―¿El qué? —Apretó la mandíbula—. ¿Qué hago, Lola? 
 
    ―Intentar acostarte conmigo. ¿Estás loco? 
 
    ―Sí. —Lola abrió mucho los ojos—. Loco por ti. 
 
    ―¡Ves! —exclamó ella desesperada—. Lo has vuelto a hacer. 
 
    ―Me encantas. ―Y se mordió el labio de la forma más sexi que Lola había visto. Samuel le acercó la boca al oído, posándole las manos en la cintura, lo que provocó que se le pusiera la piel de gallina—. Lola… Ven conmigo. 
 
    ―¿Cómo?  
 
    Samuel la cogió de la mano y se llevó a una Lola que parecía haber entrado en modo avión hacia su recién y estrenado despacho. 
 
    Entraron, y Samuel se dirigió hacia el estéreo y, al pulsar el play, empezó a sonar la canción Lento de Daniel Santa Cruz, con su tema Kizomba. 
 
    ―¿Bailas conmigo? —Alargó la mano hacia ella para que la cogiera—. O ¿tienes miedo? 
 
    —¿Miedo yo?  
 
      
 
    No quiero separarme de ti 
 
    Ni siquiera un momento 
 
    No quiero perder el tiempo 
 
    Tú sabes que te quiero a morir… 
 
      
 
    A continuación Samuel se acercó a ella lentamente. Empezaron a balancearse, pero sin llegar a tocarse, hasta que con sus movimientos al son de la canción se fueron aproximando poco a poco y se dieron cuenta de que sus cuerpos encajaban a la perfección. 
 
    Lola se perdió en su embrujo. En él. En aquellos brazos que la rodeaban por completo. En ese cuello. En el dulce aroma con un toque de sensualidad… 
 
      
 
    Lento, báilame lento 
 
    Así con todo sentimiento 
 
    Vem cá menina, não me deixe 
 
    Lento, cierra los ojos 
 
      
 
    La canción, los chupitos, su olor, el roce de su cuerpo contra el de ella hicieron que Lola se dejara llevar por las sensaciones que Samuel le estaba provocando. Hasta que algo se le cruzó por la mente como un rayo haciendo que despertara de golpe. Se apartó con tanta prisa que casi se cae por el camino. Al girarse pudo observar con satisfacción la cara de pánfilo que se le había quedado a Samuel cuando al abrir los ojos vio cómo Lola se iba. 
 
    —Donde las dan… —explicó ella con una sonrisa. 
 
    Se la había devuelto. Pobre Samuel si creía que Lola caería en sus garras tan fácilmente.  
 
    El taxista la miraba como si pensase que estaba loca. No podía dejar de reír y recordar la cara que se le había quedado al pobre jefecito. Ese momento no se le olvidaría en la vida. Pagó la carrera y entró en el portal de su piso sonriendo por lo sucedido. Cerró la puerta de su habitación con sumo cuidado, no quería despertar a su hermana, menuda mala hostia se gastaba la enana. Se puso el pijama y se metió en la cama. No podía dejar de ver esos ojos marrones una y otra vez en su mente, había algo en él que le atraía y a la vez le repelía. Lo que no podía negar era que ese tonteo le parecía de lo más divertido. Dejando de sonreír, se acordó de que, a la noche siguiente, tendría que verlo otra vez. 
 
    —Ufff… —resopló—. ¡Qué palo y qué ganas a la vez!  
 
    El móvil de Lola empezó a vibrar en la mesita sacándola de sus pensamientos para anunciarle que acababa de recibir un wasap. 
 
    Intrigada, cogió el móvil, observó que el número que le había escrito era desconocido para ella. 
 
      
 
    Desconocido [image: ] 
 
    La venganza se sirve en plato frío.  
 
    Buenas noches, Lola. Que descanses. 
 
      
 
    Una sonrisa se le dibujó en los labios. Era él… Samuel. Se preguntó cómo había conseguido su número de móvil, pero no le preocupaba tanto como el que él se hubiera molestado en averiguarlo para escribirle a esas horas de la noche. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente… 
 
    —Menudo percal tienes, nena —dijo Vanessa moviendo las manos con énfasis—. ¿Qué vas a hacer ahora?  
 
    —Pues solo se me ocurren dos opciones —contestó seria—. La primera, tirarme de un puente, pero me reventaría entera. 
 
    —Venga, va en serio —la regañó Lorena Morena. 
 
    —La otra es cortarme las venas. —Se tapó la cara con ambas manos en señal de agobio. 
 
    —Lola, no te rayes —la consoló Mari—. Y levanta la cabeza, tienes que afrontar este nuevo reto que la vida ha puesto en tu camino como la mujer hecha y derecha que eres.  
 
    —¿Esta? —preguntó sarcásticamente Esme—. ¿Una mujer? Yo creo que se ancló en la adolescencia y de ahí no la saca ni Maluma diciéndole: «Me enamoré de ti. De tu figura, de tu cara y ya no sé qué hacer. Me voy a enloquecer». 
 
    —¡Vosotras qué os creéis! —exclamó Lola ofendida—. He llegado hasta aquí yo solita sin ayuda de nadie. Y creedme que ese va a salir corriendo en cuanto ponga un pie en El Suspiros esta noche. 
 
    —¿Qué estás tramando? —preguntó Mamen con los ojos entrecerrados, pues se temía lo peor. 
 
    —Nada —respondió frunciendo los labios—. Solo voy a hacer mi trabajo, eso sí, solo el que pone en mi contrato y nada más. ¿No es el jefe? Pues tendrá que ocuparse de sus obligaciones. 
 
    —Lola, sabes que eso va a ser una locura, ¿no? —preguntó Lorena Rubia, que sabía muy bien de lo que hablaba, ya que había trabajado un tiempo en la discoteca. 
 
    —Bueno, niñas —zanjó Lola la conversación—. Me voy, que esta noche trabajo. Si queréis ver un buen espectáculo, ya sabéis dónde ir. 
 
  
 
  



 Capítulo 21 
 
    Esme 
 
    Nosotras no caemos en la tentación, sino que nos empujamos entre nosotras 
 
    Después de varios fines de semana, Lola ya se iba acostumbrando a la presencia de Samuel o eso le intentaba transmitir a sus amigas, que, cansadas de verla un día tras otro como pez fuera del agua, decidieron entre todas prestarle un poco más de atención a la alocada del grupo, así que la acompañaron a preparar la apertura de la discoteca esa noche. 
 
    —Lola, ¡preciosa! —exclamó Mari un tanto achispada apoyándose en su hombro—. ¡Qué fiestón nos estamos pegando!  
 
    Emocionada, le plantó dos besos. 
 
    —¡Chicas! —Lola llamó la atención de sus amigas, que se giraron hacia ella—. Llevo horas buscándoos. 
 
    —Qué exagerada eres —contestó Vanessa poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Bueno, da igual —dijo haciendo aspavientos con la mano. 
 
    Hasta ese momento no se dieron cuenta de que Lola iba acompañada de quien se imaginaron que se trataba de Samuel, su nuevo jefe. 
 
    —¿Y ese chico que parece tu escolta? —susurró Lorena Morena al oído de su amiga mientras le daba dos besos. 
 
    —Chicas, os presento a Samuel. Samuel, ellas son Vanessa, Esme, Mamen, Mari, y ellas, Lorena Morena y Lorena Rubia. Y, después de esto, yo no me responsabilizo de nada.  
 
    Lola imitó el gesto de lavarse las manos y, conociendo a sus amigas, advirtió a Samuel del peligro que corría. 
 
    Su nuevo jefe saludó a cada una de las chicas, y ellas, con suma amabilidad, le correspondieron, hasta que llegó a Esme. Lola empezó a hacer señales, aspavientos, mímica…, ¡de todo! Sin embargo, fue en balde porque su amiga iba a hacer y a decir lo que le diera la gana. Ni corta ni perezosa, Esme le enseñó el dedo corazón hacia arriba al mismo tiempo que le tiraba un besito, ¡eh!, pero con cariño. 
 
    —¡Ahora caigo! —exclamó Mari ante la mirada de terror de Lola y señaló a Samuel—. Este es el empotrador de tu jefazo, ¿no?  
 
    —Sí. ¡NO! —rectificó dándose cuenta de lo que acababa de decir. 
 
     Les echó una mirada asesina a las chicas, pues parecía que las demás se lo estaban pasando pipa con toda la situación.  
 
    Y Samuel se acercó a Lola para decirle algo al oído que solo escuchó ella, debió de ser bueno porque sonrió complacida. 
 
    —¡Chicas! ¿Os apetecen unos chupitos de tequila? 
 
    —¡Esa es mi Lola! —dijo Esme echándole un cable al ser consciente de su incomodidad—. Eres una crac en eso del despiste. 
 
    —¿Por qué lo dices? —intentó disimular. 
 
    —Tequila a cambio de que no avasallemos a Samuel, ¿no? —respondió Esme con retintín. 
 
    —David —llamó al camarero para evitar contestarle—. ¿Me puedes poner seis chupitos de tequila? 
 
    —¡Por supuesto, jefa!  
 
    —Esther, vente para aquí. David, que sean siete —rectificó—, ¡gracias, bombón! 
 
    —Lola, ¿quién es ese? —le preguntó Esme sin dejar de observar al camarero. 
 
    —Ese es David. No te suena porque solo hace un mes que trabaja aquí. —Al ver cómo babeaba su amiga soltó una risilla—. Es guapo, ¿eh? 
 
    —No está nada mal. 
 
    —Y está soltero. 
 
    —Aquí tenéis, hermosuras —las interrumpió el camarero, que colocó los chupitos en la barra—. ¿Y tú, pequeño rubí, cómo te llamas? —preguntó sorprendiendo a ambas. 
 
    —Pues, mira, te has equivocado de piedra —contestó Esme al mismo tiempo que apoyaba los codos en la barra para acercarse a él. 
 
    —¿De piedra? —Se quedó pensativo sin entender que estaba bromeando. 
 
    —Me llamo Esmeralda —contestó por fin—. Pero para los amigos y para ti, Esme. 
 
    Le guiñó un ojo y sonrió ampliamente. 
 
    —¡Me cago en toooo! —exclamó Lola tocándose uno de los ojos—. ¡Tía! Que me has salpicado. 
 
    —¡Qué exagerada eres! —respondió Esther quitándole hierro al asunto—. Solo es un poquito de limón. 
 
    —Mira que eres bruta —la regañó Esme entre risas—. ¿Estás bien, chispi? 
 
    —Sí, ya no me escuece casi —contestó con los ojos entrecerrados mientras le lanzaba dagas con la mirada a Esther. 
 
    —¡Venga, va! A la de tres —propuso Esme y alzó uno de los chupitos—. ¡A dentro! 
 
    Después de beberse los chupitos, Esther volvió a la barra para seguir trabajando, y David atendía a unos clientes a unos metros de ellas.  
 
    Esme miró a Lola sonriendo a la vez que empezaba a mover las caderas. 
 
    —¿Vamos o qué? —preguntó poniéndose delante de sus amigas. 
 
    En todo el rato que las chicas estuvieron en la pista de baile, David, el camarero, no paró ni un solo instante de observarlas o, más bien, no le quitó el ojo de encima a Esme. Ella, que no tenía ni un pelo de tonta, se dio cuenta y cruzó varias miradas con él.  
 
    Cuando se empezaron a escuchar los primeros acordes de una de las canciones preferidas del grupo, cantaron como locas al mismo tiempo que bailaban y saltaban emocionadas. De modo que lo perdió de vista, sin embargo, no tardó en encontrarlo, estaba al otro extremo de la barra atendiendo a un grupo de chicos. 
 
    Se mordió un poco el labio, nerviosa, y sin darle más vueltas se encaminó hacia él aprovechando que sus amigas estaban dándolo todo en la pista y no se habían dado cuenta de que se había apartado de ellas. 
 
    —Hola —lo saludó con una gran sonrisa—. ¿Me pones una botella de agua, por favor? 
 
    —Claro, preciosa. —David desapareció por unos instantes hasta que regresó con la botella de agua y dos chupitos—. Elige tú el brindis. 
 
    Esme miró en silencio los dos pequeños vasos, uno frente a ella y otro frente al camarero, y alzó las cejas, asombrada. 
 
    —¿Y esto? ¿Me quieres emborrachar? —bromeó. 
 
    —¡No! —respondió David ofendido—. Solo quiero brindar por la chica más bonita de la discoteca. 
 
    Tras el inesperado halago que le había soltado, con las mejillas sonrojadas, no le quedó más remedio que alzar el chupito que le ofrecía y brindar con él. Según tragaron el líquido, con la garganta ardiendo todavía, David le pidió que se apartara un poco y saltó por encima de la barra situándose muy cerca de Esme y tendiéndole una mano, que ella miró sin entender qué pretendía. 
 
    —¿Bailas conmigo?  
 
    Sonrió y cabeceó afirmando. Le sujetó la mano, cuya piel suave y caliente le trasmitió un hormigueo por todo el cuerpo, y se encaminaron hacia la pista. Esme bailaba a su aire, ya que la canción que se escuchaba en esos momentos no era para hacerlo agarrados, pero, cuando David alzó la mano hacia el DJ, la melodía cambió por completo y comenzó a escucharse Lento de Daniel Santa Cruz. 
 
    «¡La cagamos!», pensó muriéndose de vergüenza. ¿No quería una canción pegadita?, pues toma una kizomba. Lo peor era que no tenía ni idea de bailar eso, así que imaginaos la cara de póker que tenía Esme en esos momentos. 
 
    —No sé bailar este tipo de música —comentó colorada como un tomate. 
 
    —No te preocupes y déjate llevar —respondió él, con la vista clavada en sus ojos y las pupilas dilatadas en la mirada más arrebatadora que había visto jamás. 
 
      
 
    Lento, báilame lento. Así con todo sentimiento 
 
    Ven para aquí menina, não me deixe. 
 
    Lento, cierra los ojos 
 
    Y vivamos el momento. 
 
    Baila conmigo hasta que veas salir el sol 
 
      
 
    Él le rodeó la cintura con las manos pegándola a su cuerpo y provocando que Esme se quedara embelesada con el verde de sus iris. Eran los ojos más bonitos que había visto en su vida. No pudo evitar que le naciera una tonta sonrisa. Se movía muy bien, eso no podía negarlo, y se sentía cómoda entre sus brazos. Con tan solo su rodilla entre las piernas de ella iba marcando los pasos que debía dar, y Esme solo tuvo que dejarse llevar por los movimientos sensuales de David. 
 
    —Gracias por este baile, pero tengo que irme. Te reclaman —dijo mientras se apartaba un mechón de pelo intentando respirar con normalidad, a pesar de que el corazón le golpeaba con fuerza, y señaló a Esther. 
 
    David se despidió rápidamente y regresó a su puesto de trabajo.  
 
    Esme no podía negar que le llamaba la atención, era consciente de que le gustaba, de que provocaba cosas en ella que hacía mucho que no sentía y le gustaría ir a más, aunque sabía de sobra que para nada era el momento de volver a meterse en líos, estaba muy bien como estaba. Acababa de salir de una relación en la cual había sufrido mucho, la herida estaba todavía muy reciente, y lo único que le apetecía era disfrutar y coleccionar momentos maravillosos con las personas que más amaba. 
 
    —¿Y esa cara? —inquirió Mari sacándola de sus divagaciones. 
 
    —Estaba pensando —respondió dirigiendo la mirada hacia la barra donde se situaba David—. En él, para ser más exacta. 
 
    —Esssmeee, que te conozco —masculló Mari arrastrando las sílabas. 
 
    —¡Vamos a bailar!  
 
    Sin querer escuchar el sermón que venía a continuación, la agarró del brazo para dirigirse a la pista. 
 
    —Vaya bailecito te has marcado con el camarero —dijo Vanessa acercándose a ambas y golpeó a Esme con las caderas. 
 
    —¡Eso, eso! Que lo hemos visto todas —añadió Mamen, que apareció por detrás de ella. 
 
    —¡Oye! Que un bailecito no quiere decir nada, además, de vez en cuando un roce no va nada mal —respondió ofendida. 
 
    Después de que Mari y Vanessa la interrogaran, y ella les sacara de dudas asegurando que no se iba a liar la cabeza por David, fueron a bailar un rato, hasta que llegó Lola, que mostraba las llaves de alguno de los reservados que habían quedado libres, y allá que se fueron a reponer fuerzas y a seguir charlando. 
 
    —No voy a tardar en irme, así que contadme de qué hablabais antes —comentó Lola haciendo pucheros. 
 
    —Estos zapatos me están matando —se quejó Mari masajeándose el pie—. ¡Mirad!  
 
    Lo levantó para enseñarles la ampolla que le había salido en el dedo. 
 
    —¡Coño, Mari! Si hasta le podemos poner nombre.  
 
    Lola no paraba de reír hasta que su amiga la calló con una de sus miradas matadoras. 
 
    A esas alturas de la noche, estaban cansadas, por lo que unos minutos más tarde se despidieron de Lola y de su quebradero de cabeza, llamado Samuel, y se dirigieron hacia la salida. 
 
    —Bueno, guapa, aquí te dejamos bien acompañada. —La cara de Lola no tenía precio. 
 
    —Buenas noches, amigas —pronunció Lola con retintín. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 22 
 
    Lorena Morena 
 
    Amigas toda la vida, amigas hasta la muerte y, como la muerte es vida, ¡amigas eternamente! 
 
    Los domingos a Lorena Morena le tocaba trabajar en la tienda de chuches, pero tenía la tarde libre, de modo que había quedado con todas sus amigas para ir a comer. Cuando llegó la hora de cerrar ya las tenía a todas esperándola en la puerta. 
 
    —Me podríais ayudar —las regañó mirándolas de reojo mientras cerraba la puerta de la tienda. 
 
    —Tú eres fuerte —contestó Lola entre risas. 
 
    —Espera, que voy —respondió Mari, que se acercó para echarle una mano—. Vaya panda de flojas que estáis hechas. 
 
    —¿Dónde vamos a comer? —preguntó Lorena Rubia mientras se encaminaba hacia ellas para ayudarlas también. 
 
    —He reservado en el Raimundo, ¿no os lo dije? —dijo Lorena Morena y le dio dos besos a Mamen. 
 
    —A mí sí —contestó Mamen haciéndole ojitos a su amiga. 
 
    —Me muero de hambre. —Lola, como siempre, con su hambre voraz, se tocaba la barriga. 
 
    Entre risas, se dirigieron al restaurante, donde, acopladas ya en una mesa, estuvieron un buen rato hablando de lo que habían hecho ese día, hasta que, de repente, algo llamó la atención de Lorena Morena. 
 
    —Mirad a ese pobre. Ni siquiera puede mantenerse en pie. 
 
    Todas se giraron hacia la puerta del bar viendo cómo sacaban en brazos a un chico totalmente borracho. Lo llevaban cogido porque no se mantenía en pie por sí solo y no era para menos, menuda turca que llevaba. 
 
    —Vaya pedo que lleva ese, ¿no? —dijo Mari curiosa. 
 
    —Dios, ¡ya te digo! —exclamó Esme—. ¡Y eso que son las tres de la tarde! 
 
     —Y lo bien que se lo habrá pasado —comentó Lorena Morena con la vista clavada en él—. Estarán de celebración, digo yo. 
 
    —Lorena, hija, ¡que se te salen los ojos! —bromeó Mamen al mismo tiempo que le daba un toquecito en el hombro. 
 
    —¡Qué dices! El tío está muy bueno. ¡Eso no me lo podéis negar! ¿No? —No pudo evitar que una sonrisa se le dibujara en la cara. 
 
    —¿Eh? —preguntaron todas a la vez. 
 
    —¡¿Qué?! —Levantó las manos haciéndose la inocente—. Que solo he dicho que está bueno, no pienso casarme con él. 
 
    En ese momento pasaban junto a ellas, y la mirada del chico al que arrastraban fuera del local se cruzó con la suya. La sonrisa que le dedicó la derritió por dentro. De repente, él se deshizo del agarre de los que suponían que eran sus amigos y, ni corto ni perezoso, se acercó a Lorena Morena, y todas dirigieron la mirada hacia ella, sorprendidas. 
 
    —Morera, erez peciosa —balbuceó como pudo el muchacho a escasos centímetros de ella. 
 
    —Disculpad a nuestro amigo —interrumpió uno de los tipos que lo acompañaban—. Es que se ha pasado con los chupitos. 
 
    —¡Veis! —exclamó Mamen—. Los chupitos los carga el diablo. 
 
    —Tranquilo, mañana no se acordará de nada —masculló Lorena Morena. 
 
    Y, tras el cruce de miradas, se marcharon dejándola muy intrigada por lo que había pasado. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Dos semanas más tarde… 
 
    Lorena Morena se tuvo que tragar sus palabras una a una, ya que el chico que unas semanas atrás iba tan perjudicado y que según ella no se acordaría de nada, daba la casualidad de que sí que recordaba algo: a ella. 
 
    Día tras día, durante una semana y media, ese chico se había presentado en el restaurante preguntando por ella, que, durante todo aquel tiempo, había tenido que doblar turno en la tienda, por lo que no había quedado con las chicas para comer juntas, hasta que, por fin, todas coincidieron y pudieron darse un respiro para quedar a tomar algo y, casualmente, volvieron a reservar en el mismo sitio. 
 
    —Estoy petada —resopló Mari a la vez que se dejaba caer en una de las sillas—. ¿Y tú qué tal? ¿Cómo estás? No hemos hablado en toda la semana. 
 
    —Lo sé —respondió Esme fingiendo estar triste y haciendo pucheros—. Llego a casa hecha polvo, así que ceno con mi madre y tras un rato en el sofá cotorreando me voy a dormir. Así un día tras otro, ¡hasta hoy! Ya ha vuelto la chica que trabaja por las tardes y los sábados, por lo cual ya puedo disfrutar de mi vida social de nuevo. 
 
    Tras la comida y los postres, que ninguna de ellas perdonaba, prosiguieron con la charla. Tenían tantas cosas que contarse que se atropellaban e interrumpían constantemente. Las horas se les fueron volando.  
 
    Sobre las siete de la tarde apareció el Moreno, como lo habían apodado las chicas, ya que todavía no sabían cómo se llamaba. Sí, ese mismo que estáis pensando, «el Borrachín», pero esta vez se mantenía en pie por sí solito.  
 
    Iba acompañado de dos chicos más, nada más ver a Lorena Morena le dedicó la sonrisa más bonita que había visto en su vida. Entonces se acercó a ellas, sobra decir que Lorena, muerta de vergüenza, no sabía dónde meterse, las mejillas se le encendieron y comenzó a sentir mariposas revoloteando en el estómago. La había pillado mirándolo descaradamente y, aunque nuestra protagonista disimuló, el muy canalla tuvo el descaro de sentarse en la mesa de al lado. 
 
    —Hola. ¿Nos puedes poner tres cervezas, por favor? —le pidió el Moreno al camarero para después girarse y, sin una pizca de vergüenza, le guiñó un ojo. 
 
    Después del silencio que de pronto se estableció en la mesa, un poco por la sorpresa y otro poco porque todas observaban a Lorena, que no podía estar más roja, Mamen habló: 
 
    —Chicas ¿Queréis algo? Voy a pedir una botella de agua. 
 
    —Sí, yo quiero otra —le contestó Esme sonriendo. 
 
    —Ese es el chico del otro día, ¿no? —susurró Lola acercándose al centro de la mesa. 
 
    —¡Calla, que te va a escuchar! —exclamó Lorena Morena muerta de vergüenza—. Sí, es ese. Disimula, Lola, ¡por Dios! 
 
    En un intento de huir, Lorena se levantó poniendo la excusa de que necesitaba ir al baño a refrescarse quejándose del calor que hacía. Le vino genial pasarse un poco de agua helada por la cara, porque todavía se sentía las mejillas ardiendo. 
 
    En cuanto salió del cuarto de baño, el corazón se le aceleró al ver al Moreno y a sus dos acompañantes sentados en la misma mesa que las chicas y charlando tranquilamente. 
 
    —¡Me cago en todo! —exclamó al mismo tiempo que miraba a su alrededor por si alguien la había oído. Armándose de valor, se encaminó hacia sus amigas, que parecían estar divirtiéndose de lo lindo—. Hola, ¿tenemos invitados?  
 
    Intentó no fijar su vista en él. 
 
    —Siéntate aquí. Tu silla se la hemos cedido a Juan Carlos —respondió Mari con una sonrisa malvada al mismo tiempo que señalaba al Moreno. 
 
    —Encantado. Está calentita, la silla, digo —bromeó con una amplia sonrisa. Lorena se sentó dándole la espalda e ignorándolo mientras empezaba una conversación tonta con Lola para que no se percatara de que la ponía nerviosa—. Oye, morena, ¿te apetece algo de beber? —Sabía que se estaba refiriendo a ella, aun así, se hizo un Lola en toda regla… Vamos, que se hizo la loca, por si no lo habéis entendido. Sin darse por vencido, Juan Carlos volvió a llamarle la atención—. Preciosa. —Y le dio unos toquecitos en la espalda con un dedo. 
 
    —Perdona, ¿decías algo? —contestó inquieta sin dejar de mover la pierna de forma nerviosa. 
 
    —¿Que si te apetecería cenar esta noche conmigo? —preguntó sin titubear. 
 
    ¡Ahí va! ¡Lo que le acababa de soltar! Lorena se giró para encararlo y acabar con su estúpido juego de seducción. Decidida a ponerle los puntos sobre las íes y a dejarle claro que tenía nombre, y que dejara de halagarla gratuitamente, desvió su mirada hacia él, pero, en cuanto vio la sonrisa canalla y esos ojos que la miraban tan fijamente, fue como si la hipnotizara. 
 
    —Una menta poleo —pidió a uno de los camareros que pasaban por su lado. 
 
    «¡Por Dios! ¿Un té, con el solazo que está cayendo? Me va a dar un soponcio», pensó reprendiéndose a sí misma. 
 
    Cuando el camarero le trajo su bebida, no sabía dónde meterse, más que nada por ellas, las que se hacían llamar «amigas», al ver el té frente a ella, las susodichas, sin siquiera disimular, empezaron a bromear. 
 
    —Hija, te vas a cocer con el calor que hace —dijo Mamen aguantándose la risa. 
 
    —¡Chiquilla! —exclamó Vanessa—. Con la que está cayendo y te pides un té.  
 
    La estaban poniendo de los nervios y lo peor era que sus amigas lo sabían y se mofaban aún más. 
 
    —Y, si me apetece un té, ¿qué? —espetó abriendo mucho los ojos a ver si se callaban de una vez por todas, pero no.  
 
    A ellas no las paraba ni el mismísimo Lucifer, bueno, si fuese el Lucifer de una de las series que habían visto, seguro que se quedaban sin habla, pero no era el caso, así que prosiguieron chinchándola. 
 
    —Querrás decir que te han invitado, ¿no? —añadió Juan Carlos interrumpiendo la mirada asesina de Lorena Morena hacia las chicas. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó dándose la vuelta para encararlo sin creer lo que acababa de soltar el muy caradura—. Perdona, no te he escuchado. 
 
    —No te hagas la tonta, que no te queda bien —se atrevió a contestar Juan Carlos. 
 
    Y, claro, nuestra protagonista se incendió en su interior sin poder creerse lo desvergonzado que era. 
 
    —¿Perdona? —volvió a inquirir dándole una última oportunidad antes de soltar la fiera que todos llevamos dentro. 
 
    Dicho y hecho, bueno, no pasó por el filtro de la educación, pero era un mal necesario o eso se decía Lorena. La sonrisita de graciosillo le desapareció de golpe cuando, sin pensárselo, ella le tiró todo el té, que todavía humeaba de lo caliente que estaba, en sus pantalones. 
 
    —¡Jooderrr! —exclamó Juan Carlos al sentir que le empezaba abrasar las piernas—. Pero ¿qué haces? ¿Estás loca o qué? 
 
    —Así dejarás de reírte en mi cara, guapito —contestó orgullosa con el mentón alzado. 
 
    —Yo solo quería ser amable. —Se levantó para coger unas servilletas y poder limpiarse. 
 
    —Pues eso último que me has dicho no es muy amable que digamos. 
 
    —La verdad es que tienes toda la razón. Perdona —se disculpó con arrepentimiento—. Es que te miro y no puedo evitar ponerme nervioso y ya no sé qué es lo que digo ni lo que hago. Solo quería invitarte a salir. 
 
    —Pues bonita forma de hacerlo —contestó ella frunciendo los labios viendo cómo lo había puesto. 
 
    Tras el bochornoso momento, Juan Carlos y sus amigos se despidieron de ellas y se marcharon, ya que le había puesto hecho un Cristo e iba como si se hubiera orinado encima.  
 
    A Lorena Morena se le cortó el cuerpo y decidieron marcharse ellas también, además, ya eran casi las diez, y Lola tenía que ir a El Suspiros. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Varios días después… 
 
    Eran las siete de la tarde cuando el móvil de Lorena Morena comenzó a sonar, se trataba de Lola, que, enloquecida, la llamó hecha un manojo de nervios. Y es que no era para menos. «Samuel…, sofá…, rubia peliteñida de los cojones…, su p…a madre montada en un unicornio… Me quiero morir…», fue lo único que pudo entender entre los gritos y sollozos de Lola.  
 
    No le quedó más remedio que llevársela al gimnasio a que desfogara toda esa rabia que su amiga estaba acumulando en su interior y es que Lola era un amor, pero, cuando se enfadaba, se convertía en la niña de El Exorcista, eso sí, sin vomitar. 
 
    Quedaron en veinte minutos en la puerta del gimnasio. Lorena cogió la bolsa con todas sus cosas y se marchó. Nada más doblar la esquina del gimnasio, descubrió a Lola apoyada en la pared con las gafas rosas. 
 
    —Mi niña —la saludó nada más verla—, ¿qué ha pasado? 
 
    —¡Me quiero morir! —exclamó Lola al borde del llanto tirándose a los brazos de su amiga. 
 
    —Lola, cariño. Cálmate. Respira, chiquilla, que te va a dar un infarto como sigas llorando así.  
 
    Lorena comenzó a preocuparse de verdad. Jamás la había visto tan desolada. 
 
    —No puedo —dijo entre hipidos. 
 
    —Vale, nos quedaremos aquí todo el tiempo que necesites, ¿te parece bien? —le preguntó cautelosa. 
 
    —Sí —respondió sonándose la nariz—. Gracias. 
 
    Con Lola nunca se sabía por dónde te iba a salir, ya que, como acostumbraban sus amigas a decirle, era un pelín bipolar, sin embargo, la querían tal cual era. Podía estar llorando a mares y en una décima de segundo ponerse a despotricar como si no hubiera un mañana o, ¡peor!, se podía convertir en la Muñeca Diabólica, y al suelo todo el mundo. 
 
    —En serio, no me lo puedo creer —se lamentó con las mejillas encendidas, ya que llevaba horas llorando. 
 
    —Vamos a ver —terció Lorena seria a la vez que le levantaba la cara a Lola para que le prestara toda su atención—. Ya puedes contármelo todo desde el principio, pero ¡sin llorar!, que no me entero de nada. 
 
    Lola consiguió calmarse y empezó a relatarle lo ocurrido. Tras comprender lo que le había pasado a su amiga, entendió el porqué de su estado. La pobre se había encontrado a Samuel con otra mujer en la oficina de El Suspiros la noche anterior.  
 
    La abrazó y, después de hablar un buen rato, le propuso ir a su casa a cenar, pero… la muy bipolar le contestó que ni hablar, que por lo menos tenía que hacer una hora de deporte y, claro, normal que insistiera. La muy bruta se había atiborrado de porquerías varias como: chuches, patatas, galletas y demás dulces que encontró por casa. 
 
     Así que ahí estaban las dos dándole a la bicicleta como si corrieran una maratón mientras Lola le contaba la venganza que había planeado para Samuel. De repente le entraron las prisas por irse a casa y, pies, ¡para qué los quiero! Ambas amigas se bajaron de la bicicleta, y Lola se marchó. Lorena, por el contrario, cuando se despidió de ella se fue a los vestuarios. 
 
    De camino se le ocurrió la idea de quedar con las demás para cenar e ir luego un rato a El Suspiros, así le harían compañía a Lola, no fuera a ser que se le cruzaran los cables y la liara parda.  
 
    Un silbido llamó su atención, sacándola de sus pensamientos. Sobresaltada, se giró para descubrir de dónde provenía aquel molesto ruido, ya que a esas horas el gimnasio estaba casi vacío. 
 
    Después de asegurarse de que no había nadie en los vestuarios se dirigió hacia una de las duchas y abrió el grifo. Preparó la ropa que se iba a poner y empezó a desnudarse, cuando volvió a escuchar de nuevo un silbido. Asustada, examinó todo a su alrededor sin lograr descubrir de dónde provenía.  
 
    Se enrolló la toalla al cuerpo y se asomó a observar de nuevo. Nada, no había ni un alma. Extrañada, caminó varios pasos para asomarse al pasillo, que estaba vacío. Un poco asustada, cogió la ropa metiéndola en la bolsa y salió de los vestuarios a toda prisa mientras miraba de reojo por la espalda, pero de nuevo el pasillo estaba desierto. Entonces una voz que reconoció al instante hizo que parase sus pasos. 
 
    —¿Dónde vas, morena, con tantas prisas? —preguntó Juan Carlos—. Parece que huyas de algo o más bien de alguien —añadió el muy cretino con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Te diviertes, ¿no? ¡Tú eres tonto! Qué susto me has pegado, ¡so gili…!  
 
    De tres zancadas, él se puso frente a ella, desafiándola. 
 
    —Termina lo que ibas a decir —espetó muy arrogante. Estaba tan cerca de ella que podía notar el aliento en su mejilla, tan cerca que creyó que oiría los latidos desenfrenados de su corazón—. ¿Se te ha comido la lengua el gato?  
 
    Aquellos ojos parecían espadas queriéndose clavar en ella. 
 
    —¿Me dejas pasar o…? —inquirió dando un paso atrás alejándose de él. 
 
    —¿O qué? —le contestó con otra pregunta. 
 
    —¡Yo qué sé! —exclamó nerviosa haciendo aspavientos con las manos—. Déjame pasar.  
 
    Ella intentó escabullirse por un lateral, pero esos labios chocaron contra los suyos impidiéndole hacer cualquier movimiento. 
 
    Le plantó un beso que la dejó sin aliento. ¡Hasta las piernas comenzaron a temblarle! «Ojú, cómo besa el chiquillo», pensó mientras posaba las manos en su espalda. Lástima que a nuestra protagonista se le cruzaran los cables y, después de despegar los labios de los suyos, le propinara un bofetón en toda la cara. 
 
    Ni ella misma entendió lo que le acababa de ocurrir y se reprendió mentalmente. ¿Y a que no sabéis lo qué pasó después? Juan Carlos, con una sonrisa ladina, no se dio por vencido y volvió como un león hambriento, la agarró de la cintura y, entre risas, la arrastró hacia la ducha donde abrió el grifo a toda prisa introduciéndose con ella bien sujeta para que no se le escapara. Terminaron los dos calados por completo. 
 
    —¡Gilipollas, imbécil! —lo insultó una y otra vez al notar cómo el agua fría la mojaba—. Suéltame, me estoy empapando. ¡Serás capu…!  
 
    Ninguna de sus súplicas hizo efecto, así que se rindió entre sus brazos.  
 
    Se quedó quieta y, cuando él relajó la fuerza de su agarre, intentó huir, sin embargo, él no la dejó escapar. 
 
    —Perdona, me he comportado como un niño. ¿Tienes ropa de repuesto? 
 
    —Sí tengo. Anda, aparta, que me voy a ir a duchar en condiciones. 
 
    Lorena, de camino a su mochila, de repente se giró hacia Juan Carlos con una sonrisa de medio lado. 
 
    —Bonita forma de ligar con una chica. 
 
    —¿Ha funcionado? —preguntó él cogiendo una toalla. 
 
    —No lo sé, pero, por si acaso, sigue intentándolo. 
 
    —Al menos, me darás tu número de móvil, ¿no? 
 
    —Sí, claro, apunta. —Lorena comenzó a caminar a la vez que le dictaba su número de teléfono—. ¿Lo tienes? 
 
    —Sí —le contestó y elevó el móvil para mostrarle que la estaba llamando. 
 
    —¡Listo! —exclamó ella al oír su móvil sonar—. Hasta pronto. 
 
    —Hasta pronto —se despidió él también. 
 
  
 
  



 Capítulo 23 
 
    Mamen 
 
    Las amigas son la familia que escogemos 
 
    —Pero ¡bueno! Qué guapa se ha puesto mi cordobesa —gritó Lola al ver a su amiga Mamen. 
 
    —Canija, el día en que no me hagas pasar vergüenza, soy capaz de comprarte un unicornio. 
 
    —Te lo digo en serio. ¡Estás increíble! —volvió a halagarla. 
 
    —Tú, que me miras con buenos ojos. —Pestañeó con énfasis. 
 
    —¡Es que estás espectacular! —añadió Lorena Morena. 
 
    —¿Dónde vas? Si se puede saber —preguntó Vanessa apareciendo de repente. 
 
    —Pues claro que se puede saber. —Mari pasó un brazo sobre los hombros de Mamen—. Escupe, Guadalupe, que ya estás tardando. ¿Con quién has quedado? ¿Cómo se llama? ¿Dónde lo conociste? ¿En qué trabaja? ¿Y a qué dedica su tiempo libre?  
 
    Cuando Mari acabó de soltar toda la retahíla de preguntas, Mamen puso los ojos en blanco, cogió aire y comenzó a responder: 
 
    —Con un hombre. Se llama Antonio. Trabaja en El Suspiros, es portero y, por ahora, a tomar algo conmigo —enumeró, aunque, sin duda, esperaba otro aluvión de dudas—. ¿Ya estáis más tranquilas? Y, por supuesto, no quiero ningún comentario fuera de tono. Eso lo digo por ti, Lola. 
 
    —¡Si no he abierto la boca! —contestó indignada la aludida. 
 
    —Pero de las demás no has dicho nada, bonita. —Vanessa movía las cejas arriba y abajo, era su forma de avisar de que estaba a punto de comenzar el interrogatorio. 
 
    —Podéis empezar cuando queráis —espetó Mamen sentándose en el sofá con tranquilidad—. Ya estoy completamente preparada.  
 
    Ya intuía que tendría que darles explicaciones a sus amigas, ya que había mantenido en secreto lo de Antonio y ella. No le gustaba ocultarle algo así a las chicas, así que pensó que lo mejor sería quedar con ellas dos horas antes de la cita para contarles todo con detalle. 
 
    Sin embargo, el interrogatorio se alargó más de la cuenta y al final, tras deshacerse de ellas, llegó tarde. Menos mal que Antonio era un amor de hombre y no se lo tuvo en cuenta. 
 
    Durante el trayecto iba pensando en esa primera vez que lo vio en la puerta de la discoteca y en cómo algo dentro de ella se removió. Poco a poco, las ganas de volver a verlo iban aumentando.  
 
    Llegó al lugar donde habían quedado y lo divisó sentado en la terraza mientras se tomaba una cerveza. Se quedó varios segundos observándolo hasta que se atrevió a ir a su encuentro. 
 
    —Perdona, siento mucho el retraso —dijo con timidez dándole dos besos en las mejillas. 
 
    —No pasa nada, acabo de llegar —contestó él con una amplia sonrisa—. ¿Qué quieres tomar? 
 
    —Lo mismo que tú. 
 
    Antonio llamó al camarero y le pidió otra cerveza para ella y empezaron a hablar. 
 
    —Entonces, debes de llevar media vida trabajando en El Suspiros, ¿no? —preguntó Mamen tras dar un trago a su cerveza. 
 
    —Sí —contestó él sonriendo con orgullo—. Mi padre conoce a Andrés desde que eran niños, así que, en cuanto terminé mis estudios, decidí ponerme a trabajar y así poder costear mis caprichos, y… 
 
    —Y te quedaste —terminó ella la frase. 
 
    —Pues sí, en la discoteca no es que ganara mucho, solo trabajaba los fines de semana, pero Andrés, poco a poco, fue confiando en mí cada vez más hasta convertirme en su mano derecha, y aquí tienes frente a ti al jefe de Seguridad y de Mantenimiento. 
 
    —Y a Lola le encarga todo lo demás, ¿no?  
 
    —Acertó la señorita. Bueno, Serafín me echa una mano, pero intentamos ayudarla en todo lo que podemos. Lola es como nuestra hermana pequeña. 
 
    —¡Mira! Ya tenemos algo en común.  
 
    Antonio era un hombre serio, pero a la vez muy divertido y encantador, sobre todo, si sonreía, pues parecía que su rostro se iluminara haciendo que Mamen sintiera mariposas en el estómago.  
 
    Se estaba haciendo tarde, pero ninguno de los dos quería irse. Las horas se les pasaron volando. Mamen no podía parar de mirarlo, era como si aquellos ojos la hubieran hipnotizado, era tal el embrujo que causó en nuestra protagonista que cuando la besó creyó despertar de un sueño. Sus labios se acercaron poco a poco hasta juntarse con los de ella en un tierno roce. 
 
    Tras el tímido, pero apasionado beso, siguieron hablando de sus hobbies, anécdotas y… ¡colorín colorado, este sueño se ha esfumado! Y eso fue gracias a sus queridas amigas del alma, que aparecieron de improviso. Ni cortas ni perezosas, cada una de ellas cogió una silla y se sentaron con ambos. 
 
    —¿Habéis cenado? —preguntó Vanessa dándole dos besos a Mamen. 
 
    —¡Buah!, yo tengo un hambre que te cagas… —añadió Lola imitando a su amiga. 
 
    —Tú siempre tienes hambre, jodida —se burló Lorena Rubia mientras tomaba asiento. 
 
    —¿Habéis pedido algo ya? —preguntó Esme colocándose enfrente de Mamen. 
 
    —Bueno, ¿y vosotras dos? —Mamen señaló a Mari y Lorena Morena, ya que todavía no se habían pronunciado—. ¿No decís nada? 
 
    —Yo con unas tapitas me apaño —soltó Mari guiñándole un ojo a su amiga. 
 
    —Pues yo me voy a pedir un bikini —comentó Lorena Morena. 
 
    —Pero ¡bueno! —exclamó Mamen sin creer semejante descaro—. ¿Vosotras no tenéis vergüenza o qué?  
 
    A lo que todas respondieron:  
 
    —¡Síííí!  
 
    No creáis que se disculparon ni se marcharon, no, de eso nada. Con toda su cara, llamaron al camarero y pidieron algo de beber y de cenar, eso sí, para llevar. Y, aprovechando que Antonio se había ido al baño, Mamen cogió aire y dirigió la mirada hacia sus queridas y entrometidas amigas. 
 
    —Bueno, ¿qué? ¿Qué tal? ¿Cómo vas? —preguntó Lola con los ojos muy abiertos. 
 
    —«Bueno, ¿qué?». ¡Eso digo yo! —exclamó Mamen malhumorada, pero sonriendo—. Si cuando ha empezado la acción habéis aparecido como un huracán destrozando todo a su paso. ¡Asquerosas! Me acababa de besar. 
 
    —Entonces la cosa va viento en popa, ¿no? —dijo Lorena Morena con las dejas alzadas. 
 
    —La verdad es que sí. Uff, pensé que me moría cuando se estaba acercando a mí. Ains, chicas, creo que…, creo que me estoy enamorando. 
 
    —¡¿No jodas?! —gritó Mari poniendo las manos encima de la mesa. 
 
    —Espero no tardar en… Porque, si besa así, no quiero imaginarme cómo hará el resto.  
 
    Mamen cerró los ojos con fuerza de la vergüenza que le había dado decir esas cosas. 
 
    —¡Ay, calla! —exclamó Lola—. Antonio es como un hermano para mí. No quiero imaginármelo… ¡Argg! 
 
    —Pues tira para allá —dijo Vanessa, que empujó a su amiga hacia un lado—. O tápate los oídos, pero las demás sí queremos saberlo todo y con sumo detalle. 
 
    Mamen les contó por encima cuáles habían sido sus primeras impresiones de él, hasta que Antonio apareció dejándolas a todas con la miel en los labios, ya que estaba a punto de explicar la escena del beso. 
 
    —Mamen, yo creo que va siendo hora de que me vaya. Si te apetece podríamos quedar otro día —dijo el aludido nada más llegar. 
 
    —¡Eso está hecho! Me lo he pasado muy bien. Gracias, Antonio, y si te parece bien podríamos vernos mañana por la tarde. 
 
    —Mírala, no pierde el tiempo —intervino Lola sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta—. ¡Perdón, perdón! Ains, Mamen, no me mates. 
 
    Todos rompieron a reír mirando a Lola, que tenía las mejillas coloradas como la manzana de Blancanieves.  
 
    Mamen, aprovechando que sus amigas comenzaron a bromear entre ellas sobre el comentario de Lola, se levantó para llevarse a Antonio aparte de las víboras y así poder despedirse de él con un poco de intimidad. 
 
    —Perdona por… —Señaló a su espalda, donde se hallaban las chicas—. Por todo, es que no lo pueden remediar. No hay explicación, ellas son así. 
 
    —No te preocupes, me lo he pasado bien. Pero… —Antonio se aproximó un poco más a ella—. Intenta que no se enteren de a dónde vamos la próxima vez, ¿vale? —Y, con un tímido beso, se despidió de ella—. Hasta mañana.  
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    A la mañana siguiente Mamen llamó a Lorena Morena para preguntarle qué era lo que le había pasado a Lola con su adorado Samuel. Lorena le contó que la pobre estaba fatal y lo único que la calmaba era el gimnasio, desfogar esa rabia interior, si no se cegaría de tal manera que le liaría la de Dios a Samuel en cuanto lo viera. Mamen ya tenía a Lorena Morena y a Lola controladas, pero le quedaban cuatro… Vanessa y Lorena Rubia fueron fáciles de despistar, ya que habían quedado con su madre para ir de compras. Solo faltaban Mari y Esme… 
 
    Decidió comenzar por Mari, a la que llamó para preguntarle si le apetecía salir en bici, como ya sabía de antemano, se negó. Mari odiaba ir en bici, no existía persona o motivo suficiente para que se montara en una, de modo que una menos… 
 
    Esme tampoco se lo puso complicado, ya que había quedado con una amiga del instituto. 
 
    —¡Vía libre! —exclamó Mamen al colgar el móvil y se marcó un bailecillo. 
 
    Por fin se había cerciorado de que todas sus amigas estaban ocupadas y podría tener una cita tranquila.  
 
    Había llegado la hora en que Antonio pasaría a buscarla, la pobre estaba hecha un flan. Salió del portal de su casa, y ahí estaba él, con sus gafas de sol puestas y mirando el móvil. Mamen aprovechó su distracción y se acercó a él, sigilosa. 
 
    —¿Me llevas, guapo? —Mamen entendió a Lola cuando soltaba una de las suyas sin pasar por ningún tipo de filtro.  
 
    «¿En qué estaba pensado?», se reprendió a sí misma… 
 
    Nada más oírla, Antonio levantó la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Hola, preciosa. Te llevaría al fin del mundo si me lo pidieras. —¡La Virgen del Carmen! Lo que acababa de decirle. Mamen se quedó sin palabras tras esa respuesta, de modo que Antonio tomó la iniciativa. 
 
    »¿Qué te apetece hacer? ¿Vamos a cenar o prefieres tomar algo antes? —Mamen estaba distraída mirándose las uñas, muerta de vergüenza—. ¿Mamen? Hola, ¿me escuchas? 
 
    —¡Perdona! —se disculpó apurada—. Me he quedado en blanco. Vamos a cenar algo y luego ya veremos, ¿no?  
 
    Antonio abrió la puerta del coche haciéndole pasar a ella primero, cerró y se encaminó hacia el lado del conductor. Entró y, sin esperar, arrancó el coche poniendo rumbo a su destino. 
 
    Qué vergüenza estaba pasando nuestra protagonista, ¡por Dios! Si sus amigas la vieran más de una le diría: «¡Qué pava eres!».  
 
    Llegaron al restaurante, Antonio siguió sorprendiéndola con su galantería. A cada instante estaba más maravillada, solo había que fijarse en la sonrisa que se le había instalado en la cara. 
 
    La cena no pudo ser más perfecta. Antonio estuvo muy atento y detallista en todo momento, hablaron de mil cosas durante horas, lo quería saber todo de ella, y eso a Mamen le encantó. 
 
    Cuando terminaron de cenar decidieron dar un paseo, ninguno de los dos tenía ganas de irse. Antonio le agarró la mano, y ambos se miraron sonriendo. 
 
    —Creo que sería hora de regresar, ¿no crees? —preguntó él rascándose la cabeza—. Se está haciendo tarde. Mañana entro a trabajar a las diez de la noche, pero tú tienes que madrugar, ¿no?  
 
    —Sí, a las siete suena el despertador —contestó ella con pena.  
 
    —Mañana nos veremos, ¿no? —le preguntó mirándola directamente a los ojos—. En El Suspiros, digo. 
 
    No tenía ni idea de qué era lo que estaba sintiendo, tan solo se dejó llevar por lo que su cuerpo le gritaba poniéndose en modo: «Tú déjate llevar y a ver qué pasa». Así que hizo lo que más le apetecía en esos momentos: besarlo. Tiró de su mano para acercarlo a ella, rodeándolo por el cuello con los brazos y poniéndose de puntillas juntó los labios con los suyos en un dulce y lento beso. 
 
     Antonio en principio ni se movió, se quedó tieso como una estatua, y unos segundos después la agarró por la cintura apretándola contra su cuerpo. 
 
    —¿Y ahora qué? —inquirió tras separarse de ella. 
 
    —¿Qué? —respondió Mamen con otra pregunta—. ¡Ay, Antonio! —exclamó nerviosa frotándose las manos—. ¿Me vas a hacer que te lo pregunte?  
 
    Antonio la volvió a besar. 
 
    —Y ahora nada —respondió sonriendo—. Mamen, tú me gustas, me gustas mucho. Y si tú no sientes lo mismo que yo… Disculpa, creo que he sido muy directo. Tranquila, no te entretengo más. 
 
    —Antonio, quieres parar y besarme otra vez —protestó Mamen sin que él se lo esperara—. Tú también me gustas mucho. 
 
    Y, tras ofrecerle la sonrisa más bonita del mundo que intensificó un pellizco en algún lugar de su estómago, la besó. No sabían qué les depararía el futuro, ni siquiera sabían si su relación llegaría a algo serio, pero de lo que sí estaban seguros era de que iban a disfrutar el momento. 
 
  
 
  



 Capítulo 24 
 
    Vanessa 
 
    No habéis estado en todos los días de mi vida, pero sí en aquellos más importantes y en los que os he necesitado 
 
    Aquella mañana, en cuanto Vanessa abrió los ojos presintió, intuyo, adivinó… —llámalo como quieras—, tenía la sensación de que sería un día de mierda. Y no uno cualquiera, ¡noo! Uno a lo grande. 
 
    «A quien madruga, Dios le ayuda», pues, queridos míos, perdonad que os diga una cosita… ¡Eso es mentira!  
 
    Así transcurrió el día de nuestra protagonista: se levantó con el pie izquierdo, le había mirado un tuerto. Todo empezó cuando al cerrar la puerta del armario debió de hacerlo con más fuerza de la normal, teniendo como resultado un espejo en mil pedazos.  
 
    Después de recoger todo el estropicio, entró en la cocina descubriendo que no había café. ¡Por Dios! ¡Ella sin café se moría!  
 
    «Que no cunda el pánico», se dijo a sí misma. Se dirigió a su habitación para vestirse, cogió su bolso y se fue a la cafetería a desayunar como una reina. 
 
    —Buenos días, Vanessa —dijo su vecina agarrándola del brazo. 
 
    —Buenos días, señora Enriqueta —respondió poniendo los ojos en blanco, pues sabía que le entretendría un buen rato con su charla. 
 
    —Hija, ¿qué tienes ahí? —La vecina se le acercó mirándola con preocupación—. Ay, cariño, tengo un aceite especial para los herpes que va estupendamente. En tan solo tres días te lo quita del todo. 
 
    —¡Un herpes! Joder, ¿y tiene que ser hoy?  
 
    Alterada, se miró en el espejo de un coche descubriendo un bultito insignificante en el labio de abajo, que, si no ponía remedio cuanto antes, se convertiría en un volcán en erupción. Menos mal que su vecina, tan amable como siempre, le dio el aceite que sin demora se aplicó enseguida. 
 
    —Muchas gracias, Enriqueta.  
 
    Se despidió de la vecina para salir a por su ansiado café. 
 
    —De nada, preciosa. Que Dios te bendiga. 
 
    Vanessa siguió su camino hasta llegar a la cafetería y debían de regalar bollos rellenos de chocolate, esos que tanto le gustaban a ella, ya que la cola doblaba la esquina. Como llegaba tarde al trabajo, decidió no perder más el tiempo y se encaminó a la otra cafetería que había a unos metros. 
 
    —Buenos días —la saludó la dependienta—. ¿Qué le pongo? 
 
    —Un café largo y un dónut, por favor. —Suspiró y por fin se tranquilizó. Al comprobar la hora descubrió que era tardísimo. ¿Cómo había pasado el tiempo tan rápido?—. Perdona, guapa. ¿Me lo puedes poner para llevar? Es que llego tardísimo al trabajo. 
 
    La muchacha la observó como si quisiera desintegrarla en ese mismo instante. Y, después de un cruce de miradas, le puso el café en un vaso de cartón, con tan mala baba, que no quedó ni una pizca de la espuma que tanto le gustaba, y se lo dio. 
 
    —Gracias —dijo y contó hasta diez mentalmente por no mandarla a la mierda. 
 
    Vanessa salió a la carrera mirando con atención hacia delante por si veía llegar el autobús que tenía que coger, por si acaso tenía que salir corriendo. ¿Os he dicho que sentía que ese día era un día de mierda para nuestra prota? Pues, de repente, vio cómo el autobús doblaba la esquina y aparecía ante ella.  
 
    La calle estaba repleta de personas andando hacia un lado y hacia otro, por lo que empezó a caminar entre el gentío, con tan mala suerte que tropezó con un chiquillo haciendo que se derramara todo el café en su impoluta camisa blanca. 
 
    —¡Mierda, joder! —exclamó sin dejar de mirar la mancha como si así fuera a hacer que desapareciera. 
 
    No había tiempo de lamentaciones, cogió aire y corrió en dirección al autobús, que ya empezaba a ponerse en marcha. Por supuesto, no llegó a tiempo.  
 
    Comenzó a respirar agitadamente, no estaba acostumbrada a correr y menos de esa manera. Cerró los ojos y pensó: «Va, no pasa nada, es la primera vez que llego tarde al trabajo, no es para tanto», así que, con decisión, abrió los ojos y se dispuso a seguir su camino sin que nada ni nadie le siguiera amargando el día. 
 
     Sin embargo, los astros se volvieron a alinear y no se lo pusieron nada fácil. El semáforo se puso en verde dando paso a los vehículos y, cuando Vanessa se detuvo, uno de los coches se puso en marcha con tan mala suerte que pasó por encima del único charco que había en la carretera salpicándola entera. 
 
    —¡Joder, menuda mierda de vida! —gritó frustrada con ambas manos en puños hacia el suelo. 
 
    —Señorita, ¡esa boca! —la regañó un señor que pasaba por su lado—. ¿Qué modales le han enseñado en su casa?  
 
    Ni contestó, cogió aire y empezó a mirar a ambos lados a ver si veía un taxi. 
 
    Algo debió de iluminarle porque, cuando ya pensaba que tendría que ir caminando hacia su trabajo, uno se paró frente a ella  
 
     «¡Qué suerte!», pensó esperanzada llamando al taxista con la mano. 
 
    Vanessa abrió la puerta del coche y mientras se sentaba le dijo al taxista la dirección hacia donde la tenía que llevar. 
 
    —Perdone, señorita —respondió el hombre de mal humor—. Mi turno de trabajo ha terminado. Lo siento, pero tiene que bajar del coche. 
 
    —¿En serio? —preguntó atónita e incluso pataleó como una niña pequeña. 
 
    Otra vez a la carrera.  
 
    Una hora tarde, con los nervios a flor de piel y crispada a más no poder, nuestra protagonista entró a la oficina, pero ahí no se acababa el mal fario que perseguía a Vanessa, la recepcionista le explicó que la reunión había comenzado antes de lo acordado y que ya estaba a punto de acabar. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó horrorizada llevándose las manos a la cabeza—. ¿En qué sala es la reunión? 
 
    —En la sala doce más uno —respondió la chica sin siquiera dedicarle una mirarla—, pero ya están acabando —dijo Estela, ahora sí, alzando la cara hacia ella—. Qué pintas llevas. Como te vea el jefe…  
 
    A Vanessa no le fastidiaba tanto su mala fe como el hecho de que tenía razón. 
 
    Entonces se giró al escuchar cómo se abría la puerta del despacho y, tras ver cómo salía su jefe con los representantes de varias empresas, tragó saliva y mostró su mejor sonrisa. 
 
    —¡Vanessa! —exclamó el jefe al verla—. ¿Qué te ha ocurrido?  
 
    —Lo siento, don Jorge, si yo le contara. He tenido una mañana de locos —respondió con tono cansado dando unos pasos para acercarse a él. 
 
    —Bueno, luego me lo explicas. Tengo que acompañar a estos señores a la salida. 
 
    El resto de la mañana transcurrió sin ningún altercado, por lo tanto, nuestra protagonista creyó que ya había pasado lo peor. Sin embargo, cuando llegó la hora de comer, Olga, su compañera de trabajo, le pidió el favor de llevarle su vehículo al mecánico, lo que a ella le fue de fábula, ya que el taller estaba al lado de su casa. De camino pasó a comprar varias cosas que su madre le había puesto en un mensaje. 
 
    Ya en la cola del supermercado, con la compra hecha, Vanessa, un poco más relajada después de un día duro, se fijó en un grupo de muchachos que acababan de entrar al establecimiento con muy malas pintas increpando a todo aquel que los observaba. Giró la cara hacia otro lado para intentar pasar desapercibida, entonces fue cuando, arqueando una ceja, observó a uno de esos elementos con dos piernas, el típico vacilón engreído que se las da de «soy el más guapo del lugar y lo sé». 
 
    —¿Tienes planes para este viernes, preciosa? —preguntó el susodicho a la cajera, que se deshacía por los halagos del guaperas. 
 
    —No —respondió ella muy coqueta mientras se tocaba el cabello. 
 
    —Perdona. —Vanessa interrumpió el coqueteo de la forma más amable posible—, pero hay gente que tiene un poco de prisa. 
 
    —Déjala, guapa. Se estará muriendo de envidia —soltó el muy engreído. 
 
    —¿Perrrdona? —preguntó con ironía—. ¿Me estás hablando a mí? 
 
    Aquel tipo ni la miró ni mucho menos le contestó. Siguió a lo suyo y no os creáis que la cajera hizo mucho más. Vanessa no quería montar un espectáculo, así que se mordió la lengua justo en el momento en el que se escucharon unos gritos. Mirando a su espalda descubrió cómo el grupo de chicos en los que se había fijado antes iban corriendo hacia ella pasando a toda prisa por su lado. 
 
    —¡Oye, tened cuidado! —exclamó cuando uno de los muchachos chocó contra ella.  
 
    El chico la miró y, con todo el descaro, le tiró un beso al aire. 
 
    —¡Perdona! —exclamó el muchacho—. Que tengas un buen día. 
 
    Y todo volvió a la normalidad, Vanessa puso la compra en la cinta, pagó y salió a la calle. Lo cargó todo en el maletero y puso rumbo a su casa. 
 
     Cuando le faltaba poco para llegar, tan solo unos escasos metros, comenzó a escuchar las sirenas de la policía. Miró por el espejo retrovisor y vio, asombrada, cómo dos vehículos de policía iban a toda velocidad detrás. Se apartó a un lado de la carretera y, como hicieron los demás coches, esperó a que pasaran para seguir su camino. «¿Qué habrá pasado?», se preguntaba preocupada.  
 
    Las dos patrullas de policía pararon a su lado rodeándola. Tres policías demasiado serios salieron de los coches, pistola en mano, dirigiéndose hacia ella. 
 
    —¡Salga del coche con las manos levantadas!  
 
    Estupefacta por lo que estaba sucediendo, les hizo caso. ¡Qué iba a hacer! La pobre estaba aterrada, por supuesto que ella sabía que no había hecho nada, aun así, se sentía inquieta. 
 
    —Yo no he hecho nada, señores agentes, de verdad solo quiero volver a mi casa —dijo asustada. 
 
    —Y… ¿esto qué es? —preguntó uno de ellos enseñándole un paquete oscuro que ella no identificaba en ese momento. 
 
    —¿Eso qué es? —inquirió angustiada. 
 
    Entonces el policía comenzó a leerle sus derechos a la vez que otro le ponía las esposas. 
 
    —Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser utilizada en su contra en un tribunal. Tiene derecho a la asistencia de un abogado durante su interrogatorio. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio. 
 
    —Pero ¡¿por qué?! —protestó desesperada—. ¡Yo no he hecho nada! 
 
    —Sí, claro, eso es lo que dicen todos —espetó uno de los policías caminando hacia ella. 
 
    Vanessa estaba en problemas y de los gordos. Si no se equivocaba, el paquete que le había enseñado tenía toda la pinta de ser hachís, aunque, desde luego, no era de ella. 
 
    —Señorita, entre en el coche —dijo el policía sacándola de sus pensamientos. 
 
    Cuando le hizo caso no paró de repetir una y otra vez que esa droga no era suya, pero el muy estúpido del policía que se había sentado en el asiento del copiloto ni se dignó a mirarla. 
 
    —Por su bien, manténgase quietecita y en silencio —sentenció aquel hombre. 
 
    —No lo entiende… Soy una chica buena, no me meto en problemas, ni siquiera he robado un simple paquete de chicles. ¡Ay, por Dios, me quieren hacer caso! —suplicaba desesperada. 
 
    —Ni la conozco ni quiero conocerla —afirmó sin volver la cara—. Por favor, manténgase en silencio. 
 
    —Eres la alegría de la huerta —añadió poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Fuera de servicio sí lo soy. —Entonces se giró hacia ella bajando sus gafas para verla mejor—. Lo que jamás entenderé es como mujeres como tú se meten en estos enredos. 
 
    —¿Mujeres como yo? ¡Encima narcisista! Mira, no sé a qué te refieres, pero te repito que yo no he hecho nada, eso que han sacado del coche no es mío. ¡Ni siquiera es mío el coche! Es de una compañera de trabajo. 
 
    —¿Entonces es robado? —preguntó el policía. 
 
    Vanessa se quedó callada de repente. No podía creer que Olga estuviera metida en temas de drogas o, por lo menos, no tenía pinta de ello.  
 
    —El coche es de una compañera de trabajo, me pidió que lo llevara al taller, nada más. ¡En serio, se lo prometo! ¡Ese paquete no es mío! 
 
    —Si es así, tranquila, cuando lleguemos a comisaría se aclarará todo y podrás irte a tu casa. 
 
    Aquel tipo sacaba de quicio a nuestra protagonista, tan pronto creía notar una gota de humanidad en él, volvía a ser el borde arrogante de antes, pero tenía razón, la cosa pintaba mal, así que optó por quedarse en silencio. 
 
    Cinco horas después, y sin probar bocado, ya que no le había dado tiempo a desayunar, le pidió con suma amabilidad a uno de los policías: 
 
    —Perdona, ¿me podría dar alguna cosa para comer y un vaso de agua?  
 
    —Le traeré una botella de agua —contestó el agente que la custodiaba. 
 
    —Espera, ya se lo llevo yo —dijo el policía que la había llevado a comisaría—. ¿Fría o del tiempo? 
 
    —Fría, por favor. —Sonrió. 
 
    Al acercarse a ella se fijó en esos preciosos ojos azules y una tierna sonrisita se dibujó en los labios de Vanessa. 
 
    —Perdona lo estúpido que he sido antes —dijo ofreciéndole la botella de agua entre los barrotes—. No tengo un buen día. 
 
    —Qué casualidad, si te cuento el mío ni te lo creerías, empezando por… —Señaló los barrotes de la celda con ambas manos. 
 
    —Si necesitas alguna otra cosa, nos avisas. 
 
    Media hora más tarde aparecieron todas sus amigas acompañadas de una mujer trajeada y con unos tacones rojos de infarto… Muy decidida, se acercó a los agentes, las chicas fueron corriendo hacia donde estaba encerrada Vanessa. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Lola preocupada metiendo las manos por los barrotes para abrazarla. 
 
    —¡Me cago en todo! —exclamó Esme—. Pero ¿qué ha pasado?  
 
    Las demás también estaban muy angustiadas, y Vanessa comenzó a contarles todo lo que había sucedido hasta que uno de los agentes se aproximó a ellas. 
 
    —Por favor, tienen que salir a la sala de espera —ordenó en tono autoritario—. Aquí no pueden estar. 
 
    —¡¿Y eso quién lo ha decidido?! —soltó Lola sin pensarlo demasiado, como de costumbre. 
 
    —¿Quiere que la encierre y le hace compañía a su amiga un rato? —preguntó el agente de muy mal humor enseñándole las llaves de la celda. 
 
    —Lola, no hace falta que contestes —respondió Mari poniéndola tras su espalda. 
 
    —Mejor nos vamos —comentó Lorena Rubia—. La abogada se encargará de sacar a mi hermana de aquí. 
 
    —Sí, será lo mejor —dijo Mamen, que estaba de acuerdo con Lorena. 
 
    —Vamos, chicas —añadió Lorena Morena—. No se preocupe, señor agente, nosotras esperaremos fuera. 
 
    La abogada asintió con la cabeza y de nuevo comenzó a hablar con el policía.  
 
    Más o menos una hora después, Vanessa y la abogada salieron del despacho con semblante cansado, pero con una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Estás libre? —preguntó Lorena Rubia a punto de llorar. 
 
    —¡Sí! —respondió y abrazó a su hermana—. Bueno, en unos días recibiré una citación para el juicio, ¿no? —Se dirigió esta vez a su abogada. 
 
    —Correcto. Vanessa, no te preocupes, todo saldrá bien. No tienen pruebas de que esa droga fuera tuya y con los antecedentes de tu amiga… 
 
    —¿De qué amiga habla? —se interesó Mari frunciendo el ceño. 
 
    —De Olga —contestó apenada—. Cuando la vea me va a escuchar. 
 
    Más calmadas, se fueron a tomar algo y a que Vanessa pudiera comer y a relajarse un poco, después del disgusto que se habían llevado. Había estado más de una hora encerrada sin saber qué es lo que iba a pasar y el agotamiento pesaba en ella como una losa sobre los hombros. Todo aquello le había hecho reflexionar sobre cómo la vida te puede cambiar en un solo segundo. 
 
    —¡Vanessa! —exclamó Lorena Rubia haciéndola salir de sus pensamientos—. ¡Tía! ¿Estás sorda? ¿En dónde tienes la cabeza?  
 
    —Ay, yo qué sé, estaba en las nubes. Calla y pide dos copas de cava. 
 
    —¡Esa es mi chica! —exclamó Lorena Morena—. Así me gusta, que no te amargue ni una detención. —Llamó al camarero con un gesto de la mano—. Hola, guapo, nos puedes traer… dos copas de cava, dos cervezas, una Coca-Cola Zero y un Nestea. 
 
    Con todo el revuelo se les pasó la tarde volando, las chicas consiguieron que Vanessa se olvidara por unos momentos de todo lo ocurrido, hasta que fijaron la vista en un hombre que caminaba en su dirección y se dieron cuenta de quién era al instante. 
 
    Ya no llevaba el uniforme, pero lo reconoció al momento. Era uno de los policías que la habían detenido esa misma mañana. En su interior, Vanessa mantuvo un tira y afloja en si debía saludarlo o hacer como si no lo hubiera visto, pero no hizo falta decidirse, ya que Lola, con una de sus carcajadas ruidosas, llamó su atención. 
 
    —¡Lola! Qué escandalosa eres —la regañó su amiga y miró de reojo para comprobar si el policía la había escuchado. 
 
    —¡Oye! —exclamó Esme llamándole la atención—. Déjala que se ría como quiera. Además, es culpa de tu hermana. Que te cuente lo que acaba de soltar. 
 
    —¿De qué tengo la culpa? —exclamó Lorena Rubia haciéndose la ofendida—. Siempre es bueno que haya niños pequeños para echarles la culpa. 
 
    Vanessa ni las escuchaba, no podía dejar de mirarlo, de observar esa bonita sonrisa, hasta que, en un descuido, giró la cara pillándola de lleno mientras lo observaba. Muerta de la vergüenza, se quiso morir en ese preciso momento cuando vio cómo el policía se dirigía hacia donde se encontraban sentadas. 
 
    —Hola, Vanessa —dijo al llegar a ellas. 
 
    —Hola —respondió Vanessa ante la atónita mirada de sus amigas, a las que con sorna vapuleó—: Ahora sí que cerráis el pico, ¿eh, bonitas?  
 
    —¿Cómo estás? —preguntó un tanto inquieto. 
 
    —Bien —respondió con desdén. 
 
    —Espero que todo se haya solucionado. 
 
    —Sí, bueno, está en manos de mi abogada.  
 
    Un silencio incómodo se instaló entre ellos. 
 
    —Perdona, yo… quería preguntarte algo. —Vanessa asintió con la cabeza, intrigada—. Sé que te va a sonar raro, pero ¿te apetecería tomar algo conmigo?  
 
    Enarcó una ceja, alucinando por su valentía y atrevimiento. No se podía creer que el policía que la había detenido le estuviese pidiendo una cita. Ver para creer. 
 
    —Sí, aunque, ¿antes no debería saber al menos cómo te llamas?  
 
    A continuación, un leve «Esa es mi Vanessa» de la boca de Lola se escuchó a espaldas de ella, seguido de las risitas de las demás. 
 
    —Tienes toda la razón —respondió algo avergonzado—. Me llamo Manolo.  
 
    Tendió la mano hacia ella para que se la estrechara, y eso hizo, además de plantarle dos besos en cada mejilla. 
 
    —El mío ya lo sabes —contestó poniendo los ojos en blanco—. Mis amigas ya se iban.  
 
    Las miró con descaro para asegurarse de que lo habían pillado y, gracias a Dios, las chicas se abstuvieron de hacer cualquier comentario. Se levantaron para despedirse de Vanessa y se marcharon sin más. Eso sí, alguna de ellas le hizo el gesto con la mano dándole a entender que las llamara más tarde para contárselo todo. 
 
     —Si te parece…, nos… podemos quedar aquí mismo —titubeó Vanessa. 
 
    —Sí, claro, por supuesto —aceptó Manolo, que se frotaba las manos con inquietud. El camarero se acercó para tomarles nota de la comanda y una vez se hubo marchado, algo tímido, Manolo continuó hablando—. Vanessa, perdona que te lo pregunte, pero ¿cómo una chica como tú se mete en esa clase de líos? 
 
    —¿Qué quieres decir con «una chica como tú»?  
 
    No podía evitar que le molestase que la estuviera juzgando cuando le había repetido un millón de veces que ella no tenía nada que ver con la droga que habían hallado en el coche, ni siquiera era su coche, por Dios. ¿Cuándo iba a entenderlo? 
 
    —No me he explicado bien, perdona —respondió apresuradamente—. Las personas que cometen este tipo de delitos… —Suspiró—. Perdona, no sé qué hacemos hablando de esto, lo siento. 
 
    —¡No! —exclamó al percatarse de su incomodidad—. No pasa nada, sigue, sigue. 
 
    —No te veo como una narcotraficante —pronunció con las cejas arqueadas. 
 
    Vanessa se mantuvo unos segundos en silencio y bebió de su copa antes de plantearle la pregunta que rondaba en su cabeza. 
 
    —¿Y cómo me ves?  
 
    —Preciosa, eres una mujer a la que admirar.  
 
    Elevó una ceja ante su halago. 
 
    —Disculpen —interrumpió el camarero trayendo la bebida de Manolo—. ¿Les gustaría pedir algo más? 
 
    —¿Te apetecería cenar conmigo? —le preguntó Manolo—. Acabo de plegar y estoy muerto de hambre. 
 
    —Yo no tengo mucha hambre, ya he picado algo, pero adelante, pídete lo que te apetezca para cenar. 
 
    —Pues quiero un entrecot al punto y un poco más. Gracias. 
 
    —¿Desea pedir alguna bebida más?  
 
    Manolo miró a Vanessa.  
 
    —¿Pedimos una botella de vino? 
 
    —Por mí está bien. 
 
    —¿Una botella de vino Coto de Imaz? 
 
    —Sí, por mí está perfecto. 
 
    El camarero se retiró después de tomar nota de todo. 
 
    —Cuéntame algo de ti —le sugirió Manolo. 
 
    Hablaron sin parar, Vanessa se sintió muy cómoda a su lado y eso le encantó. A cada rato que pasaba a nuestra protagonista le parecía todo surrealista. Estaba teniendo una cita con el mismo agente que esa misma mañana la había detenido, pero eso no amilanó el ánimo de nuestra chica haciendo que lo olvidara todo y disfrutara la cita como si no hubiera pasado nada. 
 
    —Esta vez invito yo —dijo rotundo. 
 
    —No es justo, deberíamos pagar a medias. 
 
    —¡No! —exclamó sorprendiéndola—. Te equivocas, es mejor así. De esta manera me aseguro de que habrá una segunda cita, ya que a la siguiente te toca a ti.  
 
    Manolo se ofreció a acompañarla a casa, con la excusa de que, si la dejaba sola y la raptaban, jamás se lo perdonaría y más siendo del cuerpo de policía, sería una mancha en su reluciente carrera policial.  
 
    Vanessa sonreía tras sus ocurrencias, la hacía reír y eso era muy importante para ella. Sin embargo, cuando llegaron a su destino, la cosa se puso un tanto tensa. 
 
    —Bueno —masculló Vanessa—. Pues ya hemos llegado. Muchas gracias por esta noche tan diferente. 
 
    —Gracias a ti, me lo he pasado muy bien y si quieres ponemos fecha para la próxima, recuerda que me debes una cena.  
 
    Ambos sonrieron tímidamente, sus miradas colisionaron y la magia surgió. Manolo fue acercándose poco a poco poniéndole una mano en la cintura; la otra, en el rostro, y recorrió el camino que los separaba hasta que sus labios se unieron. Fue el beso más tierno que le habían dado en su vida, un beso que nuestra protagonista no quería que acabara jamás. 
 
    —Me tengo que ir, aunque me quedaría aquí mismo toda la noche. —Manolo chasqueó la lengua—. El deber me llama. 
 
    —Y yo, créeme —contestó ella con pesar—. Tengo que trabajar mañana y después del día movidito que he tenido estoy agotada.  
 
    Se despidieron con otro apasionado beso que duró un poco más que el anterior y quedaron en que al día siguiente Manolo la llamaría. 
 
    Con las hormonas revolucionadas, nuestra prota subió las escaleras de dos en dos. Entró en su casa a toda prisa y, tras saludar a sus padres sin detener sus pasos, se dirigió directamente a la habitación de su hermana. 
 
    —¡Vanessitaaa! —exclamó Lorena Rubia—. ¡Ya puedes contármelo todo con pelos y señales! 
 
    —¡Sííí! Espera un momento.  
 
    Cerró la puerta para que sus padres no la escucharan. 
 
    A continuación, ante la atenta mirada de su hermana, Vanessa comenzó a escribir en su móvil. 
 
      
 
    Vanessa [image: ] 
 
    ¡¡Ha ido todo genial!! Mañana os cuento. 
 
    Quedamos en el Luna a eso de las seis, pero os adelanto que: ¡creo que me he enamorado! 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 25 
 
    Lorena Rubia 
 
    La amistad no tiene que ser perfecta, solo real 
 
    Caminando hacia el puerto iba Lorena Rubia distraída leyendo un wasap de su hermana Vanessa, cuando un indeseable se le cruzó por el camino. 
 
    —¡AAAAAH! —exclamó al sentir cómo un líquido cálido y pringoso le resbalaba por todo el cuerpo—. ¡Qué asco! ¿Esto qué es?  
 
    Comenzó a oler un repugnante pestazo a pescado podrido y miró hacia el muchacho que tenía enfrente. 
 
    —¡Perdona! No te he visto. Ahora mismo te lo limpio —se disculpó el chico cogiendo una manguera y dirigiéndose hacia ella—. Son excrementos de pescado. 
 
    —¡Qué asco, por Dios! —Lorena intentó contener las arcadas—. Me vas a pagar la tintorería. 
 
    —¡Claro que sí, guapa! O, mejor aún, te compraré dos vestidos, uno por lo de hoy y otro para que te lo pongas cuando salgamos a cenar. 
 
    Lorena parpadeó lentamente un par de veces, incrédula. 
 
    —Perdona, ¿qué has dicho?  
 
    —Vamos a hacer una cosa. —El semblante del chico cambió por uno más serio—. Te invito a cenar y discutimos quién pagará la factura de la tintorería, ¿de acuerdo? 
 
    «¿Es posible lo que están escuchando mis oídos?», se preguntó. Lo observó durante unos instantes, calibrando en cómo reaccionar. ¿Le gritaba o le daba un guantazo? ¿Reía o lloraba? Sin embargo, la sonrisa de arrepentimiento más bonita que había visto jamás provocó que se le escapara una pequeña risilla. 
 
    —Tú no sabes lo que es la vergüenza, ¿no? —masculló con una amplia sonrisa—. Encima que me pones pérdida de pescado, pretendes que me vaya a comer contigo. 
 
    —¿Y por qué no? El destino ha querido que nos encontremos, ¿no crees? 
 
    ¿Estaba ligando con ella o era su imaginación? 
 
    Tras unos segundos en silencio, y algo tímida de repente, respondió: 
 
    —Me tendría que ir a cambiar. 
 
    —Eso no es problema. ¡Mírame! Voy hecho un marrano. ¿Qué te parece si te llevo a tu casa, te cambias y luego vamos a la mía? 
 
    —Mejor me voy a casa y en una hora me recoges, ¿te parece? 
 
    —Si no hay más remedio… —respondió fingiendo tristeza—. Por cierto, ¿cómo te llamas? 
 
    —Lorena —respondió. 
 
    —Yo me llamo Jesús —contestó acercándose para darle dos besos—. Bueno, te tengo que dejar, tengo que terminar de limpiar todo esto. —Jesús señaló uno de los barcos amarrados—. Y en una hora tengo una cita con una chica preciosa. —Lorena se ruborizó mirando a ambos lados sin poder fijar la vista en él—. Déjame tu móvil. ¡No me mires así, que solo es para guardar mi número para que cuando te llame sepas quién soy. 
 
    —Mejor me lo dices y yo lo apunto. 
 
    Después de intercambiarse los números de teléfono, Lorena, por fin, alzó la cabeza hacia él y se atrevió a mirarlo a los ojos. 
 
    —Hasta luego, Jesús —se despidió y sin más se dio media vuelta encaminándose hacia su casa con una sonrisa en los labios. 
 
    De camino les escribió a sus niñas para contarles lo que le acababa de pasar y, como era de esperar, ¡fliparon en colores! 
 
      
 
    Lorena Rubia [image: ] 
 
    ¡Chicas, Tengo una cita con un buenorro de infarto! 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    Pero ¡tía! ¡Cómo mola! ¿Qué te vas a poner? 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    ¡Toma ya! 
 
      
 
    Lorena Morena [image: ] 
 
    Tú sí que vales. 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    Ponte el vestido azul, te queda genial. 
 
      
 
    Vanessa [image: ] 
 
    ¡Esa es mi rubia ligoteando! 
 
      
 
    Lorena Rubia [image: ] 
 
    Ay, chicas, no sé si ir. Ahora que lo pienso, ha sido todo muy precipitado. ¡No lo conozco de nada! 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    ¡EEEEEEEEH! ¿Cómo? Ahora no te puedes rajar. Mirada al frente y para adelante. 
 
      
 
    Lorena Rubia [image: ] 
 
    ¡Tienes razón, Mari! Os dejo, que ya he llegado a casa y me voy a preparar. Luego os lo cuento. Besitos. 
 
      
 
    Lorena tiró el móvil en la cama y se desnudó mientras bailaba camino al baño. Estaba emocionada e impaciente por saber cómo iría su cita con Jesús. También estaba un poco nerviosa, no era lo mismo cuando una noche de fiesta conocías a alguien, hablabas y luego quedabas con él para tomar algo. Esto era como una cita en toda regla y, ¿por qué no decirlo?, ¡de novela! La verdad era que había tenido un toque romántico el hecho de invitarla a cenar tras la forma en la que se habían conocido.  
 
    Diez minutos antes de la cita nuestra protagonista no podía con los nervios, no tenía ni idea de lo que se iba a poner, sin embargo, sus queridas amigas fueron al rescate en forma de videollamada, aconsejándole qué era lo más adecuado para la cita. 
 
    Lorena iba caminando a la vez que empezaba a arrepentirse. «Es una mala idea ir a cenar con él, si apenas lo conozco», se decía una y otra vez. Llegó al punto de encuentro donde ya la esperaba Jesús apoyado en la pared de un edificio. 
 
    —Hola, Lorena, estás preciosa —dijo nada más llegar a su altura. 
 
    —Gracias, tú estás muy bueno. —«¡Mierda!», exclamó mentalmente dándose cuenta de lo que acababa de soltar—. Perdón, quiero decir que tú también estás muy guapo.  
 
    —El restaurante está aquí, a la vuelta de la esquina, ¿vamos? —preguntó con una sonrisa obviando la vergüenza que estaba pasando—. Por cierto… Tú también estás muy buena. 
 
    «Tierra, trágame y escúpeme lo más lejos posible», se lamentó. 
 
    Entraron en uno de los restaurantes que había en el puerto, uno especialmente bonito, donde en todas las mesas había velas y pétalos de flores que le daban un toque muy romántico al lugar. 
 
    —Perdona por lo de esta mañana —dijo rompiendo el silencio con la vista clavada en las manos, que frotaba con nerviosismo—. No era mi intención ponerte perdida. Es que llevo unos días… En resumen, no estoy pasando por mi mejor momento, estaba despistado y no te vi. 
 
    —Tranquilo, he de decir que yo también iba despistada mirando el móvil. Si no es muy personal, ¿qué es lo que te ocurre? 
 
    —Problemas en el trabajo, nada serio, nada importante, no hay de qué preocuparse. 
 
    —Este lugar es precioso —dijo Lorena para cambiar de tema. 
 
    —Pues aquí al lado hay otro restaurante donde deberíamos ir. Hacen un asado de carne buenísimo —contestó sin apartar los ojos de los suyos, intimidándola. 
 
    —¿Me estás pidiendo otra cita? —preguntó ladeando la cabeza. 
 
    —¿Es que no ha quedado claro? —respondió poniéndose recto con una sonrisa en los labios—. Lorena, te voy a ser sincero, llevo meses observándote y déjame decirte que eres la mujer más preciosa y bonita del mundo. Siempre haces el mismo recorrido. Caminas hasta el final del puerto y allí te detienes unos minutos, aunque a veces me deleitas con unos instantes más que me saben a gloria y te marchas. 
 
    —Me estás dejando sin palabras, Jesús —respondió asombrada y ruborizada—. ¿Me has estado persiguiendo? 
 
    —¡No, Por Dios! No soy un depravado. Es que no puedo evitar observarte, es como un hechizo que no me deja apartar mis ojos de ti, pero lo que me tiene intrigado es cuando te marchas, tu mirada me encoge el alma. ¿Qué es lo que entristece a la princesa de mis sueños? 
 
    —Espera…, espera. —Lorena miró a su alrededor como si estuviera buscando algo—. ¿Esto es una cámara oculta o qué? 
 
    —No entiendo lo que quieres decir —preguntó Jesús confuso. 
 
    —Que todo esto es como de película, ¿no? —dijo extrañada frunciendo los labios—. Me pones perdida, me invitas a comer, me pides una segunda cita y, por si fuera poco, ¿te declaras? No tengo tiempo para tonterías y menos para esto. Gracias por la invitación, pero será mejor que me vaya. 
 
    Jesús, estupefacto, se levantó de la silla viendo cómo cogía su bolso para marcharse. 
 
    —¡NO! Por favor —dijo agarrándola de la mano—. No te vayas, perdona, creo que he sido demasiado brusco e intenso. Lo siento, es que cuando algo me gusta voy a por ello con todo. 
 
    —Todo esto me parece una broma de mal gusto. —Apartó la mano que todavía le sujetaba él—. Me voy a casa. 
 
    —¿Qué te han hecho para que estés tan a la defensiva? ¿Quién te rompió el corazón? 
 
    Lorena Rubia detuvo sus pasos se giró y, al ver el gesto apenado de Jesús, decidió volver a sentarse con él. 
 
    —Qué vergüenza. La gente nos está mirando. 
 
    —Si quieres nos podemos ir —propuso Jesús. 
 
    Lorena asintió con la cabeza y no habló más. Jesús se levantó y, agarrándola de la mano, se encaminaron hacia la barra del restaurante para pagar lo que se habían tomado y, con decisión, salieron de allí sin mediar palabra. 
 
    —¿Te gustan los dúrums? —le preguntó mientras caminaban sin rumbo. 
 
    —Sí. 
 
    Pasearon hasta un restaurante donde pidieron dos dúrums y dos latas de cervezas y se dirigieron hacia la playa. 
 
    —¿Vamos a comer aquí? —preguntó ella un poco asombrada, pero a la vez encantada. 
 
    —Si no te parece bien… 
 
    —¡Sí, sí! Me parece genial —le contestó ella sentándose en la arena. 
 
    La comida transcurrió con total normalidad, hablaron de sus familias, amistades, de lo que solían hacer… Hasta que se les hizo la hora en que tenían que irse, ya que a Jesús le surgió una emergencia en el trabajo, aunque, antes de despedirse, decidieron quedar al día siguiente para cenar. Ambos se habían quedado con ganas de más, de mucho más. 
 
    Nada más llegar al portal de Lorena, Jesús se despidió con un «Hasta luego, preciosa» y un tierno beso en la mejilla, que, ¿para qué mentiros?, ella pensaba que le daría en otra parte, y no se refería a donde su loca amiga Lola querría, sino a en los labios. Emocionada, se metió en la habitación para contárselo todo todito a sus niñas. 
 
      
 
    Lorena Rubia [image: ] 
 
    ¡¡Hola!! ¡Ha ido genial! Bueno, mejor aún. Hemos quedado para mañana. 
 
      
 
    Esme [image: ] 
 
    Guapi, me alegro mucho. 
 
      
 
    Vanessa [image: ] 
 
    ¡¡Y yo!! Pero queremos detalles… 
 
      
 
    Lola [image: ] 
 
    ¡ESO, ESO! Detalles y de los buenos, no te dejes ni uno. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    Vaya amigas que tienes. Lo que hacen por un cotilleo. ¿Cómo te sientes, neni? 
 
      
 
    Mamen [image: ] 
 
    Qué bien, ¿ves cómo iría genial? ¿Y qué tal? 
 
      
 
    Lorena Rubia [image: ] 
 
    Hemos quedado para cenar mañana.  
 
    ¿Qué os parece? 
 
      
 
    Después de unos cuantos consejos de sus amigas como lo de: «Si se tercia, tú ve a saco. Las cosas de palacio van despacio, pues tú debes ir al grano. Déjate llevar y vive el momento…», se dejaron de charla y todas comenzaron a cambiarse de ropa a una más cómoda, ya que habían quedado con la intención de correr un poco para así poder seguir cotilleando en condiciones. 
 
    Y ahí estaban tras diez minutos de footing, intentando controlar la respiración y es que cuando las amigas de Lola se proponían algo iban hasta el final. 
 
    —No puedo con mi vida —se quejó Lola tirada en el césped junto a Esme y Mari. 
 
    —Si es que ya os decía que teníamos que empezar poco a poco, con calma, pero ¡no! Ellas se las dan de profesionales y ¡hala!, media hora corriendo —protestó Mamen. 
 
    —Yo lo he dicho nada más empezar, pero ¡no me habéis hecho caso! —exclamó Lorena Morena—. Ni calentamiento hemos hecho. 
 
    —¡Chicas, chicas, venid! Es él —dijo Lorena Rubia escondiéndose detrás de su hermana. 
 
    —Cuka, ¿de quién hablas? —preguntó Vanessa. 
 
    —De Jesús, ¿de quién va a ser? —Todas dirigieron la vista hacia donde miraba su amiga. 
 
    —Dile algo, no seas tonta. —Lorena Rubia fulminó a Lola con la mirada. 
 
    —¡Estás loca! Me niego, no quiero que me vea así. —Lorena, nerviosa, miró en todas direcciones sin encontrarlo, se había esfumado—. Se ha ido. 
 
    —Oh, qué pena —masculló Esme, que apretó la mano de su amiga—. No pasa nada, mañana lo verás. 
 
    —Es mejor así. No me apetecía nada que me viera con estas pintas. 
 
    Las chicas se levantaron, saliendo de detrás del árbol donde se habían escondido, cuando, de repente, Lorena Rubia observó que las chicas estaban mirando algo a su espalda, sorprendidas. 
 
    —Hola, Lorena. ¡Qué casualidad! —Escuchó detrás de ella—. ¿Tú también sales a correr por este parque? 
 
     Entonces a nuestra protagonista le entraron unas ganas de salir huyendo en ese preciso momento que ni os cuento. ¡Imaginaos la escena! 
 
    Ella se dio la vuelta lentamente echando a un lado los nervios y la vergüenza que estaba pasando y, con su mejor sonrisa, lo saludó y seguidamente le presentó a las demás. 
 
    —Nosotras ya nos íbamos —dijeron las chicas para quitarse de en medio. 
 
    —Sí, será mejor que nos vayamos —añadió Lola sonriendo. 
 
    —¡Oye! ¿Por qué no corréis juntos? —propuso Vanessa mientras su hermana la fulminaba con la mirada. 
 
    —Si quieres, por mi parte no hay ningún problema —respondió Jesús guiñándole el ojo a su hermana. 
 
    —Me sabe mal —contestó Lorena sin darse cuenta de la complicidad que se respiraba en el ambiente entre ambos—. Además, he venido con ellas, lo justo es que me marche. 
 
    —No te preocupes por nosotras, nos sabemos de memoria el camino a casa. Tú ve a correr con él, y ya luego hablamos. 
 
    Lorena vio cómo sus amigas se marchaban. Cogiendo aire y sonriendo se giró hacia él. 
 
    —¿Empezamos o necesitas un rato para reponerte? —propuso Jesús. 
 
    —Más bien necesito comer algo —le respondió mordiéndose el labio—. Es que me he levantado pronto, y Lorena, mi amiga, nos ha preparado una especie de batido de verduras con fruta y claro, después de media hora corriendo, ¡estoy hambrienta! 
 
    —Pues conozco un sitio donde hacen el mejor café del mundo, acompañado de unas cañas de chocolate que rozan el pecado. 
 
    Y así fue como empezó todo. Un encuentro fortuito, una comida improvisada, un desayuno entre nubes y una declaración de película. 
 
    No habían parado de hablar, pero en cuanto salieron de la cafetería Jesús se quedó en completo silencio. Lorena trató de sacar algún tema interesante, pero ninguno de ellos animó a Jesús a seguir charlando, así que le preguntó directamente: 
 
    —¿Te pasa algo? Desde que salimos de la cafetería no has vuelto a pronunciar palabra.  
 
    Jesús paró sus pasos para mirarla fijamente. 
 
    —Lorena…, tengo que serte sincero. ¿Te acuerdas de que te dije que te observaba desde hace tiempo? 
 
    —Sí —respondió sin entender nada. 
 
    —Pues es que llevo haciéndolo desde hace varios meses y no solo en el puerto. ¡No pongas esa cara, por favor! Que no soy un secuestrador ni un depravado sexual. 
 
    —¿Entonces? ¿A qué viene todo esto que me estás diciendo? 
 
    —Lorena. Estoy enamorado de ti, desde el primer segundo en que me crucé contigo. Cuando te vi corriendo la primera vez en el puerto, pensé que era el destino, que tenía una oportunidad para hablar contigo y poder establecer una amistad y luego, ¿para qué te voy a mentir?, poder seducirte. —Jesús se acercaba a ella poco a poco. 
 
    —¿Y por qué has tardado tanto en decírmelo? —inquirió con una ligera sonrisa en los labios. 
 
    —Porque te veía inalcanzable. Además, ibas siempre con un chico. Sin embargo, después de unas semanas regresaste, pero esa vez venías sola. ¡Ni me lo pensé! 
 
    —¡Entonces! —exclamó Lorena Rubia abriendo los ojos—. ¡Me tiraste el cubo aposta! No me lo puedo creer.  
 
    —¡Oye! No te rías, eso fue sin querer —se defendió al mismo tiempo que elevaba las manos—. ¡Te lo prometo! 
 
    —Sí, sí, y yo me lo creo —afirmó ella un tanto nerviosa. 
 
    —Créeme, no ha habido un día en el que no pensara en ti y en mí tumbados en mi barco, navegando sin rumbo. —Jesús le acarició la mejilla y acercó los labios a los suyos—. Lorena, ¿te puedo besar? 
 
    Ella no pronunció ni una palabra, solo cabeceó afirmando, y él la besó con pasión. Sonriendo, caminaron sin hablar, no hacía falta, ya que sus miradas se decían palabras de amor. 
 
    Y así fue como Jesús y Lorena Rubia comenzaron una bonita historia de amor. Una cena, sentimientos encontrados, besos llenos de amor y, queridos lectores, si os preguntáis si hubo algo más entre ellos, perdonad que os diga, pero nuestra protagonista se lo reserva para ella y sus locas amigas. 
 
  
 
  



 Capítulo 26 
 
    Mari 
 
    Eres y serás la amistad más bonita y sincera que he tenido 
 
    Mari se encontraba sumergida leyendo a una de sus escritoras preferidas, una de esas que te sacan una sonrisa detrás de otra hasta que su querida Lola la llamó por teléfono interrumpiendo su agradable momento. 
 
    —Mari, ¡te necesito! 
 
    —¿Qué te ha pasado ahora? 
 
    —Ains, sabía que podía contar contigo 
 
    —¡Para! Para el carro, que todavía no te he dicho que sí. —No se fiaba un pelo de la loca de su amiga. 
 
    —Resulta que tengo que hacerme unos análisis y no puedo ir sola —le explicó Lola. 
 
    —¿A qué hora quedamos? 
 
    Mari ya tenía plan para la mañana siguiente, temprano, eso sí, pero a ella no le costaba mucho madrugar y después del análisis de su amiga, Lola le había prometido invitarla a un buen desayuno. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente… 
 
    —Lola, no sé por qué te preocupas tanto. Solo es un pinchacito de nada —le decía Mari a su amiga, que la miraba con incredulidad. 
 
    —¡¿Un pinchacito?! —exclamó horrorizada—. Una puñalada, querrás decir, que todavía me acuerdo del último pinchazo que me dieron. 
 
    —Eso te pasó por glotona y no puedes negarlo. 
 
    Ambas amigas, entre risas, comenzaron a recordar el momento al que se refería Lola: 
 
    Era un día de chicas, en el que se dieron un buen homenaje. Quedaron para desayunar a eso de las diez de la mañana en el chiringuito de la playa, después estuvieron unas horas tostándose al sol, eso sí, poniéndose crema cada media hora, ya que la pesada y responsable de Lola se los iba recordando. 
 
    —¡Escuchadme un momento! —exclamó Lola bajándose las gafas para mirarlas—. Empiezo a tener un poco de hambre. 
 
    —Lola. Bebe un poco de agua para engañar al monstruo de tu estómago y date la vuelta, relájate un poco, que aquí se está de lujo —contestó Lorena Morena con los ojos cerrados. 
 
    —Lola tiene razón, deberíamos ir a comer. Son las dos y media, ¡ya está bien de tanto sol! —dijo Esme levantándose de la toalla. 
 
    —¿Qué hacemos, chicas, vamos? —preguntó Mamen. 
 
    Al final fueron a comer, tenían toda la tarde para estar tiradas en la toalla, así que se encaminaron a uno de los restaurantes que estaban apostados en la avenida. Ojearon la carta, y al final el camarero las convenció con las sugerencias que les había dado: «Arroz con cangrejo azul», que fue lo que finalmente pidieron las chicas. Todas estuvieron de acuerdo en que estaba riquísimo, a Lola le gustó tanto que repitió y le salió caro el atracón que se dio, ya que, tres horas después, la tarde en la playa se convirtió en un viaje exprés al hospital. 
 
    A Lola le hizo reacción alérgica el dichoso cangrejo azul y le tuvieron que inyectar un antiséptico, pero a los quince minutos le volvió a dar otro brote. Ains, pobrecita, lo estaba pasando fatal. Sus amigas trataban de ayudarla, pero cuando comenzó a rascarse como una loca parecía un perro lleno de pulgas, le faltaban paredes para frotarse en ellas y calmar aquel maldito picor que sentía por todo el cuerpo. Y os preguntaréis: ¿qué hicieron las demás? Pues revolcarse por los suelos de la risa, no literalmente. Mari y Mamen fueron mojando una toalla que les dio una de las enfermeras para ponérsela a Lola por el cuerpo y así calmar un poco el escozor que sentía. Al final le pusieron otro medicamento que obró el milagro, y las chicas, por fin, pudieron irse a casa. 
 
    —Lola…, pase por el box número seis —anunciaron por megafonía sacándolas del recuerdo en el que se habían sumergido, con el que Mari se reía y Lola no tanto. 
 
    —Es tu turno. ¿Quieres que entre contigo? —preguntó Mari al ver que su amiga empezaba a ponerse nerviosa. 
 
    —Sí, por favor —suplicó haciendo morritos—. Me tiemblan hasta las pestañas. 
 
    —Sabes que te lo he dicho en broma, ¿no? 
 
    —¿El qué? —preguntó Lola arrugando la nariz. 
 
    —¡Lo de entrar contigo! —exclamó atónita—. Venga, Lola, que ya tienes edad de ser madre, ¡por Dios! Sé una mujer hecha y derecha y entra. 
 
    —Mira que eres mala —protestó Lola ofendida—. Quédate aquí que ahora vuelvo y estate atenta por si te avisan de que me he mareado. 
 
    Lola entró mientras Mari, sonriendo, se volvía a sentar a esperarla. Cogió una de las muchas revistas que había en la mesita y empezó a hojearla. Habían pasado más de cinco minutos y, extrañada de que no saliera, fue al mostrador para preguntar por ella. 
 
    —Hola, disculpe, mi amiga hace ya un rato que ha entrado a sacarse sangre y todavía no ha salido, le dan un poco de miedo las agujas. —El enfermero ni se dignó a mirarla, así que volvió a hablarle con un tono más alto mientras ponía una mano enfrente de él—. ¡Hola! ¿Me estás escuchando? 
 
    —Perdone, es que se acaba de marear una chica y necesito encontrar su expediente para avisar a su acompañante. 
 
    —Pues te lo voy a poner fácil —dijo sabiendo que se trataba de Lola—. ¿Por casualidad la paciente se llama Lola? 
 
    —¡Sí! —exclamó sorprendido. 
 
    —Pues yo soy la persona a la que estás buscando. 
 
    El enfermero la acompañó donde tenían a Lola tumbada en una camilla. Al final se había mareado, si es que era un torbellino, pero al que había que cuidar, y eso a Mari se le daba genial. 
 
    —Lola, ¿estás despierta?  
 
    Lola abrió los ojos poco a poco, pero fue una falsa alarma, ya que los volvió a cerrar. Un estruendo a su espalda llamó la atención de Mari e hizo que su amiga abriera los ojos de par en par, asustada. 
 
    —¡Qué pasa! —exclamó Lola. 
 
    —¡Perdón! No quería molestar —se disculpó el enfermero. 
 
    —No pasa nada. ¿Cuándo nos podemos ir, Joaquín? —Con una sonrisa, Mari llamó al enfermero por su nombre al leerlo en la tarjeta que colgaba del bolsillo de su camiseta. 
 
    —Pues en cuanto se encuentre mejor la paciente. ¿Cómo sabes mi nombre? —Ella le señaló la tarjeta de identificación—. ¡Ah! Claro, qué pregunta tan tonta. 
 
    —Sí, sí. Pareces sevillano. Preguntas… lo que ves —respondió Mari bromeando. 
 
    —¿Y si te digo que lo soy? —Arqueó las cejas con énfasis. 
 
    —¡En serio, eres de Sevilla! —exclamó asombrada—. Es que ese refrán o lo que sea me lo suele decir mi abuela, que es sevillana también.  
 
    Los mofletes de ella empezaron a enrojecerse de la vergüenza que estaba pasando. 
 
    —No pasa nada, mujer, en serio, no te preocupes. ¿De qué parte es tu abuela? —preguntó el enfermero. 
 
    —De la capital —contestó sin dejar de sonreír. 
 
    —Yo también —Abrió los ojos, sorprendido—. ¡Hoy es el día de las casualidades! 
 
    —Pues sí —respondió ella y miró a su amiga. 
 
    —Se me está ocurriendo una locura —añadió Joaquín echándole un vistazo de reojo a Lola, que todavía estaba adormilada. 
 
    —¿El qué?  
 
    Mari, confusa, miró también a su amiga. 
 
    —¿Aceptarías cenar esta noche conmigo?  
 
    —Pues la verdad es que no te conozco de nada —contestó Mari con un tono más serio. 
 
    —A eso podemos ponerle remedio cenando esta noche, ¿no crees? —respondió Joaquín muy dicharachero—. Haremos una cosa… Dame tu número de móvil, te escribo, te lo piensas y me respondes más tarde. ¿Te parece bien? 
 
    —Vale —le respondió con una sonrisa en los labios. 
 
    Tras darle el número de teléfono, Joaquín las dejó solas en el box. Lola no tardó mucho en volver a la realidad y salieron del ambulatorio a desayunar. De camino le enviaron un wasap al grupo, para que las demás pudieran unirse a ellas para desayunar todas juntas. 
 
    —Hola, guapas —las saludó Mamen al llegar—. ¿Cómo ha ido? —preguntó a Lola sabiendo de sobra lo que había pasado. 
 
    —¡Genial! —dijo Lola, que forzó una sonrisa ante la incrédula mirada de su amiga—. Si ya lo sabes, ¿para qué preguntas? 
 
    —Sí, sí, ha ido genial, se ha caído redonda nada más ver la aguja —respondió Mari metiéndose con ella. 
 
    —La madre que te parió, eres tremenda —espetó Mamen tapándose la boca, mientras se tronchaba de la risa—. Bueno, ahora ya estás mejor, ¿no? 
 
    —Sí —contestó Lola sacándoles la lengua, ofendida. 
 
    Un rato después, cansada de esperar por el resto de las chicas, Mari sacó el móvil para comprobar si finalmente habían confirmado si irían a desayunar con ellas o no y una sonrisa de lo más tonta se le dibujó en el rostro al ver que tenía un mensaje del enfermero. 
 
      
 
    Joaquín [image: ] 
 
    ¿Te parece bien que quedemos sobre las nueve? 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
     ¿Dónde quedamos? 
 
      
 
    Joaquín [image: ] 
 
    A las nueve y media en la calle del ambulatorio. 
 
      
 
    Mari [image: ] 
 
    Perfecto. Allí estaré. 
 
      
 
    —¡Mari! ¿Viene alguna o no? —preguntó Lola llamándole la atención. 
 
    —¡No! Ay, perdón, estaba leyendo un mensaje —les contestó obviando de quién era el mensaje, en realidad. 
 
    Estuvieron charlando hasta que Mari, a las once y media de la mañana, recordó que tenía que pasar por el súper a comprar varias cosas que le había encargado su madre. 
 
    —Chicas, yo me tengo que ir a comprar, pero vosotras quedaos si os apetece. 
 
    —Yo debería irme también. Mañana tenemos la fiesta Xoxo Loco en El Suspiros y tengo que preparar un montón de cosas, como siempre —respondió Lola levantándose para llamar al camarero. 
 
    —Luego ya quedamos con las demás y nos tomamos algo antes de entrar a la disco —comentó Mamen. 
 
    —Vale —respondió Mari sabiendo que no podría ir, ya que tenía una cita. 
 
    —Y, si os apetece venir a la disco, ya sabéis… —añadió Lola colgándose el bolso al hombro. 
 
    A las nueve menos diez ya estaba lista, así que Mari se fue un poco antes para ir dando un paseo, además, prefería salir con tiempo, porque no le gustaba llegar tarde, pero se quedó sorprendida al ver que Joaquín ya estaba esperándola. Le agradó que fuera puntual, odiaba a la gente que quedaba en una hora y aparecía cuando le daba la real gana. 
 
    —¡Hola! Ya estás aquí, ¡qué puntual! —lo saludó con su mejor sonrisa. 
 
    —Hola. Por lo que veo, tú también lo eres —respondió a su saludo con una descarada sonrisa en los labios. 
 
    —Pues ya hemos encontrado algo en común —comentó Joaquín con una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Has pensado dónde ir a cenar? —preguntó ella devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Si te parece bien, me gustaría llevarte a un restaurante que me encanta y además se come muy bien. 
 
    —Por mí no hay problema. Me adapto a todo, además, me gusta probar sitios nuevos. 
 
    —Perfecto, no te vas a arrepentir, créeme —respondió él, y empezaron a caminar. 
 
    La velada estuvo muy divertida, Joaquín era un hombre muy simpático y gracioso, con duende, con chispa. En medio de la conversación, de repente, el móvil de Mari comenzó a sonar. Era Vanessa, que, tras escribirle varios mensajes, la llamaba para saber dónde demonios estaba y con quién, ya que no les había dicho nada de su improvisada cita y tampoco había dado señales de vida. 
 
    Así que no le quedó más remedio que confesarle a las chicas que estaba con alguien. Apenas pasaron unos pocos segundos cuando el móvil de Mari comenzó a recibir wasaps de todas ellas. Con una risilla lo silenció, nada iba a interrumpir su cita.  
 
    Joaquín y ella siguieron charlando como si nada. Al terminar de cenar partieron hacia la calle a dar una vuelta por el paseo y luego la acompañó a El Suspiros donde ya la esperaban sus amigas.  
 
    Se despidió de él con un tierno beso en la mejilla y entró a la discoteca, donde nuestras protagonistas pasaron una noche increíble, como siempre acostumbraban a hacer las «Sin Censura». 
 
  
 
  



 Epílogo  
 
    Las amigas de Lola 
 
      
 
    Después de pasar por un sinfín de locuras, risas y lágrimas, nuestras heroínas finalmente encontraron su «felices para siempre» o no… Aunque sus caminos tomaron rumbos distintos, su amistad inquebrantable se mantuvo intacta a través del tiempo y siguen siendo un apoyo incondicional entre todas. Se reúnen regularmente para compartir risas, vino y anécdotas de sus vidas amorosas. Juntas han aprendido que el amor puede ser impredecible y enredado, aun con todo, siempre hay espacio para la risa y la aceptación. 
 
    Mientras el sol se pone, y las estrellas comienzan a brillar, seguirán viviendo mil y una aventuras compartidas, sabiendo que su amistad es un vínculo que nunca se romperá. Han descubierto que el amor verdadero no solo existe en las relaciones románticas, sino también en la amistad, y eso es lo que realmente hace que sus vidas sean mágicas. 
 
    Y así, entre risas, abrazos y una complicidad que solo ellas comprenden, las amigas de Lola, incluida ella, caminan hacia un futuro lleno de nuevas historias por vivir, con la certeza de que su amistad siempre será su constante fuente de alegría y amor. 
 
    Cierra este libro con una sonrisa en el rostro, sabiendo que la amistad puede ser el mayor regalo que la vida nos brinde. Y recuerda: ¡nunca subestimes el poder de una comedia romántica llena de amigas! 
 
      
 
    Yo no quiero suerte, yo os tengo a vosotras 
 
      
 
    Y así es como mis amigas, las Sin Censura, las gastan.  
 
    Ellas son únicas e irremplazables, por lo menos para mí. A pesar de que para ellas no sé lo que representaré en sus vidas, tengo la certeza de que ocupo un lugar en sus corazoncitos, porque quererme no es fácil, pero ellas me aman con locura.  
 
    Unas más locas que otras, otras tienen la vergüenza que les falta a las demás, sin embargo, si en algo estamos de acuerdo es en vivir la vida… ¡a tope de power! Ya que si algo nos ha enseñado la vida a cada una de nosotras es que no existe el mañana. ¡Es ahora o nunca! 
 
      
 
      
 
    Fin 
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    [1] Loctite es una marca comercial para un adhesivo instantáneo de uso doméstico e industrial. 
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